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El objetivo de este libro colectivo ha sido descri-
bir y analizar —mediante nueve estudios de ca-
so— un fenómeno socio espacial que ha sido de-
tectado en diversas localidades rurales y ciudades 
medias y pequeñas de distintas geografías: la es-
pecialización económica, que entendemos como el 
predominio de alguna actividad que define, orga-
niza o tiene un papel significativo en las dinámicas 
socioeconómica, laboral, ambiental, organizativa y 
espacial de las localidades. 

En la primera parte, los estudios de caso tratan 
sobre la especialización manufacturera, que es la 
más antigua, documentada y estudiada en México; 
los ejemplos incluyen nuevas, pero también viejas 
especializaciones, que se han adaptado a los cam-
bios económicos, sociales y culturales que se han 
acelerado desde la puesta en marcha del tlcan. 
En la segunda parte se presentan investigaciones 
sobre la especialización pecuaria, que se ha poten-
ciado y también transformado en espacios rurales 
históricamente dedicados a quehaceres ganaderos. 
El artículo final es una revisión bibliográfica sobre 
el tema en México. 

En síntesis, este libro ofrece información et-
nográfica reciente y entabla discusiones acerca de 
especializaciones económicas locales —unas co-
nocidas y otras novedosas— documentando sus 
transiciones, lo que nos permite explicar las razo-
nes, anteriores y actuales, de las permanencias así 
como de las fuerzas que impulsan y modelan las 
especializaciones de hoy. 
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Introducción. Diversificación, especialización 
y espacialización

PATRICIA ARIAS

El objetivo de este libro colectivo ha sido describir y analizar, mediante 
nueve estudios de caso, un fenómeno socioespacial que ha sido detectado 
en muchas localidades rurales y ciudades medias y pequeñas de muchas 
geografías: la especialización económica. Entendemos como especializa-
ción el predominio de alguna actividad económica que define, organiza 
o tiene un papel significativo en las dinámicas socioeconómica, laboral, 
ambiental, organizativa y espacial de las localidades. Tradicionalmente, la 
especialización ha estado referida a actividades manufactureras. Nuestra 
propuesta, a partir de las investigaciones que se presentan en este libro, es 
ampliar la franja de quehaceres que pueden ser entendidos como fenóme-
nos de especialización endógena. Los artículos dan cuenta de las fuerzas 
que han modificado viejas especializaciones y detonado otras.

De acuerdo con esa propuesta, hemos organizado los estudios de caso 
en dos grandes apartados: en primer lugar, la especialización manufactu-
rera, que es, sin duda, la más antigua, documentada y estudiada en Méxi-
co y otras partes del mundo. Los ejemplos incluyen nuevas, pero también 
viejas, especializaciones que se han adaptado a los cambios económicos, 
sociales y culturales que se han acelerado desde la puesta en marcha del 
tlcan (figura 1). Esa sección está conformada por cinco artículos.

En segundo lugar, incluimos investigaciones acerca de la actividad pe-
cuaria. Esa especialización se ha potenciado, pero también transformado, 



10 De la agricultura a la especialización

en espacios rurales históricamente dedicados a quehaceres ganaderos. Esa 
sección está integrada por tres capítulos.

Figura 1  
Localidades y especialidades

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez con base en Marco Geoestadístico Nacional, inegi, 2018.

Hemos incluido, además, un capítulo que revisa la trayectoria de la 
perspectiva del desarrollo local por su cercanía con los elementos que de-
finen el desarrollo endógeno. Finalmente, se incluye un capítulo de revi-
sión de la bibliografía, en especial de los estudios antropológicos acerca 
de la especialización productiva en México, en la que se identifican tanto 
los periodos de estudio como las localidades, actividades y trayectorias de 
actividades manufactureras que han sido las más estudiadas.

La especialización de localidades en alguna actividad u oficio es un fe-
nómeno muy antiguo que ha estado presente desde la época prehispáni-
ca y persistió a lo largo del tiempo colonial (Rubín de la Borbolla, 1974). 
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Diversas etnografías dieron cuenta de la persistencia de especializaciones 
productivas que habían dado lugar a complejos sistemas de mercados do-
minicales donde se realizaba el intercambio de productos entre personas, 
grupos domésticos y comunidades que fabricaban productos particulares 
(Marroquín, 1957). A lo largo del siglo xx el tema ha sido trabajado, en 
diversos momentos y con distintas perspectivas, en las ciencias sociales y 
económicas. La densidad del tema hace necesaria una revisión de la lite-
ratura para establecer las diferencias con el planteamiento de este libro. 
En general, se pueden distinguir dos grandes modalidades: la especiali-
zación exógena y la especialización endógena.

La especialización exógena

El enclave
Las empresas mineras de origen extranjero que proliferaron en América 
Latina fueron un buen ejemplo de especialización exógena. Se trataba de 
actividades económicas que llegaron a las comunidades rurales y tuvieron 
un enorme impacto en ellas y en sus microrregiones. Aunque el fenóme-
no se remontaba a principios del siglo xx, fue en las décadas de 1960-1970 
cuando se suscitaron investigaciones y debates en torno a ese modelo de 
empresa que se definió como enclave. Los enclaves se habían estableci-
do —«enclavado»— en espacios específicos que no eran intercambiables 
porque dependían de recursos naturales que solo en ellos se encontraban. 
El ejemplo más conocido fue el de la minería (Bonilla, 1974; Zapata, 1977).

Por lo regular, se trataba de grandes empresas extranjeras que se esta-
blecieron en espacios que formaban parte de territorios y patrimonios de 
sociedades rurales, en muchos casos indígenas (Bonilla, 1974; Martínez 
Alier, 1973). La economía de enclave se vinculó a la teoría de la dependen-
cia, que planteaba que el subdesarrollo de los países latinoamericanos era 
consecuencia de la desigualdad y subordinación en sus relaciones con los 
países capitalistas centrales (Gunder Frank, 1967). Los países latinoame-
ricanos ofrecían recursos naturales y mano de obra de bajo costo a las em-
presas extranjeras que exportaban los productos, por lo regular materias 
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primas con enormes beneficios, a sus países de origen en Europa o Esta-
dos Unidos. La desigualdad económica y la subordinación social impe-
dían el desarrollo de los países y, desde luego, de las comunidades y regio-
nes que quedaban involucradas y afectadas por las economías de enclave.

Los enclaves mineros compartían varias características en relación con 
las localidades: la extracción estaba destinada a la exportación; la actividad 
dejaba escasos beneficios a las comunidades, más allá del empleo, muchas 
veces precario, que generaba; afectaban de manera negativa las prácticas 
económicas tradicionales; deterioraban el ambiente y los recursos natu-
rales de las comunidades; las condiciones de vida y salud en los poblados 
eran deplorables; y existía una marcada segregación espacial entre los tra-
bajadores, los empleados y funcionarios de las compañías (Bonilla, 1974; 
Martínez Alier, 1973).

Una crítica recurrente a los enclaves fue, por una parte, su escasa articu-
lación con las economías locales, más allá del empleo y los salarios y, por 
otra, la imposibilidad de que la población local aprendiera, se capacitara y 
reprodujera la actividad (Martínez Alier, 1973). Más tarde, se incorporaron 
a la agenda los riesgos laborales y de salud, así como el deterioro, a cor-
to y largo plazo, del territorio y del medio ambiente de las comunidades.

En síntesis, la especialización exógena, en este caso el enclave, dejaba 
pocos beneficios económicos y deterioraba los tejidos sociales y ambienta-
les de las comunidades y microrregiones donde se ubicaban. Y finalmen-
te, un día, cuando la materia prima se acababa o dejaba de ser rentable, 
las empresas se marchaban para siempre.

Las maquiladoras de exportación
Otro modelo de especialización productiva exógena con impacto local y 
regional es el de las maquiladoras de exportación. En 1964, como es sabi-
do, se puso en marcha en México un programa gubernamental que buscó 
contrarrestar los impactos sociales y laborales, en especial el desempleo, 
que había suscitado la cancelación de los contratos braceros en la fron-
tera norte: la instalación de empresas maquiladoras de exportación. Para 
incentivar la llegada y operación de las fábricas, las compañías extranje-
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ras recibieron generosas exenciones de impuestos por la oferta de em-
pleos que generarían en las hasta entonces pequeñas ciudades de la fron-
tera norte (Arriola Woog, 1980).

El programa de maquiladoras coincidió con un cambio en el modelo 
de industrialización que se intensificó con la firma del tlcan: el posfor-
dismo que dio pie a la fragmentación de los procesos productivos y permi-
tió el traslado de algunas etapas hacia países y regiones donde los salarios 
eran menores, mucho menores que en los países centrales del capitalis-
mo (Arriola Woog, 1980). De esa manera, las fases intensivas en mano de 
obra se realizaban en las maquiladoras de la frontera y los productos ahí 
maquilados regresaban a los países de origen o a sus destinos comerciales. 
México ha resultado especialmente competitivo en la industria maquila-
dora de automóviles, autopartes, motores y televisores (Mendoza, 2010).

La puesta en marcha del modelo maquilador dio lugar a un intenso 
flujo migratorio hacia la frontera norte, en especial hacia Ciudad Juárez, 
Matamoros y Tijuana, ciudades surgidas en las postrimerías del siglo xix 
que vivían, hasta ese momento, del comercio y los servicios que ofrecían 
a las poblaciones de paso, tanto de Estados Unidos, en busca de diver-
sión, como de México, en busca de empleo con la esperanza, más o menos 
fundada, de cruzar a Estados Unidos. Se trataba de poblaciones pequeñas 
poco preparadas para recibir y convertir en trabajadores y residentes a los 
inmigrantes que empezaron a llegar de manera incesante y masiva. Con 
la instalación de las maquiladoras, las ciudades fronterizas se convirtieron 
en ejemplos destacados de crecimiento demográfico, empleo manufactu-
rero y cambio urbano de las últimas décadas del siglo xx.

Las maquiladoras han sido profusamente analizadas y han cambiado 
mucho a través del tiempo (Carrillo, 2001). Una constatación persistente 
ha sido su impacto positivo en el crecimiento del empleo industrial a lo 
largo de la frontera norte (Mendoza, 2010). La oferta de empleo y los sa-
larios, superiores a los del resto del país, detonaron la migración de muje-
res a la frontera norte. A pesar de la crisis de fines de 2000 y la tendencia 
al decremento del empleo femenino, se estima que más de la mitad de las 
operarias de la maquila son mujeres (Quintero y Dragustinovis, 2006).
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Junto a la expansión del empleo se gestaron una serie de efectos eco-
nómicos y sociales problemáticos: crecimiento incontrolado de la econo-
mía informal; urbanización acelerada que dio lugar a espacios residen-
ciales alejados y de muy mala calidad para los trabajadores; y escasez de 
servicios e inmigración de mujeres —jóvenes solas— necesitadas de tra-
bajo que fueron atraídas por el empleo y los salarios de las maquiladoras. 
Eso llevó a la exacerbación de las conductas machistas y la violencia con-
tra las mujeres. Aunque quizá comenzó antes, fue en la década de 1990 
cuando detonó uno de los fenómenos más escalofriantes asociados a las 
poblaciones fronterizas donde prosperaba la maquila: el feminicidio. Las 
asesinadas compartían un perfil: jóvenes, migrantes de lugares muy dis-
tintos, sin redes sociales de apoyo, trabajadoras de la maquila y, en menor 
medida, trabajadoras de restaurantes y bares, al igual que sexoservidoras 
(Monárrez Fragoso, 2000).

En síntesis, de los enclaves, y más tarde de las maquiladoras, se ha des-
tacado como su principal aportación a las economías regional y local, don-
de se ubican, su capacidad para generar empleo formal. Pero, en ambos 
casos, se han advertido también los efectos inesperados y con frecuencia 
perturbadores que se han desencadenado en las localidades y microrre-
giones donde se inserta la especialización exógena: bajos salarios y malas 
condiciones de trabajo; falta de articulación con las actividades económi-
cas locales; incremento de las actividades informales; precarias condicio-
nes de vida para los trabajadores; y, en el caso de las maquiladoras de la 
frontera norte, agresiones, delitos y asesinatos de mujeres.

Hay que señalar la existencia de un tercer fenómeno de especializa-
ción exógena que adquirió relevancia en ciertos espacios del interior del 
país a fines de la década de 1970, es decir, en los últimos años de vigencia 
del modelo de sustitución de importaciones. Como una respuesta a los 
primeros impactos de la apertura comercial, se produjo la instalación o el 
desplazamiento de la producción a poblaciones y espacios rurales. Lo hi-
cieron empresas, medianas y pequeñas, dedicadas a la producción de bie-
nes de consumo —confección de todo tipo de prendas de vestir, tejido de 
punto, artículos para el hogar, calzado, mochilas, artículos de piel y esfe-
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ras de vidrio soplado— que movieron parte de su producción a fábricas, 
talleres y trabajo a domicilio a localidades y microrregiones rurales don-
de, por lo regular, tenían contactos.

Como muestra el artículo de revisión bibliográfica, el fenómeno fue 
advertido especialmente en microrregiones donde existían tradiciones fe-
meninas de confección, tejido y bordado, como Aguascalientes, los Altos 
de Jalisco, el norte y el sur de Guanajuato y Yucatán (Arias, 1988; Arias, 
Sánchez García y Muñoz Durán, 2015; Arias y Wilson, 1997; Cota, 2012; 
Crummett, 1998; Peña Saint Martin, 1988; Treviño, 1988; Vangstrup, 1995; 
Wilson, 1990).

En lo inmediato, el principal impacto de ese fenómeno fue también la 
expansión del empleo, formal e informal (en especial el femenino), en las 
poblaciones rurales y en las pequeñas ciudades donde se insertaron. Pe-
ro hay que decir que, en muchos casos, sí hubo un proceso de aprendiza-
je del know how de los negocios que hizo posible la aparición de estable-
cimientos en manos de actores locales, principalmente de mujeres que se 
convirtieron en empresarias en sus respectivos giros, sobre todo en el te-
jido y la confección de prendas y artículos para el hogar (Arias, Sánchez 
García y Muñoz Durán, 2015). Sin embargo, la apertura comercial des-
truyó buena parte de esos emprendimientos: las empresas quebraron o las 
propietarias decidieron cerrarlas (Arias, 2009).

Especialización endógena

Los distritos industriales
Estudios realizados en diferentes momentos y países han documentado 
la existencia de una variedad de comunidades que son ampliamente reco-
nocidas por alguna actividad económica, tanto que en el imaginario co-
lectivo se funden la localidad y el quehacer que allí se realiza. Hay mu-
chos ejemplos, antiguos y recientes. Desde hace décadas, las mujeres de 
Ubrique, en la sierra de Cádiz, en España, han cosido bolsos de piel pa-
ra las marcas más reconocidas de accesorios de moda (Cañas, 2018). En 
el Estado de México, Chiconcuac es reconocido desde la década de 1960 
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como el lugar para comprar suéteres invernales (Creel, 1977) y, en fechas 
más recientes, desde la década de 1980, la pequeña localidad de Xona-
catlán se ha hecho famosa por la fabricación de muñecos de peluche que 
se venden en la localidad, pero que se distribuyen también a todo el país 
(Excélsior, 2019).

En la década de 1990, con el fin del paradigma fordista, economis-
tas y geógrafos empezaron a interesarse por las especializaciones manu-
factureras como fenómeno económico-espacial que existía y persistía en 
diversas microrregiones de Italia, Inglaterra, España e India. Entonces 
fueron retomadas las ideas de un economista inglés de la segunda mitad 
del siglo xix, Alfred Marshall, que fue el primero que llamó la atención 
acerca de la existencia de «concentraciones de sectores especializados en 
una localidad específica», situación que definió como distritos industriales 
(Marshall, 1890 en Venancio, 2007). El distrito industrial aparecía como 
una modalidad de producción alternativa, pero viable, del modelo indus-
trial hegemónico de ese tiempo, basado en grandes empresas integradas 
de manera vertical (Marshall, en Becattini, 2002).

Para Marshall, un distrito industrial es el resultado, en buena medi-
da histórico y fortuito, de la concentración territorial de alguna actividad 
productiva de un mismo giro en determinadas comunidades, en el que 
participan diferentes empresas, por lo regular pequeñas, y donde se in-
serta, también de diversas maneras, la población de la localidad o locali-
dades de las que se trate.

La especialización, flexible y dispersa, había demostrado ser eficaz y 
competitiva en tres grandes sectores: en la producción, en primer lugar, 
de bienes de consumo como prendas de vestir, calzado, artículos de piel, 
joyas y regalos; en segundo lugar, de objetos de decoración como mue-
bles, pisos y cerámica; y, en tercer lugar, de productos mecánicos no auto-
motrices (Venancio, 2006).

Todos los casos de especialización compartían la proximidad territo-
rial y las relaciones sociales cercanas —parentesco y paisanaje— entre los 
actores sociales, y el resultado era una serie de beneficios a distintos nive-
les (Venancio, 2007). La aglomeración industrial conllevaba una serie de 
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ventajas: difusión del conocimiento empresarial; división del trabajo entre 
las empresas; capacitación y movilidad de los trabajadores entre los esta-
blecimientos, lo que garantizaba una demanda y oferta de trabajo cons-
tante; acceso a proveedores; y reconocimiento del lugar por parte de los 
clientes y consumidores.

La viabilidad del distrito industrial dependía no solo de factores eco-
nómicos, sino además de lo que Marshall llamó atmósfera industrial. La 
proximidad territorial y la similitud de los giros, sugería, recuperaban un 
conjunto de elementos intangibles que formaban parte de la cultura, la 
vida y la organización social de los actores sociales locales: trabajadores 
arraigados en la comunidad y población estable que se conocía y com-
partía densos tejidos de relaciones sociales, que incluían valores, cultura, 
religión, tradiciones, normas, confianza, cooperación y reciprocidad que 
operaban a diferentes niveles a través de los cuales transitaban sanciones 
formales e informales (Venancio, 2006).

La descripción hace referencia a lo que hoy se define como capital so-
cial, es decir, la trama de relaciones sociales que cada individuo o colecti-
vo comparte y que da acceso a información, redes, recursos, aprendizajes 
y capacitaciones que les permiten a las personas de determinados colec-
tivos (pueblos, migrantes, mujeres) incorporarse, de diferentes maneras, 
momentos y niveles, a una determinada actividad económica (Arias, 2017; 
Portes, 2000). Una de las consecuencias de la especialización endógena es 
la mitigación de la migración, ya que los vecinos tienen acceso preferen-
cial a los mercados de trabajo locales.

La especialización y espacialización de ciertas manufacturas han da-
do lugar a una serie de conceptualizaciones que se desgajan de la noción 
de distritos industriales. Así, se ha hablado de aglomeraciones producti-
vas, clústeres y sistemas productivos locales (spl) que, aunque con mati-
ces, aluden a la especialización productiva exitosa en territorios específi-
cos y valoran los factores no económicos, es decir, la atmósfera industrial 
que existe en las localidades (Becattini, 2002).

Pero existen dos problemas con la literatura acerca de los distritos in-
dustriales en sus diversas conceptualizaciones. Aunque todas las obras al 
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respecto aluden al papel que juega la atmósfera industrial, es decir, insis-
ten en el valor del territorio y los factores culturales y sociales locales en la 
viabilidad del modelo, en la práctica son escasos los acercamientos empí-
ricos que documentan de manera contundente la incidencia de esos fac-
tores y relaciones.

En general, las conceptualizaciones han tendido a privilegiar las rela-
ciones de los actores e instancias locales con las agencias y actores institu-
cionales externos, especialmente, los organismos públicos y las disposicio-
nes legales. El propósito ha sido, en muchos casos, descubrir las relaciones 
y potenciar las sinergias de modo que permitan a los distritos industriales 
incorporarse a redes extralocales no solo para persistir, sino para insertar-
se en mercados que han sido drásticamente trasformados por las transi-
ciones que ha impuesto la globalización (Venancio, 2007).

Las discusiones sobre la especialización productiva se han cruzado con 
otra propuesta: el desarrollo local, enfoque que reivindica la persistencia 
y el valor de las actividades arraigadas en los territorios, lo que se define 
como «desarrollo desde abajo». La idea, de nueva cuenta, es que la con-
centración de actividades específicas de los territorios debe ser apoyada y, 
para eso, es preciso que sea acompañada y fortalecida por políticas insti-
tucionales pertinentes a diferentes niveles.

El artículo de Katia Lozano hace una revisión de ese enfoque, y nos ha 
parecido muy necesario incluirlo en este volumen. A partir de una amplia 
y bien informada revisión cronológica y conceptual, la autora propone que 
la perspectiva del desarrollo local representa un avance respecto a las pro-
puestas del desarrollo económico convencional y el desarrollo endógeno.

El enfoque del desarrollo local, señala la autora, resulta adecuado para 
dos propósitos principales: proporciona elementos para entender y eva-
luar situaciones concretas de especialización productiva (en especial don-
de, a nivel local, interactúan empresas de diferente nivel) y propone una 
modalidad de intervención pública que tome en cuenta las realidades y 
peculiaridades de los territorios y de su gente para detonar desarrollos lo-
cales viables. Para lograr el desarrollo local hay que redefinir la actividad, 
la relación y la articulación entre actores locales y agencias gubernamen-
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tales que identifiquen y apoyen las actividades, dinámicas y procesos es-
pecíficos de las localidades. En el enfoque del desarrollo local resulta cla-
ve la intervención institucional, es decir, de las agencias gubernamentales 
a diferentes niveles.

En general, los artículos de este libro han retomado asuntos poco ex-
plorados en el estudio de actividades económicas geográficamente loca-
lizadas: la relación entre la actividad agropecuaria tradicional de las so-
ciedades rurales y los fenómenos de diversificación-especialización; la 
historicidad y los factores locales y extralocales que dieron lugar a las es-
pecializaciones y las bases sociales que siguen existiendo pero que tam-
bién se han trasformado para adecuarse a las características y exigencias 
de fenómenos inéditos y mercados muy cambiantes; y los nuevos factores 
que impulsan las especializaciones, tales como el papel de las migraciones.

Aunque se toma en cuenta la incidencia de actores y propuestas exter-
nas, el hincapié de los trabajos está puesto en los procesos históricos y las 
dinámicas internas de las comunidades. Los autores comparten esa pers-
pectiva, pero se ha procurado que cada artículo desarrolle las discusiones 
que ellos quieran proponer y destacar los aspectos de la especialización 
que les parezcan más pertinentes.

Diversificación y especialización

La mirada desde los estudios de caso
Los nueve estudios de caso presentados en este volumen dan cuenta de 
elementos comunes, pero también de diferencias en el origen, caracterís-
ticas y trayectoria de las especializaciones. En principio, se advierte que 
los orígenes y motivaciones de la especialización de las comunidades es-
tudiadas son muy diferentes a los ejemplos de especialización exógena. En 
los enclaves la ubicación especializada dependía de la existencia de mate-
rias primas, por lo regular minerales, que se encontraban en espacios ru-
rales determinados, que era lo que detonaba la puesta en marcha de las 
empresas en las comunidades.
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Los estudios de este libro muestran que la especialización a partir de 
las localidades no tiene que ver con recursos naturales, sino sobre todo 
con microhistorias culturales del trabajo, es decir, con actividades que for-
maban parte de saberes y prácticas laborales antiguas y profundamente 
enraizadas en la vida económica, social y ritual de las comunidades. Los 
casos donde la especialización está relacionada, en alguna medida, con 
recursos locales son la porcicultura, la avicultura y la producción de que-
sos, actividades que se originaron en quehaceres domésticos de traspatio 
como la ganadería lechera y la engorda de puercos, gallinas y pollos, que 
se practicaban desde tiempos remotos en los Altos de Jalisco y el espacio 
que Martha Muñoz denominó JalZac.

Las demás especializaciones se originaron en tradiciones locales de 
trabajo. La especialización en el deshilado y la confección de prendas de 
vestir corresponde a tradiciones laborales de costura y bordado que desde 
el siglo xix han estado muy presentes en las comunidades de los Altos de 
Jalisco y Aguascalientes, como se advierte en Calvillo y Zapotlanejo. Pero 
sin duda la tradición laboral más antigua y compleja es la alfarería de Tla-
yacapan, pueblo de Morelos, actividad artesanal basada en un esquema de 
producción indígena mesoamericano. El caso más atípico de los que apa-
recen en este libro es el de la especialización mueblera de Ocotlán, Jalisco. 
Allí la actividad manufacturera se inició a raíz de la demanda de muebles 
generada por la compañía Nestlé, que se instaló en la localidad con el fin 
de explotar la oferta lechera de la región. Pero, como señalaba Marshall, 
la fabricación de muebles se propagó de manera fortuita y se convirtió en 
la principal actividad manufacturera endógena de toda la microrregión.

Es decir, la especialización se ha basado, en muchos casos, en la conti-
nuidad transformada de quehaceres que existían en las comunidades, pe-
ro que jugaban un papel menor o, más bien dicho, estaban subsumidos y 
subordinados a lo que se consideraba la actividad central de la vida rural: 
la agricultura. En la medida en que la agricultura perdió la capacidad de 
garantizar la sobrevivencia económica de los hogares, esas otras activida-
des sirvieron de matriz y guía para la especialización económica. Aunque 
la literatura solía conceptualizar los quehaceres no agrícolas como «com-
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plementarios», se trataba de productos, saberes y maneras de hacer las co-
sas que habían modelado intercambios económicos y relaciones sociales 
específicas entre actores y espacios. Como muestran los artículos de este 
libro, la gente del campo buscó, desde hace muchas décadas, opciones de 
trabajo e ingresos no agrícolas en sus comunidades.

En ese sentido, la especialización ha sido el resultado de procesos de 
diversificación económica y laboral en sociedades rurales, pueblos y pe-
queñas ciudades dedicadas tradicionalmente a actividades agropecuarias 
para el autoabasto de los grupos domésticos. Eso en lo general. Pero los 
ejemplos de este libro muestran que los procesos de diversificación y es-
pecialización se suscitaron en momentos, espacios y condiciones dife-
rentes de la geografía rural del siglo xx. En sociedades rancheras de los 
Altos de Jalisco y Aguascalientes, en el occidente del país, la diversifica-
ción en busca de ingresos no agrícolas se hizo evidente desde la década 
de 1920. La crisis ecológica en la región —crecimiento demográfico, de-
terioro de la calidad de la tierra y empleo precario— detonó en una con-
frontación político-religiosa: la Guerra Cristera (1926-1929) (Díaz y Ro-
dríguez, 1979). La región fue el epicentro de un conflicto religioso-militar 
que, se ha señalado, actuó como válvula de escape a las tensiones econó-
mica y social (Díaz y Rodríguez, 1979).

El fin de la Guerra Cristera tuvo una consecuencia adicional: la inten-
sificación de la migración masculina a Estados Unidos y distintos lugares 
en México (Arias, 2017). En ese sentido, la migración internacional e in-
terna se convirtió en una salida frente a las tensiones religioso-políticas, 
pero también en una opción de trabajo e ingresos frente a la precariedad 
de las condiciones agropecuarias en las comunidades.

En esas comunidades del occidente mexicano, la búsqueda de activi-
dades económicas que mitigaran el deterioro de las actividades agroga-
naderas dio lugar a especializaciones tempranas que complementaron e 
incluso modificaron el perfil agropecuario de las comunidades y sus en-
tornos rurales: fue el caso de los deshilados en Calvillo, Aguascalientes; la 
avicultura y porcicultura en Tepatitlán, Jalisco; y la fabricación de prendas 
de vestir en Zapotlanejo, Jalisco.
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Los casos presentados sugieren que hubo un segundo momento que se 
suscitó sobre todo en regiones de raigambre indígena de México. La al-
farería en Tlayacapan, Morelos, la producción de pantalones de mezclilla 
en San Mateo Ayecac y la producción y venta de tacos de canasta en San 
Vicente Xiloxochitla, en el sur de Tlaxcala, son ejemplos de diversifica-
ción-especialización más tardías, de las décadas de 1950-1970, cuando las 
crisis de la condición agraria y la producción agrícola se habían generali-
zado (Hewitt de Alcántara, 1988; Warman, 1980). Los campesinos de rai-
gambre indígena de Tlayacapan, Morelos, San Mateo Ayecac y San Vi-
cente Xiloxochitla buscaron, por diferentes vías, otras maneras de vivir en 
el campo, aunque ya no del campo.

Como se advierte en el caso de San Vicente Xiloxochitla, la crisis en el 
mundo rural arrasó no solo con las actividades agrícolas, sino también con 
otros quehaceres tradicionales, por ejemplo, la fabricación de recipientes 
hechos con tule y pencas de maguey, que comenzaron a ser sustituidos por 
productos industriales. Por su parte, la producción de cazuelas de barro 
en Tlayacapan dependía de prácticas de consumo que resultaron afecta-
das no solo por la llegada de nuevos productos y materiales, sino también 
por los cambios en las tradiciones rituales y culturales de las comunidades 
que los demandaban. Como es sabido, los productos artesanales, basados 
en recursos, saberes, usos y tradiciones cívico-religiosas, eran consumidos, 
intercambiados y vendidos en las localidades, pero también circulaban a 
través de sistemas de tianguis y mercados periódicos (Marroquín, 1957). 
La coincidencia de la crisis agraria, la agrícola y la destrucción de viejas 
actividades artesanales resultó letal para la economía campesina-indígena 
(Arias, 2009). En ese sentido, se puede ampliar la idea de que la diversi-
ficación-especialización fue una respuesta, en distintos momentos del si-
glo xx, de las sociedades rurales frente a la crisis de las actividades agro-
pecuarias, pero también de otros quehaceres, en especial los artesanales, 
que existían en las comunidades.

La perspectiva campesinista, predominante en las décadas de 1970-
1990, insistía en la capacidad de la agricultura tradicional —productos bá-
sicos de la dieta que se cultivaban en parcelas familiares— para garantizar 
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la sobrevivencia de los hogares en el campo (Warman, 1980). Los casos 
presentados en este libro reiteran la existencia de otras actividades eco-
nómicas que contribuían a la economía de los grupos domésticos, tanto 
para el consumo como para la obtención de ingresos en efectivo que, del 
modo en que se señaló antes, sirvieron de base para las especializaciones 
que finalmente prosperaron.

Los ejemplos presentados dan cuenta también de que la especializa-
ción actual forma parte de procesos previos de búsqueda de diversificación 
que no prosperaron. Los estudios constatan que la búsqueda de opciones 
que llevó a la especialización con que hoy conocemos a las comunidades 
no fue la primera ni la única. De hecho, podría hacerse un largo inventa-
rio de los distintos esfuerzos de las comunidades por ampliar el reperto-
rio de quehaceres económicos viables. En Calvillo, por ejemplo, hubo una 
primera especialización en la producción y transformación de la guayaba 
que concluyó en la década de 1990; en San Vicente Xiloxochitla los veci-
nos incluso intentaron un giro muy distinto a sus tradiciones: la venta de 
botanas y paletas fuera de la comunidad.

Una cualidad que siempre se ponderó de la especialización maquila-
dora fue la generación de empleos en las localidades donde se insertaban, 
en especial respecto a las mujeres, independientemente de las discutibles 
condiciones de trabajo que les ofrecían y los riesgos que corrían, como 
se señaló antes. Una peculiaridad de los casos presentados en este libro 
es que las protagonistas de varios de los quehaceres que se convirtieron 
en las especializaciones fueron mujeres. Ellas eran las que, en sus casas y 
traspatios, elaboraban deshilados en Calvillo, confeccionaban prendas de 
vestir en Zapotlanejo, elaboraban quesos en los ranchos de JalZac, cria-
ban gallinas para obtener huevo y pollos, y engordaban puercos. En ge-
neral, se trataba de quehaceres que cumplían con un doble propósito: la 
elaboración de artículos para hogares y, sobre todo, su venta, es decir, ob-
tener dinero en efectivo (Arias, Muñoz y Sánchez, 2020). Mediante esos 
quehaceres ellas obtenían lo que escaseaba en el campo, pero que era cada 
día más necesario: dinero en efectivo para comprar productos industriales, 
que se volvían imprescindibles y, especialmente, sufragar los gastos de la 
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educación de los hijos, algo que la producción agrícola no contemplaba y 
los proveedores masculinos eran reacios a incorporar en los presupuestos 
de los hogares. Las mujeres sabían producir, pero también habían tejido 
redes sociales y espaciales, conocían y estaban atentas a las singularidades 
y cambios de sus respectivos mercados, factores que sin duda fueron cla-
ves para que esos quehaceres se convirtieran en especializaciones.

En los casos presentados en el libro, el único ejemplo de diversifica-
ción que siguió la vía de una actividad artesanal antigua y predominan-
temente masculina fue la alfarería de Tlayacapan. Con todo, se advierte 
que las mujeres de los hogares artesanos han participado desde siempre 
en tareas de apoyo y en la elaboración de piezas específicas de cerámica. 
De cualquier manera, la incorporación de mujeres al trabajo alfarero en 
calidad de asalariadas ha sido reciente. Aunque en los talleres de fabrica-
ción de prendas de mezclilla y en los hogares donde se preparan los tacos 
de canasta no se explora de manera específica la participación de las mu-
jeres, los artículos ofrecen alguna evidencia etnográfica de que los talleres 
y hogares cuentan con trabajo femenino.

En general, se advierte que la relación con las ciudades, en especial con 
las grandes ciudades, ha sido clave para el éxito de una especialización, 
aunque de diferente manera. En primer lugar, como mercado. La confec-
ción de prendas de vestir en Zapotlanejo prosperó gracias a su cercanía 
con Guadalajara, la capital del estado de Jalisco, que fue, en un principio, 
el principal destino para la producción de los talleres. Pero el ejemplo más 
dramático de la importancia del mercado urbano que da cuenta, al mis-
mo tiempo, de la destrucción de los tejidos económicos local y regional 
es el de San Vicente Xiloxochitla. Los vecinos de ese pueblo de Tlaxca-
la, después de intentar la venta de botanas fuera de la comunidad, desa-
rrollaron una especialización peculiar: la elaboración de tacos de canasta 
que cada día llevan a vender a la Ciudad de México. Los vicentinos reco-
rren alrededor de 500 kilómetros diarios para ir a vender los tacos que se 
elaboran en San Vicente, pero que carecen de mercado en las cercanías.

En segundo lugar, la ciudad ha sido el ámbito de capacitación y esta-
blecimiento de relaciones sociales. Este fue el caso de los vecinos de San 
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Mateo Ayecac, que en la Ciudad de México se convirtieron en sastres y 
costureros y establecieron relaciones con los fabricantes del centro de la 
ciudad. Después del terremoto de 1985, ellos aprovecharon la crisis de la 
industria de la confección en la capital del país para trasladarse y trasladar 
la hechura de pantalones de mezclilla a su comunidad de origen en Tlax-
cala, de modo que, en poco tiempo, se convirtió en la principal actividad 
de esa población. Por su parte, los migrantes de Zapotlanejo en Los Ánge-
les, California, gran epicentro de la industria de la confección, aprendie-
ron allí la actividad que les permitió regresar, con habilidades y recursos, a 
su comunidad, donde se convirtieron en los pioneros de la industria local.

Esos dos ejemplos muestran el papel que han jugado los migrantes, 
internos e internacionales, en los procesos de especialización locales. Los 
recursos, aprendizajes y relaciones obtenidos en Los Ángeles, California, 
y en la Ciudad de México fueron claves para que pudieran emprender el 
retorno y se convirtieran en los pioneros de las especializaciones en la in-
dustria de la confección en sus comunidades. Los ahorros de los migrantes 
en Estados Unidos contribuyeron al desarrollo de la especialización por-
cícola en La Piedad, Michoacán, y fueron la vía para el retorno y la rein-
corporación de esos migrantes en el tejido económico regional.

La cercanía de las ciudades ha sido, sin duda, un factor de peso en las 
especializaciones. Pero también lo han sido los cambios en las comunica-
ciones. Los deshilados de Calvillo, Aguascalientes, y las producciones de 
huevo en los Altos de Jalisco resultaron favorecidas, desde fines del siglo 
xix, por la llegada del ferrocarril que permitió enviar los productos al gran 
mercado de la Ciudad de México. De esa manera, las productoras y com-
pradores establecieron relaciones con intermediarios y comerciantes de la 
capital y aprendieron las particularidades de la demanda urbana. La rela-
ción con los mercados urbanos resultó crucial cuando los tejidos económi-
cos regionales y microrregionales entraron en crisis, como sucedió en los 
Altos de Jalisco, JalZac y más tarde en San Vicente Xiloxochitla, Tlaxcala.

Los estudios constatan algo que ha sido enfatizado en la literatura so-
bre la especialización endógena: la importancia y alcance de lo que hoy se 
conceptualiza como capital social aplicado a los negocios, es decir, la po-
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sibilidad de iniciar actividades con escaso capital económico y bajos cos-
tos iniciales, pero donde existen tramas de relaciones sociales, tradicio-
nes y prácticas culturales capaces de activarse para facilitar la puesta en 
marcha de actividades de pequeña escala en las que los vecinos pueden 
incorporarse y participar de diferentes maneras. Se define como capital 
social: empresarios dispuestos a autoexplotarse en el giro de la especiali-
zación u otros relacionados; trabajadores asalariados en fábricas y talleres, 
por cuenta propia; trabajo a domicilio; colaboración familiar sin retribu-
ción en efectivo; y acceso a recursos naturales, créditos y servicios sin cos-
to basados en relaciones de confianza y solidaridad fincadas en el hecho 
de compartir y reconocerse en un territorio, sus especificidades y relacio-
nes (Portes, 1998). La especialización de las comunidades se asemeja a la 
franquicia social, en el sentido en que se trata de actividades y saberes a 
los que pueden dedicarse los miembros de una comunidad por el hecho 
de pertenecer a ella, es decir, la posibilidad de incursionar en la actividad 
de que se trate es un derecho social de la comunidad, no solo de los in-
dividuos (Arias, 2017).

En los ejemplos de este libro el capital social aparece como un elemento 
central de la especialización en las comunidades; en algunos casos, desde 
el principio. La producción avícola de Tepatitlán y la actividad porcícola 
que se desarrolló en La Piedad, Michoacán, y más tarde en los Altos de 
Jalisco son tres excelentes ejemplos de cómo las relaciones de confianza 
basadas en el paisanaje les permitieron iniciar y consolidar una sucesión 
de proyectos industriales relacionados con esas actividades pecuarias que 
los colocaron en la posición inmejorable que hoy ocupan en los merca-
dos nacional e internacional de sus respectivos giros. En los casos de los 
fabricantes de ropa en Zapotlanejo y de muebles en Ocotlán, en cam-
bio, la organización de los productores ha sido posterior y más reactiva, 
es decir, ha surgido cuando el poder de los empresarios locales se ha visto 
amenazado por la incursión de actores externos en las actividades donde 
ellos tenían el control. Pero los casos presentados en este libro dan cuen-
ta de fenómenos y procesos que han modificado la trayectoria, dinámica 
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y tendencias de las especializaciones actuales que no aparecen reportados 
en la literatura todavía.

En primer lugar, la eventualidad de que haya cambios en la especiali-
zación de una comunidad ha sido el caso de Zapotlanejo, que, como ad-
vierte Rosario Cota, ha transitado de la manufactura al comercio. Los 
esfuerzos de muchos años de los productores de prendas de vestir por or-
ganizar la producción y generar mercados han sido aprovechados y redi-
mensionados por grandes consorcios comerciales nacionales. Su llegada 
a Zapotlanejo ha modificado las formas de relación entre los producto-
res y ha dado lugar a esquemas de comercialización y usos del espacio ur-
bano que resultan desventajosos para los productores y comercializado-
res locales. Es posible pensar que el cambio en la especialización lleve a 
la pérdida de control de los actores locales sobre la dinámica económica 
y laboral de sus comunidades.

En segundo lugar, la especialización puede experimentar desplaza-
mientos espaciales. Eso se advierte en el estudio de Imelda Sánchez so-
bre la porcicultura, actividad que se practicó con intensidad en los muni-
cipios alrededor de La Piedad, Michoacán, pero que desde la década de 
1990 se desplazó y cobró dinamismo en los Altos de Jalisco, en especial en 
Tepatitlán. A la especialización porcícola temprana de La Piedad le to-
có enfrentar el tlcan y una serie de crisis que afectaron de manera muy 
severa su sistema de producción descentralizado y disperso. La porcicul-
tura alteña, en cambio, como muestra el artículo de Imelda Sánchez, se 
desarrolló después de esas crisis y se basaba en un sistema de producción 
centralizado en granjas. Los empresarios de los Altos, además, han tenido 
y mantenido un esquema de diversificación agropecuaria que les permite 
sortear las crisis, epidemias y cambios que afectan en diferentes momen-
tos las actividades lecheras, porcícolas, avícolas y tequileras.

En tercer lugar, está el surgimiento de nuevos consumidores. El ar-
tículo de Martha Muñoz da cuenta de dos procesos que han revitaliza-
do una vieja práctica laboral femenina: la producción de quesos artesana-
les no pasteurizados. La migración y el establecimiento de los vecinos de 
JalZac en Estados Unidos y muchos lugares de México han estimulado 
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el «mercado de la la nostalgia», lo que ha dado lugar a la aparición de co-
merciantes y circuitos comerciales que surten a los consumidores de esos 
quesos tan apreciados en sus lugares de destino. Aunque se supone que los 
quesos deben ser pasteurizados, los consumidores prefieren los productos 
artesanales ligados a sabores y usos ancestrales. Por más que las autorida-
des presionan a las productoras tradicionales a cambiar la manera de ela-
borarlos, los consumidores no solo les permiten, sino que les garantizan 
su permanencia como queseras artesanales.

Aunque también, como constata el artículo de Imelda Sánchez, los 
cambios en el consumo pueden afectar de manera negativa una especia-
lización. La drástica disminución del consumo de carne de puerco afectó 
la producción de las granjas en La Piedad y ha obligado a los porciculto-
res de los Altos a implementar sistemas y procesos que les permitan per-
manecer en el mercado.

En cuarto lugar, se encuentra el impacto nocivo de la especialización 
en el medio ambiente y la salud. Desde la investigación de los enclaves se 
mencionaron el deterioro ambiental en los territorios de las comunida-
des y la asociación que podía existir con ciertos padecimientos de salud 
de las poblaciones locales. Sin embargo, la correlación entre actividades, 
medio ambiente y salud forma parte de una agenda de investigación más 
reciente. El artículo de Imelda Sánchez documenta cómo los problemas 
de la salud animal en relación con el deterioro ambiental afectaron la ac-
tividad porcícola que se había desarrollado con tanto éxito en la región 
de La Piedad, Michoacán. El artículo de Paola Velasco explora de mane-
ra muy explícita la relación entre el teñido de las prendas de mezclilla y el 
deterioro del río Atoyac, y desde ahí los problemas de salud de los veci-
nos que han visto aparecer enfermedades que no existían, o al menos no 
en la proporción con que se presentan en la actualidad.

Las especializaciones, el medio ambiente y la salud deben ser no solo 
ámbitos de investigación, sino elementos a ser tomados en cuenta al apo-
yar el desarrollo de determinadas actividades en el campo. Hoy en día, a 
comunidades rurales del Estado de México y Jalisco se han desplazado 
actividades no deseadas en la ciudad, como la limpieza manual de plás-
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ticos y la separación de basura, que se realizan en casas, calles, baldíos y 
espacios públicos de las comunidades, a cielo abierto y sin la menor pro-
tección para los trabajadores.

En quinto lugar, se aborda el cambio en la estrategia del Estado res-
pecto al desarrollo rural. Como se advierte en el artículo de Katia Loza-
no y Héctor Quintero, el Estado apoyó la descentralización industrial co-
mo el principal mecanismo para reactivar las economías rurales en crisis 
mediante leyes, programas, incentivos a las industrias y creación de par-
ques industriales. Se trataba, como señalan los autores para el caso de la 
industria mueblera de Ocotlán, de ofrecer apoyos al capital industrial pa-
ra que instalaran plantas en las comunidades y dieran trabajo a los pobla-
dores. Esto ha cambiado.

Los artículos de Jorge Alberto Rodríguez y Patricia Moctezuma 
muestran que ya no se trata de llevar actividades al campo, sino de desa-
rrollar actividades que potencien los recursos, habilidades, saberes, pro-
ductos y gastronomías locales con el propósito de que la gente perma-
nezca y tenga trabajo en sus comunidades. Uno de los programas estrella 
de los últimos años ha sido el de Pueblos Mágicos, que busca apoyar a 
comunidades rurales, aunque no únicamente, que cuenten con atractivos 
naturales y culturales más o menos exclusivos donde se pueda desarrollar 
el turismo. Para que no quepa duda, el Programa de Pueblos Mágicos es 
operado a través de la Secretaría de Turismo. Esto ha llevado a las comu-
nidades a especializarse en el turismo, es decir, a especializarse en ofrecer 
actividades, productos y servicios de recreación para visitantes en busca 
de experiencias originales.

En Calvillo, señala Jorge Alberto Rodríguez, las autoridades de Aguas-
calientes y el Gobierno federal han apoyado de manera decidida la es-
pecialización en la producción de deshilados, lo que ha revitalizado esa 
práctica económico-cultural femenina, ha modernizado los productos y 
ha dado lugar a nuevas relaciones entre actores sociales a diferentes nive-
les. En el caso de Calvillo, el turismo ha contribuido a mantener y mejo-
rar una antigua especialización productiva.
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El ejemplo de la alfarería de Tlayacapan, Morelos, también apoyado 
por el programa gubernamental de Pueblos Mágicos, presenta mayores 
claroscuros. La fabricación de recipientes utilitarios destinados y adapta-
dos al consumo doméstico, festivo y ceremonial de comunidades de rai-
gambre indígena ha sido reemplazada por la confección de objetos orna-
mentales destinados al mercado turístico nacional que visita Tlayacapan 
en busca de experiencias y «recuerdos». No se trata solo de modificacio-
nes en los productos. El cambio ha afectado, señala Patricia Moctezuma, 
la organización de la producción basada en el trabajo en talleres domés-
ticos, donde existían jerarquías laborales rígidas. La producción de ob-
jetos decorativos y la intensificación del comercio han generado nuevas 
formas de inserción laboral asalariadas, en especial para las mujeres, que 
han afectado la dinámica tradicional de la producción y el trabajo en los 
talleres domésticos.

El turismo, en este caso apoyado por el Estado mediante el programa 
Pueblos Mágicos, se ha convertido en un factor clave para la especiali-
zación de comunidades que reorientan sus recursos naturales y cultura-
les —tradiciones artesanales y gastronomía—, hospedaje y todo tipo de 
servicios para atender al turismo en busca de lugares que ofrezcan lo que 
propone el programa: comunidades con «singularidad y autenticidad de 
su patrimonio».

En síntesis, en este libro hemos procurado ofrecer información etno-
gráfica y entablar discusiones acerca de las especializaciones locales más 
conocidas, como es la especialización manufacturera. Pero hemos buscado 
incluir otros ejemplos de especialización —como las actividades pecuarias 
y el turismo— y dar cuenta de las transiciones que pueden experimentar 
las especializaciones, algo no trabajado en la literatura sobre el tema. En 
general, todos los artículos nos han permitido, creemos, dar cuenta de las 
razones, anteriores y actuales, de las permanencias, así como de las fuer-
zas que impulsan y modelan las especializaciones de hoy.
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El desarrollo local. Una revisión conceptual

KATIA MAGDALENA LOZANO UVARIO

El objetivo de este artículo es hacer un recuento de los orígenes del enfo-
que del desarrollo local a partir de una revisión bibliográfica. La revisión 
se presenta en siete apartados: el territorio, los actores locales, la endoge-
neidad, el proceso de descentralización y sus perspectivas territorial, sis-
témica y acción o política.

El término desarrollo local apareció por primera vez en 1965 en los te-
rritorios marginados de Francia, que se consideraron excluidos de las po-
líticas nacionales que apoyaban el crecimiento y el ordenamiento del te-
rritorio (Dalla Rosa, 2001; Gontcharoff, 2002: 5).

Sin embargo, el enfoque se gesta en los últimos años de la década de 
1970 y principios de 1980, a partir de una perspectiva empírico-analítica 
en el campo de la investigación económico-social (Sforzi, 2007: 28), cen-
trada en las iniciativas de desarrollo económico local para la creación de 
empleo, y bajo una lógica de regulación horizontal, dados los procesos de 
descentralización de los Estados nacionales, que dieron cabida a la parti-
cipación de Gobiernos subnacionales, empresas y la sociedad civil, en la 
gestión y el aprovechamiento de los recursos en territorios específicos. Por 
ello se consideró al desarrollo local dentro de las propuestas de desarrollo 
alternativo ante la crisis macroeconómica en los países europeos, así co-
mo a las emergentes dinámicas globales de la época (Boisier, 1999a: 8-9).

Este enfoque en construcción (Rosales Ortega y Chauca Malásquez, 
2010) ha sido cuestionado precisamente porque «no pertenece a ningu-
na disciplina en específico» (Sforzi, 2007: 28). En su inicio planteó una 
«práctica sin teoría» (Boisier, 1999a: 8), «investida de discurso político» 
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(Sánchez Parga, 2006: 83), limitada para evaluar sus componentes y las 
experiencias prácticas en general (Cuervo González, 1999), lo que resul-
taba una noción del desarrollo vaga e imprecisa (García Docampo, 2007).

Aunado a lo anterior, también se ha debatido la asociación del enfo-
que con una polisemia de acepciones del desarrollo como: ecodesarrollo, 
desarrollo integrado, a escala humana, territorial, endógeno, descentrali-
zado y de abajo hacia arriba (Troitiño Vinuesa, 2013), que involucran sig-
nificados o se relacionan con propuestas que no esclarecen sus similitu-
des o diferencias con el desarrollo local.

No obstante, el enfoque de desarrollo local ha resarcido esos cuestio-
namientos y debilidades, en la medida en que su perspectiva de análisis, 
interpretación y gestión se ha nutrido de elementos teórico-metodológi-
cos provenientes, por una parte, de teorías económicas heterodoxas como 
la del desarrollo endógeno, el neoestructuralismo, la economía evolutiva 
y el institucionalismo y, por otra parte, de perspectivas políticas, antropo-
lógicas y sobre todo territoriales en las ciencias sociales que priorizan de 
manera conjunta al ser humano y sus capacidades, al igual que a los re-
cursos y procesos territoriales. De ahí que el desarrollo local se caracterice 
por «reintroducir lo humano en la lógica del desarrollo» (Vachon y Coa-
llier, 2001), diferenciándose a su vez de otras perspectivas al considerar un 
enfoque sistémico, integral, multidisciplinario, territorial y multidimen-
sional (Rosales Ortega y Chauca Malásquez, 2010; Alburquerque, 2015).

A la par del fortalecimiento teórico-metodológico del desarrollo lo-
cal, los planteamientos neoliberales en la aplicación de la política econó-
mica, en la agenda de las reformas políticas y sociales, en los procesos de 
globalización y en las recientes formas de internacionalización de la pro-
ducción y del capital han dado lugar a nuevas realidades en los territorios 
nacionales y subnacionales, lo que ha propiciado que la perspectiva del 
desarrollo local adquiera mayor relevancia en el entendimiento de la dia-
léctica global-local, así como en la participación de diferentes actores en 
la transformación de la sociedad, con una visión «más concreta y contex-
tualizada del análisis y de las políticas de desarrollo desde cada ámbito 
local» (Alburquerque, 2015: 50).
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Por ello es importante conocer la conformación y trayectoria del en-
foque del desarrollo local que incorpora el territorio, la sociedad local, el 
aprovechamiento de los recursos y el desarrollo de las capacidades huma-
nas para el mejoramiento de la calidad de vida y el bienestar de la pobla-
ción, considerando los ámbitos y temáticas de análisis acordes con la rea-
lidad del siglo xxi.

Los orígenes del enfoque del desarrollo local
Después de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) las estrategias de de-
sarrollo se centraron en la planeación del desarrollo, la distribución de los 
recursos a escala nacional, el crecimiento del producto interno bruto (pib) 
y la acumulación de capital mediante políticas deliberadas de industria-
lización. Las fallas del mercado serían corregidas por la acción guberna-
mental (Meier, 2002).

Sin embargo, la crisis económica de la década de 1970 puso en eviden-
cia las limitaciones de ese modelo y los efectos adversos derivados del ago-
tamiento de la industrialización por sustitución de importaciones, como 
los problemas de empleo y el déficit en balanzas de pagos. De ahí que las 
políticas de desarrollo de corte neoliberal, emergentes desde finales de 
1970, se apoyaran en los principios de la economía neoclásica, orientada 
a la liberalización del comercio internacional, la privatización de las em-
presas paraestatales, la estabilización y los lineamientos establecidos por 
el sistema de precios de mercado (ilpes, 1998; Meier, 2002). No obstante, 
el cambio de paradigma del desarrollo siguió centrado en el crecimiento 
macroeconómico, en el cual el factor humano, como agente productivo, 
se asociaba con mejoras en salud y nutrición a partir de la productividad.

En ese mismo período emergieron reflexiones sobre el desarrollo desde 
corrientes humanistas, comunitarias e incluso contestatarias (Dalla Rosa, 
2001) que señalaban que este debía involucrar la reducción de la pobreza, 
la equidad distributiva, la protección ambiental, el ensanchamiento en las 
capacidades humanas, las dotaciones materiales, económicas y sociales, e 
inclusive la libertad (Coraggio, 2005: 210). Esas propuestas fueron reto-
madas por Amartya Sen en la década de 1990 (Meier, 2002).
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Uno de esos planteamientos fue el desarrollo local impulsado por or-
ganismos internacionales como la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (ocde) (1982), el Programa para el Desarrollo 
Económico y del Empleo (leed) (Carrillo Benito, 2002; Vázquez Bar-
quero, 2005) y la Delegación para la Planificación Territorial y la Acción 
Regional (datar), quienes plantearon una visión tecnócrata y adminis-
trativa (Dalla Rosa, 2001), al relacionar el desarrollo local con propuestas 
de solución a las crisis de empleo, inflación y recesión en los países desa-
rrollados.

Sin embargo, lo que dio lugar a un cambio sustancial en la concepción 
del desarrollo local fue la aparición de visiones teóricas que coincidían en 
su rechazo al supuesto de que solo el crecimiento económico conducía al 
desarrollo y proponían una concepción integral centrada en el desarro-
llo humano (Alburquerque, 2015), la participación de los actores locales 
y la revaloración del potencial endógeno y el territorio, considerado co-
mo el espacio donde suceden los hechos y se forman las relaciones entre 
«las fuerzas vivas del territorio» (Dalla Rosa, 2001: 35) para la solución de 
conflictos y su evolución armónica (ilpes, 1998).

En ese contexto, se produjo una amplia literatura cuya revisión permi-
te identificar una primera etapa a fines de la década de 1980, en la que se 
generaron las conceptualizaciones teóricas, principios y alcances centra-
les del enfoque. Entre los autores destacan Vázquez Barquero (1988, 1993, 
1999, 2005); Arocena (1995, 2002); Boisier (1998, 1999); Coraggio (2007); 
Vachon y Coallier (2001); Sforzi (2001); y Alburquerque (1995). En ge-
neral, se reconocen dos corrientes de origen del desarrollo local —euro-
pea y latinoamericana— que posteriormente se mezclaron para confor-
mar un solo enfoque:

a) La corriente europea del desarrollo local, que se relaciona con la teo-
ría del desarrollo endógeno, lo utiliza incluso como sinónimo. Sus premi-
sas y su marco de referencia derivaron principalmente de la teoría del cre-
cimiento endógeno integrada por los planteamientos pioneros de Romer 
(1986) y Lucas (1988), la propuesta de desarrollo desde abajo de Stöhr y 
Taylor (1981) y las explicaciones a los procesos de industrialización difu-
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sa —de base territorial (endógena)—, asociados a la aglomeración de pe-
queñas y medianas empresas, a partir del concepto de distrito industrial, 
propuesto por Becattini (1979) al retomar las ideas de Alfred Marshall 
(1890) (Vázquez Barquero, 2002: 98).

La teoría del crecimiento endógeno resaltó la importancia del conoci-
miento y el aprendizaje en la práctica (learning b  doing) en el proceso de 
acumulación y el mejoramiento del capital humano. Se suponía que la in-
versión en esos factores promovería la generación de externalidades, ren-
dimientos crecientes, maximización de beneficios y la posibilidad de ob-
tener ganancias monopólicas mediante el fomento a la innovación (i+d), 
revalorizando también la importancia de la educación formal (Mattos, 
1999; Vázquez Barquero, 2002).

Desde este punto de vista, la teoría del desarrollo endógeno considera 
a los sistemas de empresas locales y sus entornos económicos como pro-
tagonistas de los procesos de acumulación. De esa manera, el crecimien-
to a largo plazo depende de las decisiones endógenas de ahorro e inver-
sión, al igual que de la capacidad innovadora y eficiencia en la gestión, 
que posibilita un efectivo desarrollo de los territorios a partir de sus recur-
sos potenciales (naturales, económicos, humanos, institucionales y cultu-
rales) con modelos flexibles de organización (Mattos, 1999; Vázquez Bar-
quero, 2002).

Cabe precisar que, si bien esta corriente analiza el desarrollo desde 
una perspectiva económica, también integra elementos socioculturales a 
partir de los valores e instituciones locales: leyes, reglas, normas, códigos 
y costumbres.

b) La corriente latinoamericana, por su parte, propone planteamientos 
teóricos específicos para analizar las dinámicas de América Latina, que 
estaban relacionadas con la afirmación democrática de las sociedades, la 
descentralización y el desarrollo local a manera de vías para consolidar la 
participación en el territorio (Arocena y Marsiglia, 2017). A raíz de ello 
surgieron propuestas como la de José Arocena (1995) y el grupo de inves-
tigación del Centro Latinoamericano de Economía Humana (claeh), 
quienes consideraron el desarrollo local como «una nueva forma de mi-
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rar y de actuar desde lo local, en el nuevo contexto de la globalización» 
(Gallicchio, 2003: 2).

Así, a partir de estudios específicos de tipo cualitativo en áreas locales 
que buscaban generar un conocimiento integral de la realidad local, Aro-
cena y el grupo de claeh definieron una pauta de análisis de los proce-
sos de desarrollo local en un horizonte temporal de largo plazo (más de 
30 años), mediante tres variables: 1) el modo de desarrollo, que contempla 
la estructura socioeconómica local; 2) el sistema de actores, a partir de lo 
cual se identifican los protagonistas del quehacer local, sus formas de ar-
ticulación en el área de estudio, así como las relaciones sociales y de po-
der; y 3) la identidad, en la cual se reconoce la historia colectiva que per-
mite que los actores se reconozcan a sí mismos como capaces de aportar 
algo a su comunidad (Arocena, 1995, 1998; Gallicchio, 2003).

La identificación de ambas vertientes teóricas del desarrollo local, aun-
que se distinguen por sus orígenes disciplinarios distintos y métodos di-
versos, se asemejan en su propuesta de romper con la visión estrictamen-
te económica del desarrollo, es decir, lineal, cuantitativa, basada en una 
rígida división internacional del trabajo, en el que «la economía se orien-
taba de forma unilateral hacia los factores y recursos extrarregionales, au-
mentando su dependencia de los centros de decisión políticos y económi-
cos exógenos» (ilpes, 1998: 9). Por contraste, ellos proponen una visión 
multidisciplinaria que incluye lo económico, lo político, lo social y lo te-
rritorial, en la que los actores locales son los ejecutores de las acciones 
del desarrollo, de la gestión de iniciativas locales y de la movilización de 
los recursos endógenos y exógenos en beneficio de la colectividad local 
(Klein, 2005, 2006: 304).

Territorio y desarrollo local
El desarrollo local se caracteriza por una fundamentación territorial. La 
consideración del territorio como un factor activo del desarrollo se basa en 
los aportes de la geografía humana aplicada y la económica, las visiones 
heterodoxas de la economía, el neoestructuralismo y el desarrollo endóge-
no (Arocena, 1995; Storper, 1997; Vázquez Barquero, 1999; Méndez, 1997).
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El concepto de territorio es entendido como una expresión histórica 
del espacio, «producto de un modelado social cuya organización y dinámi-
ca está marcada fundamentalmente por las actuales relaciones económi-
co-sociales, pero donde perviven las huellas de otras formaciones sociales 
o sistemas de producción» (Troitiño Vinuesa, 1992: 63). En ese sentido, 
el territorio se configura a partir de las relaciones y las interacciones entre 
los seres humanos y entre estos y el resto de los componentes biofísicos 
del planeta, basadas en la proximidad (Troitiño Vinuesa, 1992: 62; Mora-
les Barragán, 2017: 31; Storper, 1997: 28).

Tratándose de una formación social en un espacio delimitado, los ac-
tores locales se vuelven constructores de sus lugares al apropiarse de ellos, 
usarlos, controlarlos y transformarlos (Ramírez Velázquez y López Le-
ví, 2015). En la medida en que los actores conforman un proyecto común 
para organizar y usar su territorio mediante múltiples estrategias socia-
les, productivas e institucionales, estos se constituyen en agentes de de-
sarrollo de la economía y la sociedad (Vázquez Barquero, 1999: 29; Troi-
tiño Vinuesa, 2013: 31).

El territorio modela al menos tres áreas del enfoque del desarrollo local: 
primero, al constituirse como «el elemento vertebrador de todos aquellos 
procesos que tienen incidencia sobre un cierto espacio en el que actúa una 
determinada sociedad» (Moltó Mantero y Hernández Hernández, 2002: 
178). El territorio define las especificidades de las sociedades; sus actores e 
identidades; las actividades económicas; los procesos sociales; y la trans-
formación local del espacio que lo distingue y con el que se conforma la 
«sociedad local» (Arocena, 1995; 2002). En consecuencia, «el análisis de 
la estructura territorial, sus componentes y su funcionamiento es uno de 
los elementos fundamentales de toda actuación vinculada al desarrollo lo-
cal y la revaloración de su potencial endógeno» (Esparcia, 1999, citado en 
Moltó Mantero y Hernández Hernández, 2002: 178).

La visión del territorio como un agente activo y dinámico permite va-
lorar las potencialidades de cualquier lugar y abre la posibilidad de que 
las especificidades de los espacios locales sean aprovechadas para el desa-
rrollo. De ahí que el desarrollo local se defina a partir de la identificación, 
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valoración y activación de los recursos locales o endógenos referidos no 
solo a elementos tangibles (naturales, ambientales y paisajísticos) y eco-
nómicos, sino también a aquellos cualitativos (intangibles) vinculados al 
territorio, la identidad, la cultura, el proceso histórico, los factores sociales 
y los etnológicos-antropológicos (Troitiño Vinuesa, 2013).

Segundo, el hecho de que el territorio sea ante todo «un bien de espa-
cio-tiempo y no solamente espacio» (Troitiño Vinuesa, 2013: 31) impli-
ca que no es estático ni permanece anclado en el tiempo, por lo que el 
desarrollo se considera, como propone el neoestructuralismo, un sistema 
abierto a partir de lo cual se analiza el comportamiento de los agentes, 
sus estructuras económicas y sociales y sus interrelaciones en un contex-
to histórico y evolutivo, es decir, dinámico y cambiante en el tiempo y las 
circunstancias (Pérez Caldentey, 2015).

La idea de un tiempo histórico irreversible, donde las decisiones de 
los agentes son casi imposibles o muy costosas de revertir, implica que 
los procesos de desarrollo no son lineales en el tiempo, ni sucesiones de 
etapas, estadios o políticas (Pérez Caldentey, 2015). En vez de eso, el de-
sarrollo local plantea la posibilidad de múltiples caminos (Sforzi, 2007) y 
diversas trayectorias que no corresponden necesariamente a formas de or-
ganización social y política similares a las de los países desarrollados. De 
ahí la necesidad de tomar en cuenta la especificidad del lugar y el tiempo 
en el concepto de desarrollo.

Tercero, aun cuando el desarrollo local se focaliza en el tratamiento de 
los procesos locales, el planteamiento territorial le otorga una perspectiva 
multiescala y multinivel. Esto significa que el territorio, a modo de cons-
trucción social, incluye más de una escala1 espacial y diferentes niveles de 

1 Mientras la escala es definida por Cash et al. (2006) como «la dimensión espacial, tem -
poral, cuantitativa y analítica usada para medir y estudiar cualquier fenómeno”, misma 
que puede ser dividida en diferentes niveles», Rosales Ortega y Bernal Paniagua (2010: 
56) aclaran que la escala es considerada una construcción social, es decir, «una expresión 
teórico-metodológica de las interrelaciones de los procesos económico-espaciales más 
que como una representación proporcional de un recorte territorial».
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análisis, dependiendo de la posición en que se localicen las unidades de 
estudio (Cash et al., 2006), debido a que las interrelaciones de los proce-
sos económico-espaciales se expresan en «variadas formas de vinculación 
que los territorios pueden tener en diferentes etapas del tiempo» (Rosas-
les Ortega y Bernal Paniagua, 2010: 56).

Carpio Benalcázar explica el desarrollo local «como un proceso que 
conjuga una dialéctica de niveles tanto horizontales (dimensiones del 
desarrollo local) cuanto político-espaciales (local-nacional-global) como 
condición para su viabilidad y sostenibilidad» (2006: 8).

La consideración multiescala se encuentra en los planteamientos la-
tinoamericanos del desarrollo local en la manera en que se interpreta «lo 
local». Boisier (1999a: 10) expone que «en realidad, lo local sólo hace sen-
tido cuando se le mira, por así decirlo, “desde afuera y desde arriba” y así 
las regiones constituyen espacios locales miradas desde el país así como 
la provincia es local desde la región y la comuna lo es desde la provincia»; 
mientras que Arocena (1995: 19) establece que «nunca se puede analizar 
un proceso de desarrollo local sin referirlo a la sociedad global en que es-
tá inscrito; al mismo tiempo, la afirmación de carácter relativo de la no-
ción “local” permite reconocer la inscripción de lo “global” en cada pro-
ceso de desarrollo». 

Esas referencias hacen una interpretación de lo local desde el punto 
de vista territorial al caracterizar unidades territoriales con escalas dife-
rentes, es decir, en referencia a una geometría variable, que puede ser una 
localidad, ciudad, municipio, pueblo, barrio, colonia o comunidad, inde-
pendientemente de la población o el tamaño que tenga (Ramírez Veláz-
quez, 2007). Asimismo, clarifican, desde un punto de vista económico, que 
el desarrollo local no es un enfoque opuesto a la globalización; más bien 
se trata de una postura que analiza e interpreta la incidencia de la glo-
balización en las localidades, sus efectos territoriales, la movilización de 
los recursos y la coordinación de actividades desde lo global, promovien-
do sobre todo una posición proactiva de los actores locales, en la cual se 
aprovechan los recursos endógenos y se fortalecen las capacidades locales 
(Vachon y Coallier, 2001).
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La endogeneidad
Una de las características reiteradas en los enfoques de desarrollo local es 
la capacidad endógena. El neoestructuralismo «desde dentro» planteaba 
que se trataba de «un esfuerzo creativo interno por configurar una estruc-
tura productiva que sea funcional a las carencias y potencialidades espe-
cíficas» (Fajnzylber, 1983, en Sunkel, 1995: 64), que permitiera «lograr una 
creciente eficacia en la manipulación creadora de su medio ambiente na-
tural, tecnológico, cultural y social, así como de sus relaciones con otras 
unidades políticas y geográficas» (Sunkel y Paz, 1999: 37).

La teoría del desarrollo endógeno2 considera la endogeneidad como 
«la capacidad de liderar el propio proceso de desarrollo, unido a la movi-
lización de su potencial de desarrollo» (Vázquez Barquero, 1999: 30). Lo 
central es la conducción y el control creciente por parte de la comunidad 
local del proceso de crecimiento y la transformación de su sistema pro-
ductivo, que se reflejaría tanto en el plano económico como político, debi-
do a la capacidad de optar por estilos propios de desarrollo, negociación, 
diseño y ejecución de políticas (Boisier, 1999b, 2004, 2005).

En lo económico, la endogeneidad está asociada con la apropiación y 
reinversión in situ de los excedentes de capital, a fin de valorizar y apro-
vechar los recursos y patrimonios3 existentes en los territorios, al igual que 
diversificar las actividades económicas (López Trigal, 2015: 515). Incluye la 
formación de entornos institucionales, como los relacionados con la for-

2 Para Vázquez Barquero (1999, 2007) no hay diferencias entre los enfoques de desarro-
llo endógeno y desarrollo local, de hecho, los utiliza como sinónimos, incluso al referir-
se a otros autores como Arocena (1995).
3 Con relación al patrimonio, se reconocen tres tipos: 1) el sociocultural, integrado por 
la población, sus características demográficas, tradiciones, valores, niveles educativos, 
capacidades científico-tecnológicas, organización institucional, corrientes ideológicas, 
sistemas y regímenes políticos; 2) el natural, es decir, las características ecosistémicas y 
la disponibilidad actual y potencial de recursos naturales renovables y no renovables; y 
3) el de capital fijo, es decir, la capacidad productiva y la infraestructura instalada y acu-
mulada o el medio ambiente construido (Sunkel, 1995).
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mación de sistemas regionales de innovación, a partir de los cuales se ins-
trumentan las capacidades del territorio para generar sus propios procesos 
de innovación y desarrollo científico (Boisier, 2004).

La endogeneidad alude también a importancia de las capacidades, in-
dividuales y colectivas, en los procesos de desarrollo. Las capacidades son 
«la habilidad que tienen los individuos, grupos, instituciones y sistemas 
en general para identificar y resolver sus problemas; para desarrollar e im-
plementar estrategias que les permitan conseguir sus objetivos, dirigidas 
a dar respuesta a las necesidades y responsabilidades de desarrollo de una 
manera sostenible» (Costamagna, 2015: 48-49).

Al respecto, Costamagna y Larrea (2017) argumentan que la formación 
de capacidades para el desarrollo es una construcción social, es decir, es 
preciso llegar a acuerdos mediante el diálogo, la negociación, la colabo-
ración entre los individuos y las colectividades, frente a los conflictos del 
territorio. Por ende, uno de los desafíos centrales del desarrollo territorial 
es la formación y fortalecimiento de capacidades de acción de los acto-
res locales, dado que estas no se aprenden per se, requieren de proactivi-
dad, interacción social y la articulación de relaciones, a fin de aplicar los 
recursos disponibles con efectividad y eficiencia, con el objetivo de lograr 
las metas de forma sostenible y eficaz (Cummings, 2015).

La descentralización
La descentralización se explica a partir de los procesos de reconfigura-
ción del Estado y transferencia de poder político, fiscal y administrativo 
del Gobierno central a los niveles subnacionales (Montecinos, 2005). Ese 
proceso redefine y brinda nuevos roles a los Gobiernos subnacionales, y 
abre paso a la participación ciudadana en las decisiones públicas, así co-
mo al fortalecimiento de la democracia, lo cual otorga mayor poder y con-
trol a la sociedad local sobre sus propios recursos (Arocena, 1995, 2002; 
Montecinos, 2005).

Es un proceso que se establece como uno de los elementos centrales 
del desarrollo local debido a que hace hincapié en la organización de dis-
tintos niveles territoriales, la cesión de competencias, recursos y respon-
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sabilidades a las administraciones subnacionales (regionales, provinciales 
y municipales) y la participación de otros actores, como la sociedad civil 
—«el nuevo y multitudinario agente conductor del proceso permanen-
te de cambio» (Boisier, 2004: 31-32)—, para promover iniciativas locales, 
fomentar la creación de empresas y apoyar el empleo (Arocena y Marsi-
glia, 2017).

La descentralización supone tomar posición sobre la organización del 
territorio, por tanto, «obliga a definir una estrategia de desarrollo, a plan-
tear una forma de articulación Estado-sociedad civil y a abordar la cues-
tión de las formas de la democracia» (Arocena, 1995: 68).

Se reconoce también que la descentralización modifica la lógica de 
funcionamiento de las políticas públicas y las estrategias locales de desa-
rrollo, las cuales «deben dotarse de mayor grado de horizontalidad, selec-
tividad, territorialidad y capacidad de concertación con los actores sociales 
[…] orientadas a crear oportunidades y entornos favorables a los empren-
dimientos innovadores en cada territorio» (Alburquerque, 2005: 73-74). 
Con ello se afirma la capacidad del territorio para apropiarse de una par-
te creciente del excedente económico o capitalizar las oportunidades ex-
ternas a través del sector público, privado, o una combinación de ambos 
(Boisier, 2004; Alburquerque, 2004), con el fin de que los actores loca-
les ejerzan su capacidad para decidir y liderar sus procesos de desarrollo.

En América Latina, hubo cuatro fuerzas que promovieron la descen-
tralización en la década de 1990: 1) la revolución científico-tecnológica de 
las telecomunicaciones que facilitó la producción flexible y multilocali-
zada de la era de la globalización; 2) las reformas política y administrati-
va de los Estados nacionales y los regímenes democráticos; 3) la crecien-
te demanda autonómica por parte de organizaciones de la sociedad civil, 
especialmente de organizaciones de base territorial; y 4) la privatización 
de la economía que convirtió a los actores empresariales en sujetos deci-
sores independientes en el sistema (Boisier, 2004).

La figura 1 ejemplifica la descentralización política y administrativa 
generada desde el Gobierno y la administración central hacia los Gobier-
nos locales (subnacionales), fenómeno que alienta la participación ciuda-
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dana y la de las organizaciones sociales en la toma de decisión y operación 
de bienes públicos; en tanto, la descentralización económica se traduce en 
la formación de diversos espacios de producción competitivos.

Figura 1
El proceso de la descentralización: funciones y actores

Fuente: Finot (2001: 79).

Los actores locales y sus capacidades
Uno de los principios básicos del desarrollo local es que «la persona cons-
tituye la fuerza motriz del desarrollo» (Vachon y Coallier, 2001: 96). El 
enfoque considera a los grupos sociales como «sujetos» cuyas aspiraciones 
y necesidades deben formar parte de las propuestas de desarrollo (Sunkel 
y Paz, 1999). La participación social, política y cultural debe estar presen-
te en la formulación de los objetivos de la sociedad, al igual que en la ta-
rea de alcanzarlos.
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Los actores locales se definen como «sujetos (individuales o colecti-
vos) cuyo comportamiento se determina en función de una lógica local 
y/o su comportamiento determina los procesos locales» (Arocena y Mar-
siglia, 2017: 115). Según su aportación al desarrollo, los actores pueden es-
tar ligados a la toma de decisiones (político-institucionales), a las técni-
cas particulares (expertos-profesionales) o a cualquier ámbito que tenga 
acción sobre el terreno (Barreiro, 1988: 145, citado en Arocena y Marsi-
glia, 2017: 220).

La acción de los actores implica la articulación de sus intereses parti-
culares, así como la confluencia de racionalidades, intereses, emociones y 
posicionamientos ideológicos de colectivos y personas que toman deci-
siones de acuerdo a sus lógicas y razones, aunque haya otros que «no en-
tienden, o simplemente, las consideran irracionales» (Costamagna y La-
rrea, 2017: 45).

Con su acción, los actores locales ponen en juego sus capacidades pa-
ra constituir relaciones y entablar negociaciones en la búsqueda de be-
neficios para la sociedad local, a partir de fortalecer el control local, ale-
jándose de «la lógica del subsidio y de la pasiva espera de que los poderes 
públicos, la inversión extranjera y las grandes empresas, el sistema de pro-
tección social o la cooperación internacional, aporten soluciones» (Albur-
querque, 1996: 45, en Choconi, 2003: 24).

En la construcción de capacidades locales, los actores involucran sus 
valores, actitudes y cultura local en un proceso que incluye aprendizaje, in-
teracciones sociales y relaciones de poder (Madoery, 2001). Entre las capa-
cidades locales se distinguen las siguientes: innovación, creatividad, em-
prendurismo, organizativa, negociación, acción colectiva, relacionamiento 
y articulación, liderazgo, gestión política, generación de diálogos y gestión 
técnica-operativa (Cummings, 2015; Madoery, 2001).

La perspectiva sistémica
La discusión conceptual sobre el desarrollo local remite a una perspec-
tiva sistémica y multidimensional. Sforzi (2007: 31) lo define como «reo-
sultado del sistema de actores que llevan a cabo la estrategia de desarro-
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llo, interrelacionándose unos con otros». Boisier (2003), por su parte, lo 
entiende como un proceso de activación y canalización de fuerzas socia-
les, de avances en la capacidad asociativa y de ejercicio de la iniciativa y 
la inventiva, que implican «un tema complejo, con un cambio constante» 
(Boisier, 2003: 49).

El desarrollo a modo de sistema se explica como una «construcción 
producida para representar a los actores principales y a las actividades más 
significativas de un determinado complejo empírico» (García, 2006: 140). 
Complejo no es sinónimo de complicado, sino de una realidad que requie-
re conceptualizarse en forma de totalidad organizada, a partir del con-
junto de relaciones entre sus elementos —que componen su estructura y 
no deben de ser separables y estudiados de manera aislada—, al igual que 
con la interacción entre sistemas simples, sea la complejidad emergente, 
las recurrencias, la variedad del sistema, la sinapsis o la sinergia (García, 
2006; Boisier, 2003).

Al respecto, Arocena (1995: 54) precisa que:

El desarrollo es un proceso complejo, cuya comprensión exige la considera-
ción de los tres niveles de análisis. Para que haya desarrollo es necesario al 
mismo tiempo una búsqueda de lo específico en la historia local, una acción 
lúcida dentro de una determinada lógica sistémica y una acción sobre los sis-
temas de representaciones colectivos […] La interpretación que acá se pro-
pone trata de tomar la integridad del hecho local como la única forma de 
consolidar ese proceso que se llama desarrollo.

Entender el desarrollo local como un sistema implica conceptualizar-
lo como «un conjunto de partes coordinadas y en interacción para alcana-
zar un conjunto de objetivos» ( Johansen Bertoglio, 2000: 54) referidos a 
la construcción de una visión común, es decir, a proyectos concertados 
por la sociedad (Vázquez Barquero, 1999; Boisier, 1999b; Arocena, 1995; 
Troitiño, 2013).

Existe consenso sobre los subsistemas o sistemas simples que deben 
abordarse en el estudio del desarrollo local: económico, socio-territorial 
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o socio-cultural, político-administrativo o institucional, en una dimen-
sión territorial, y recientemente también desde la ambiental-sostenible, 
como integradoras de todos los elementos y acciones de cada una de las 
partes (Alburquerque, 2015; Arocena, 1995; Cuervo González, 1999; Váz-
quez Barquero, 2002).

Cada subsistema funciona como subtotalidad que, en conjunto, cons-
tituye la estructura de ese nivel particular del sistema (García, 2006: 184), 
en el cual los actores actúan bajo lógicas específicas, es decir, producen 
«zonas de intercambio, bloqueos y articulaciones de distinta naturaleza» 
(Arocena, 1995: 75).

La tabla 1 presenta las características de los subsistemas del desarro-
llo local, según los actores y, sobre todo, las lógicas de acción mediante las 
cuales se entiende su forma de intervenir y/o funcionar en el territorio.

Tabla 1 
Las lógicas de los subsistemas del desarrollo local

Subsistema Actores principales Lógica de acción de los actores

Si
ste

m
a d

e a
cc
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n 

po
lít

ico
-

ad
m

in
ist

ra
tiv

o

Municipios, 
organismos locales 
que dependen de 
la administración 
central y agencias 
locales de empresas 
nacionales.

Lógica sectorial-vertical que caracteriza al sistema 
político administrativo centralizado, que tiende a ge-
nerar redes deslocalizadas desde una estructura tec-
nocrática.
Lógica territorial-horizontal que impulsa instancias 
de concertación institucional y tiende a constituir re-
des donde la acción moviliza de manera horizontal a 
actores locales en torno a un problema considerado 
crucial para la comunidad.
Alianzas público-público y público-privadas.
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Subsistema Actores principales Lógica de acción de los actores
Si

ste
m

a d
e a

cc
ió

n 
em

pr
es

ar
ial

Empresas, 
principalmente de 
tamaño pequeño.

Generación y reinversión local de excedentes, crea-
ción de empleo y formación de redes de empresas.
Las empresas locales tienen modos de acumulación 
que buscan la calidad, mayor flexibilidad organiza-
cional, recursos humanos más calificados, articulación 
entre producción y equilibrios naturales y nuevas for-
mas de relación productor-consumidor, en suma, una 
mejor articulación de la empresa con su entorno.

Si
ste

m
a d

e a
cc
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so
cio

te
rri

to
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l

Se compone por 
un conjunto de 
actores: militantes, 
voluntarios, 
profesionales y 
políticos.

Mantienen una lógica de acción en torno al mejora-
miento de las condiciones de vida de los habitantes y 
de un territorio más adecuado a las necesidades de las 
comunidades locales. Sus interacciones suponen rela-
ciones de poder y procesos constitutivos de identidad. 
Entre sus lógicas están las siguientes:
La militante, a partir de las comisiones barriales o las 
uniones vecinales que buscan la defensa de la calidad 
de vida en un territorio.
El voluntariado, mediante las organizaciones filantró-
picas, quienes prestan servicios de naturaleza social 
a la comunidad, gestionando recursos humanos y fi-
nancieros, sin buscar tener contrapartes de ellos.
La profesional, con la inclusión de profesionales que 
intervienen en las sociedades locales en virtud de su 
competencia técnica en un área determinada del que-
hacer social. Aportan consejos, asistencia y asesora-
miento.
La política, relacionada con los dirigentes y los parti-
dos políticos, que canalizan y tienden a controlar las 
demandas sociales.

Fuente: elaboración propia a partir de Arocena (1995) y Arocena y Marsiglia (2017).
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Una característica adicional de los sistemas es la sinergia, es decir, su 
configuración como un todo organizado que toma en cuenta la interrela-
ción de las partes para entender el efecto conjunto ( Johansen Bertoglio, 
2000). La metodología para analizar experiencias de desarrollo local im-
plica revisar la interacción de los subsistemas o dimensiones para detec-
tar la lógica de los actores, sus articulaciones y conflictos, al igual que la 
sinergia en el sistema para generar objetivos, acciones y una visión común 
para la solución de los problemas.

La figura 2 esquematiza la perspectiva sistémica e integral del desarro-
llo local con los subsistemas y dimensiones mencionados, la participación 
de los actores locales y la formación de espacios de interacción.

Figura 2
Ámbitos e interrelaciones de los subsistemas de acción del desarrollo local

Fuente: elaboración propia.
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La perspectiva política o de acción
En el enfoque del desarrollo local destaca su visión política y práctica (Po-
lése, 1998; Vázquez Barquero, 1999). Sforzi especifica que en sus inicios, 
al plantearse como un proyecto interdisciplinario desde cualquier incli-
nación política, resultaba de interés más por las buenas prácticas que por 
su fundamentación teórica, por lo que se consideraba «una estrategia de 
política territorial» (2007: 29). 

Sin embargo, las políticas van de la mano con las estrategias de desa-
rrollo local para los territorios y con los proyectos políticos definidos por 
los actores locales (Madoery, 2001): «teoría y práctica forman un todo in-
disociable en un planteamiento de desarrollo: la teoría garantiza un mar-
co de referencia indispensable para la definición, la planificación y la eva-
luación de las acciones que se llevan a la práctica» (Vachon y Coallier, 
2001: 125). 

Por ello, el desarrollo local se considera tanto una propuesta basada en 
la acción como una invitación al análisis que aporta elementos para la ade-
cuada gestión de los territorios y la mejora de las políticas públicas en pro 
del desarrollo (Polése, 1998; Lozano Uvario, 2007). Aunque, de la forma en 
que precisa Gallicchio (2010: 13), «no es una tecnología a aplicar en cual-
quier circunstancia. Es, ante todo una estrategia sociopolítica de cambio».

Para el desarrollo endógeno, la inclusión de empresas y organizacio-
nes como actores del desarrollo implica que las políticas de desarrollo lo-
cal aumenten la competitividad y productividad del sistema económico 
y mejoren la capacidad empresarial y organizativa, la calidad de los fac-
tores, la difusión de las innovaciones en el tejido productivo y los territo-
rios, la calidad del capital humano y la flexibilidad del sistema productivo 
(Vázquez Barquero, 2001: 47-55).

Por contraste, la visión del desarrollo local centrada en las políticas re-
conoce a la administración gubernamental local como el actor principal; 
sin embargo, su gestión supone la descentralización hacia las organiza-
ciones intermedias que prestan servicios a las empresas y a las organiza-
ciones con el fin de promover la competitividad de los sistemas producti-
vos y la calidad de vida de la sociedad (Pérez Ramírez y Carrillo Benito, 
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Políticas en clave de desarrollo local
 DEL y empleo
  Fortalecimiento y atracción de empresas
  Fomento del empleo
  Movilización y potenciación del capital endógeno
 Gobernanza local
  Acercan el poder a la ciudadanía
  Construye nuevas redes de actores y relaciones
 Construcción de capital social
  Coordinación y cooperación
  Interacción social
 Territoriales
  Fijan el marco de actuación espacial de los sectores productivos   
  y el mercado laboral.
  Facilitan la utilización, administración y gestión de los recursos  
  endógenos
  Crean el entorno económico 
 Medioambiente
  Conservación, defensa y mejora de los recursos naturales.
  Mejora en la calidad de vida de la población y la calidad del entorno

Figura 3 
Políticas en clave de desarrollo local

Fuente: elaboración propia a partir de Gallicchio (2010) y Pérez Ramírez y Carrillo Benito (2000).

2000; Vázquez Barquero, 2000). De ahí que las políticas de desarrollo lo-
cal impliquen una gobernanza multinivel, es decir, la articulación de los 
diferentes niveles de gobierno territoriales con los agentes locales, públi-
cos y privados que por su cercanía con la ciudadanía pueden sensibilizar 
y concertar con la sociedad local (Gallicchio, 2010; Madoery, 2001; Pérez 
Ramírez y Carrillo Benito, 2000).

Las políticas de desarrollo local deben integrar, al menos: la gobernan-
za multinivel, el empleo y el desarrollo económico local (del), la cons-
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trucción de capital social, la dimensión territorial y el medio ambiente 
(Gallicchio, 2010; Pérez Ramírez y Carrillo Benito, 2000) (figura 3).

Conclusiones
El enfoque del desarrollo local se originó a finales de la década de 1970 
para entender las distintas respuestas de las sociedades locales a las crisis 
económicas asociadas a la globalización, el desmantelamiento de los esta-
dos nacionales y la naciente descentralización. En la actualidad, se le re-
conoce como un enfoque teórico-metodológico que promueve una visión 
sistémica e integral de los procesos de desarrollo centrados en el territo-
rio, con la participación de actores de múltiples ámbitos y dimensiones 
—no exclusivamente el gubernamental—, y que aprovecha los recursos y 
las capacidades endógenas locales en la búsqueda del bienestar de la so-
ciedad de que se trate.

En un principio, el enfoque del desarrollo local se consideró sin sufi-
ciente sustento teórico. Esto cambió en la medida en que se incorporaron 
teorías que esclarecieron los diversos elementos que deben ser tomados 
en cuenta para interpretar el territorio y la participación de los actores en 
las dimensiones económicas, sociales, político-administrativas y ambien-
tales, elementos que en conjunto permiten entender de manera integral 
los problemas del desarrollo.

Analizar los procesos de desarrollo desde el enfoque del desarrollo lo-
cal permite identificar las dinámicas endógenas basadas no solo en el cre-
cimiento y el empleo en las comunidades, sino también en la valorización 
de los recursos locales y en la consideración de las particularidades socia-
les, culturales e identitarias de los lugares. Al tomar en cuenta el origen 
local del desarrollo se valora la emergencia de iniciativas locales y el em-
poderamiento de los actores locales para actuar e, incluso, ser una alter-
nativa frente a las dinámicas exógenas que se presentan en los territorios.

El enfoque del desarrollo local no es solo teórico, sino también de ac-
ción o práctico. Ese enfoque permite accionar y gestionar los lugares, con 
base en sus recursos potenciales, así como las capacidades individuales y 
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colectivas de la sociedad para generar y acumular riqueza según la visión 
que esta defina para sí. De ahí que se mantenga como un enfoque vigente 
para el análisis de las problemáticas del desarrollo del siglo xxi.
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Nueva ruralidad, turismo y especialización 
territorial: el deshilado en Calvillo, 

Aguascalientes

JORGE ALBERTO RODRÍGUEZ HERRERA

Introducción
El objetivo de este capítulo es explicar la reconfiguración del modelo de 
manufactura del deshilado en Calvillo, Aguascalientes, a partir de la dé-
cada del 2000. En ese momento, las administraciones locales pusieron en 
marcha nuevas estrategias de promoción turística y especialización terri-
torial influenciadas por el paradigma de la nueva ruralidad.

Desde su origen a finales del siglo xix hasta fines de la década de 1980, 
en Calvillo predominó una manufactura impulsada principalmente por 
mujeres, que dio forma a un modelo de especialización con característi-
cas similares a las reportadas en estudios de micro y pequeñas industrias 
de la confección de prendas de vestir en el centro-occidente de México 
(Arias, 1986, 1988; Díaz y Gutiérrez, 2014; Vangstrup, 1995). Se trataba de 
una industria basada en pequeños talleres familiares en las viviendas de 
las empresarias en la capital del estado, que contaban con fuerza de traba-
jo familiar y ocupaban mano de obra femenina bajo un esquema de frag-
mentación de los procesos productivos a través de la maquila y el empleo 
a domicilio en localidades urbanas y rurales.

En el deshilado de Calvillo se distinguen dos variantes del modelo de 
manufactura: la concentración de la elaboración de prendas en una so-
la mujer o la fragmentación de la confección entre distintas mujeres que 
pueden localizarse en diferentes comunidades.
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En la década de 1970, hubo intervenciones del estado para apoyar esa 
actividad que no fructificaron. Más tarde, en las décadas 1970-1980, las 
iniciativas gubernamentales se enfocaron en la capacitación de pequeños 
grupos de artesanas, y en la década de 1990, en el apoyo a la comerciali-
zación.

A lo largo de la década de 1990 se advierte un estancamiento de la ac-
tividad manufacturera. Pero a partir de la década del 2000 comenzaron 
una serie de intervenciones públicas con la participación de distintas ins-
tituciones del estado en sus tres niveles de gobierno con la finalidad de 
revitalizar la manufactura del deshilado.

En el marco de una estrategia más amplia de diversificación produc-
tiva, ahora con el turismo como eje, se ha buscado impulsar especializa-
ciones territoriales de productos como el deshilado, a manera de artesa-
nía tradicional y centenaria propia de Aguascalientes. Esas intervenciones 
han llevado a una reconfiguración de la manera en que los actores opera-
ron el modelo de manufactura entre las décadas 1930-1980, cuando estu-
vieron motivados básicamente por la demanda urbana. El interés público 
por detonar el desarrollo local a partir de reestructuraciones productivas 
alternativas a las actividades primarias está en sintonía con el paradigma 
de la nueva ruralidad que ha influido en el diseño de políticas de desarro-
llo rural en Latinoamérica.

La nueva ruralidad hace referencia a «una nueva relación campo-ciu-
dad en donde los límites entre ambos ámbitos de la sociedad se desdibu-
jan, sus interconexiones se multiplican, se confunden y se complejizan» 
(Grammont, 2008: 25-26). Desde mediados de la década de 1990, comen-
zó a utilizarse en América Latina el concepto de nueva ruralidad y su uso 
se extendió entre los círculos académicos para, poco después, brincar al 
arsenal de conceptos adoptados para diseñar políticas de desarrollo rural 
promovidas por organismos multilaterales como el Instituto Interameri-
cano de Cooperación para la Agricultura (iica), EL Banco Interameri-
cano de Desarrollo (bid) (Kay, 2009) e instituciones internacionales co-
mo la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación (fao) 
y el Banco Mundial (bm) (Noriero, Torres, Almanza y Ramírez, 2009).
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En la vasta literatura sobre el tema se identifican dos tendencias en la 
manera de acercarse al objeto de conocimiento: una, académica, que va-
lora los aspectos analíticos sobre las transformaciones de las sociedades 
rurales y otra, aplicada, que se centra en los aspectos prácticos del desa-
rrollo a partir de la definición de nuevas políticas que buscan la conser-
vación del medio ambiente y un desarrollo equitativo (Grammont, 2008; 
Gómez, 2015). En este trabajo privilegiamos el análisis de las nuevas rura-
lidades a partir del impacto de las políticas públicas en la reconfiguración 
de un modelo de especialización manufacturera en una región.

En su vertiente aplicada, las iniciativas de desarrollo ligadas a la nueva 
ruralidad pueden ser impulsadas por los propios actores locales, lo que se 
ha denominado la nueva ruralidad comunitaria (Kay, 2009). Puede darse 
también en contextos altamente institucionalizados, lo que Palafox, Mar-
tínez y González (2018) llaman nueva ruralidad institucional, donde a tra-
vés de la aplicación de políticas públicas se intenta «lograr un desarrollo 
rural sostenible y el reconocimiento del papel de los actores sociales y de 
sus identidades colectivas» (Gómez, 2015: 1). En ese sentido, la nueva ru-
ralidad es concebida como:

el paradigma que actualmente proponen los organismos financieros y técni-
cos internacionales para reorientar, desde el punto de vista del capital, las de-
mandas de desarrollo que presentan los pobladores rurales de los países lati-
noamericanos (Monterroso, 2010: 84).

Ahora bien, en la vertiente aplicada al desarrollo hay una corriente de 
especialistas en estudios rurales que han analizado los vínculos de la nue-
va ruralidad y el territorio, dando lugar al desarrollo rural territorial con 
una orientación a las políticas públicas dirigidas a reducir la pobreza, a la 
promoción de la pluriactividad y al desarrollo de asociaciones y de cade-
nas productivas agroindustriales, con el propósito de integrar a los peque-
ños productores rurales al mercado mundial (Kay, 2009). Dentro de esa 
corriente, una de las estrategias de desarrollo más extendidas es el turis-
mo.
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Picón y Hernández (2014), al examinar estudios de caso sobre estrate-
gias de desarrollo apoyadas en el paradigma de la nueva ruralidad, mos-
traron la existencia de iniciativas que se habían replicado en la región la-
tinoamericana (Ecuador, Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, México, 
Chile, Perú y Brasil), sobre todo mediante el turismo en cuatro modalida-
des: rural, ecoturismo, agroturismo y de aventura. Los organismos multi-
laterales habían sido los principales promotores de estrategias que busca-
ban «convertir en productos turísticos los recursos naturales y culturales» 
de las comunidades rurales (Palafox y Martínez, 2015: 153).

En el plano global, esa posibilidad obedecía a una transformación en 
las preferencias del turismo, que había pasado de ser «una actividad ma-
siva, inflexible y centrada en los atractivos de sol y playa» a un turismo 
más exigente, para quienes «buscan experiencias distintas a los entornos 
urbanos, y que reclaman y valoran los paisajes rurales, las bellezas paisa-
jísticas y las manifestaciones culturales autóctonas» (Palafox y Martínez, 
2015: 149). En ese sentido, el turismo como estrategia de desarrollo enca-
ja con la perspectiva de:

una industria productora de espacios, significados y experiencias. Una fuerza 
de mercantilización de los lugares y la cultura que articula empresas globa-
les, instituciones, estados, intermediarios, viajeros, trabajadores y residentes 
locales en procesos diversos de imaginación social, formas de representación 
cultural y prácticas de consumo, que influyen de manera trascendente en las 
transformaciones de nuestro entorno, de la vida social y de las concepciones 
que tenemos del mundo (López y Marín, 2010: 222).

El turismo rural como estrategia de desarrollo pretende la integración 
de distintas actividades económicas que, gracias a la diversificación pro-
ductiva del territorio rural, reactiven el comercio e impulsen el sector ar-
tesanal y las industrias agroalimentarias con énfasis en la utilización de 
los recursos endógenos (Pérez, 2010). La médula de la estrategia está con-
formada por la identidad territorial, la revalorización de los recursos en-
dógenos y la apuesta por la diversidad cultural, en fin, se trata de hacer 
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visible lo auténtico de un pueblo como factor diferenciador para compe-
tir en el mercado de productos con identidad territorial (Carenzo, 2007; 
Pérez, 2010). Es aquí donde el turismo rural como estrategia de desarro-
llo converge con la estrategia de especialización territorial de calidad, que 
hace referencia a «productos que contienen elementos distintivos y por 
tanto un valor añadido en cuanto a su vinculación territorial» (López y 
Aguilar, 2013: 15).

La vinculación de productos con los territorios específicos donde se 
elaboran es la que les permite a las pequeñas explotaciones diferenciarse 
y competir en los mercados globales (López y Aguilar, 2013). Los países 
europeos tienen una larga trayectoria en la práctica de vincular produc-
tos con el territorio a través de las denominaciones de origen. Gómez y 
Caldentey (1999) ubican la primera acción sobre protección jurídica de la 
denominación de origen en la Convención de París de 1883 sobre protec-
ción de la propiedad industrial. En Europa ha sido tal la proliferación de 
estrategias de vinculación producto-territorio que, de acuerdo con Arias 
(2006), se ha llegado a una especie de «fatiga de etiquetas» territoria-
les debida al aumento de esquemas de calidad, etiquetas y logotipos que 
compiten entre sí.

La vinculación producto-territorio ha sido cuestionada por Carenzo 
(2007) con el término marca de identidad, que involucra todo un esquema 
de fccionalización en relación con la manufactura de artesanías en la que 
intervienen agencias de desarrollo para vincular los objetos producidos 
con la cultura y el territorio. Se ha señalado que las políticas de desarro-
llo rural en Europa han incidido en la creación de la marca «producto ru-
ral, cuyo valor añadido reside […] en el poder que le confieren elementos 
como la tradición, la historia o la naturaleza» (Aguilar, Sacco dos Anjos 
y Velleda, 2011: 191). Ambos términos aluden a una vinculación produc-
to-territorio que ha impulsado especializaciones territoriales tanto en 
Europa como en América Latina. Se trata, en muchos casos, de especia-
lizaciones que ya existían, pero que se han renovado con el fin de cumplir 
con las expectativas de calidad requeridas para insertar los productos en 
los mercados globales.
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En México, las estrategias de desarrollo centradas en el turismo han 
sido adoptadas por el Gobierno mediante distintas acciones, entre las 
que destaca el Programa de Pueblos Mágicos. Dicho programa es uno de 
los instrumentos de la nueva ruralidad utilizados por el Estado mexicano 
«para inducir a las poblaciones rurales a la prestación de servicios e in-
sertarlas en el sistema dominante mediante la mercantilización de los re-
cursos naturales, culturales y humanos que poseen» (Palafox, Martínez y 
Anaya, 2016: 69). Con el acompañamiento de instituciones como Fonart 
(Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías), se han moviliza-
do recursos endógenos vinculados a territorios específicos que potencian 
la imagen de productos mediante la creación de marcas y etiquetas que 
contienen, al igual que en casos de Europa y Latinoamérica, «referencias 
e información del lugar donde se elaboran y sus principales característi-
cas» (Aguilar et al., 2011: 201). La finalidad de la estrategia ha sido captar 
la atención de los visitantes y convertir los productos en embajadores de 
sus lugares de origen (Aguilar et al., 2011).

El caso del deshilado de Calvillo es un excelente ejemplo del modo en 
el que el turismo y la especialización territorial se han aterrizado como 
estrategias de desarrollo local impregnadas del paradigma de la nueva ru-
ralidad. Por un lado, permite exponer empíricamente la forma en la cual, 
en consonancia con las directrices apoyadas en la nueva ruralidad insti-
tucional, se revaloriza y potencializa una especialización centenaria que, 
después de medio siglo (1930-1980) de prosperidad, alimentada por la de-
manda urbana, había entrado en crisis.

Por otro lado, ayuda a entender la manera en que, bajo ese paradigma, 
se ha reconfigurado un modelo de manufactura que hasta la década de 
1990 estaba organizado por mujeres empresarias de la capital e interme-
diarias de Calvillo, mediante la fragmentación de los procesos de produc-
ción en los que el trabajo artesanal se llevaba a cabo en localidades rurales 
dispersas y la confección de las prendas en talleres localizados en la ciudad 
de Aguascalientes. En contraste, actualmente predomina la confección de 
deshilados en pequeños talleres liderados por las propias mujeres deshila-
doras de Calvillo, cuya producción está orientada a satisfacer las necesi-
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dades y gustos de turistas nacionales y extranjeros. Todo el proceso arte-
sanal y de confección de prendas ahora se lleva a cabo en el municipio de 
Calvillo y una buena parte de la producción se comercializa en ese lugar.

La aplicación de políticas influenciadas por el paradigma de la nueva 
ruralidad en Calvillo forma parte, se ha dicho, de una estrategia de desa-
rrollo basada en el turismo y desplegada a través del Programa de Pueblos 
Mágicos como parte de una política para penetrar los espacios rurales e 
insertarlos en el modo de producción capitalista (Palafox et al., 2016; Pa-
lafox et al., 2018). Se ha recurrido también al análisis de redes para mos-
trar que la gestión turística en Calvillo, ligada al Programa de Pueblos 
Mágicos, se caracteriza por una amplia red de actores involucrados, pero 
poco cohesionados, donde falta colaboración entre los sectores público y 
privado para consolidar ese destino turístico (Vargas y Rodríguez, 2014).

En este artículo se hace hincapié en la reconfiguración de la especiali-
zación manufacturera del deshilado a partir de las estrategias sustentadas 
en el paradigma de la nueva ruralidad. Se pretende explicar cómo a tra-
vés de una serie de acciones y programas públicos se ha revitalizado un 
modelo de manufactura que se caracteriza por una nueva fragmentación 
de los procesos de trabajo en una lógica de producción y consumo de lo 
cultural ligada al turismo.

Estrategia metodológica
El capítulo se basa en la información recabada en el trabajo de campo rea-
lizado entre los meses de septiembre de 2018 y enero de 2019, así como en 
la revisión y análisis de fuentes de información primaria y secundaria. Las 
técnicas utilizadas fueron la observación, las entrevistas a profundidad a 
informantes clave y el registro en diarios de campo. Se realizaron recorri-
dos por los espacios donde se comercializa el deshilado en Calvillo y se 
visitaron cuatro talleres familiares en los que se organiza la manufactura 
de las prendas y viviendas de mujeres deshiladoras.

Para trazar la geografía actual del modelo de manufactura del deshila-
do se recurrió a la elaboración de mapas alimentados con la información 
del trabajo de campo. Para abordar los orígenes del deshilado se revisaron 
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estudios históricos acerca de la industria textil aguascalentense y se entre-
vistó a mujeres de hasta cuatro generaciones de una misma familia. Esto 
permitió datar a fines del siglo xix el origen de la transmisión de técni-
cas de deshilado entre mujeres emparentadas. Fue preciso también man-
tener en todo momento una perspectiva rural-urbana. Para reconstruir la 
producción industrial textil de las décadas 1930-1980 se revisaron trabajos 
históricos sobre esa actividad en la ciudad de Aguascalientes, que impulsó 
y sostuvo la manufactura de deshilados desde la década de 1930. Se reali-
zaron entrevistas sucesivas a cuatro propietarias de talleres, cuyas edades 
fluctuaban entre 44 y 67 años, que habían aprendido y trabajado el deshila-
do desde niñas y que continuaban hasta la actualidad. Además, las cuatro 
habían sido beneficiadas, desde el 2000, por distintas acciones del Estado 
y habían participado en las organizaciones impulsadas para fortalecer la 
actividad turística en Calvillo. Una de ellas fue representante de las arte-
sanas ante el Comité Pro Pueblo Mágico en 2007, otra es secretaria de la 
Asociación de Artesanas Deshiladoras de Aguascalientes, impulsada por 
el Fonart y los talleres de tres de ellas forman parte del corredor turístico 
artesanal promovido por esa dependencia. Para proteger la identidad de 
las entrevistadas se utilizan solo las iniciales de sus nombres y apellidos.

El municipio de Calvillo
El municipio de Calvillo se ubica en el suroeste del estado de Aguasca-
lientes, con un territorio de 91.267 hectáreas que representan 17 % de la 
superficie estatal. Como otras regiones con tradición migratoria interna-
cional, entre los años 2000 y 2005 el municipio perdió población. Pero a 
partir de 2010 se advirtió una tendencia de crecimiento positiva (tabla 1). 
En 2015, había 56 048 habitantes en el municipio, que representaban 4.2 % 
de la población estatal (inegi, 2015). Las principales localidades son la ca-
becera municipal, Ojo Caliente, El Cuervero, el fraccionamiento Valle de 
Huejúcar o Popular, Malpaso, La Labor, San Tadeo y El Chiquihuitero.

Las principales actividades económicas han sido la producción de gua-
yaba, la elaboración de quesos y la fabricación de prendas de deshilado. 
El cultivo de la guayaba se extendió en la década de 1950. Con el mejo-
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ramiento de los sistemas de riego, el área de cultivo pasó de 50 ha a 750 
ha en 1960; y de 4 500 en 1970 a 7 000 en 1980 (Gómez y Delgado, 2010). 
Sin embargo, a partir de 1980 el cultivo decreció y en la década de 1990 
fue afectado por la crisis agropecuaria, de tal manera que en «1992 se per-
dieran en el municipio de Calvillo 11. 500 toneladas de la fruta» (Gómez 
y Delgado, 2010: 290). La crisis trajo consigo la necesidad de diversificar 
la economía local, una de cuyas modalidades fue el impulso y promoción 
de las artesanías, destacando la costura del deshilado y agroindustrias.

Tabla 1 
Población municipal 2000-2015

Año 2000 2005 2010 2015
Población 51 291 50 183 54 136 56 048

Fuente: Censo de Población y Vivienda 2000 y 2010; Conteo de Población y Vivienda 2005; y Encuesta In-

tercensal 2015, inegi.

Surgimiento, boom y estancamiento del deshilado
Aunque existen varios estudios sobre origen del deshilado en Calvillo, 
no llegan a precisar cómo fue que las técnicas de costura, de procedencia 
europea, se comenzaron a transmitir y diseminar entre las familias urba-
nas y rurales del municipio. García (2016) sostiene que el deshilado llegó 
desde la península ibérica al puerto de Veracruz en el siglo xvi y después 
al Bajío. Los testimonios de mujeres calvillenses de familias rurales con 
una tradición en la manufactura del deshilado sugieren que desde fines 
del siglo xix esa práctica ya se había diseminado en las comunidades de 
Calvillo. Cuatro entrevistadas dijeron que fueron sus abuelas, nacidas en 
la década de 1880, quienes les trasmitieron a sus madres y a ellas mismas 
las técnicas del deshilado y las que lo complementan: filigrana, calado y 
presilla. Las cuatro entrevistadas son originarias de comunidades rurales 
del municipio de Calvillo (Colomos, Los Patos, La Presa y Los Adobes). 
Sus abuelas les contaban que en un principio las prendas con deshilado 
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eran elaboradas para satisfacer las necesidades de vestido de sus propias 
familias, pero también recurrían a la venta para aliviar el gasto familiar, 
aunque esta era intermitente y generalmente se trataba de encargos por 
parte de familias pudientes del municipio. A fines del siglo xix y princi-
pios del xx, las blusas con deshilado y bordado eran utilizadas habitual-
mente por las mujeres del municipio, por lo que proliferaron en los ba-
rrios de la cabecera los talleres familiares de costura donde se mandaban 
a confeccionar esas prendas (Hernández, 2017).

La llegada del ferrocarril a Aguascalientes en 1884 detonó un cambio 
en el deshilado, que pasó de la manufactura hogareña al taller familiar or-
ganizado (Topete del Valle, citado por el Instituto Nacional para la Edu-
cación de los Adultos, 1992). Los primeros establecimientos de venta de 
deshilados estaban en el centro de la ciudad, y se ofrecían también en el 
Hotel Washington. Doña María Espinoza estableció uno de los prime-
ros talleres de deshilados en su casa de la ciudad. Gracias al ferrocarril, 
el estado quedó en una ubicación privilegiada que hizo posible los inter-
cambios comerciales regulares con los centros de producción y consumo 
más importantes del país: Ciudad de México, Guadalajara y Monterrey 
(Gómez y Delgado, 2010).

Hasta la década de 1920, los pequeños talleres y comercios dedicados 
a la distribución de prendas de deshilado se basaban en la intensificación 
del trabajo y requerían de inversiones mínimas. En 1925 existían cuatro 
establecimientos donde se confeccionaban prendas de deshilado, pero en 
1930 surgió una gran cantidad de pequeños talleres dedicados a los hila-
dos, tejidos, confección y deshilado. Algunos fueron abiertos por artesa-
nos migrantes provenientes de Jalisco, Michoacán y Zacatecas, quienes 
llegaron al estado atraídos por las mejores condiciones económicas y ma-
yor estabilidad social en Aguascalientes después de la Revolución (Sal-
merón, 1998). Una de las pioneras mencionó que había llegado a la ciudad 
en 1934 y encontró que allí se trabajaba mucho deshilado y bordado. Co-
mo ella se dedicaba a esa actividad en su lugar de origen, reclutó a algu-
nas mujeres para que le deshilaran. Al igual que otras pioneras, arrancó su 
taller en su vivienda, con pocos recursos y el apoyo familiar (Romo, 2004).
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En la década de 1930, hombres de Calvillo comenzaron a viajar en tren 
a la Ciudad de México para ofrecer prendas de deshilado, tejido y borda-
do (Hernández, 2017). En la década de 1940, la producción se basaba en 
el trabajo de mujeres dispersas que en sus viviendas rurales deshilaban las 
telas que posteriormente se armaban en la cabecera municipal o en peque-
ños talleres de la ciudad de Aguascalientes. J. P., que se ha dedicado desde 
niña a la costura del deshilado, recuerda que en la década de 1940 existía 
una demanda de manos de mujeres rurales para satisfacer las «modas ur-
banas», pues se confeccionaban prendas de ropa que la «gente de Calvillo 
no usaba» y resultaban exageradas y extravagantes para las deshiladoras. 
Las deshiladoras, como J. P., desconocían el destino final de las prendas 
que se confeccionaban con las telas que ellas deshilaban. En Calvillo ha-
bía mujeres que concentraban el deshilado que se elaboraba en distintas 
localidades rurales y lo entregaban a las dueñas de los talleres de confec-
ción o a las casas comerciales de la ciudad de Aguascalientes.

Un informe oficial de la década de 1960 indicaba la existencia de 28 
establecimientos que fabricaban textiles, sin embargo, se señalaba que 
esa cifra era muy inferior a la real, pues «la actividad de bordados y des-
hilados se caracterizaba por su elevado grado de dispersión por lo que se 
consideraba que cada hogar era prácticamente un taller» (Gómez y Del-
gado, 2010: 256).

Las entrevistas de Smith (inea, 1992) permiten conocer la organiza-
ción de la producción en uno de los talleres de la capital. Primero, la due-
ña del taller cortaba las piezas de tela con el tamaño suficiente para con-
feccionar la prenda y ella misma dibujaba el patrón para las bordadoras o 
deshiladoras. Después, le entregaba a una intermediaria los cortes de te-
la (100) para que los repartiera a mujeres de los pueblos, a veces a través 
de uno o varios intermediarios. Había pueblos enteros especializados en 
bordado o deshilado. La misma mujer recogía las telas deshiladas y bor-
dadas y las entregaba al taller de Aguascalientes, donde entraban al pro-
ceso de limpieza. Una vez limpias, entraban al proceso de confección. La 
dueña de un taller las llamaba «blusas viajeras» porque antes de llegar a la 
tienda habían recorrido más de cien kilómetros.
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Para la confección había talleres caseros en la ciudad. Las trabajado-
ras laboraban desde las ocho de la mañana hasta muy tarde, en ocasio-
nes hasta las dos o tres de la mañana. En un taller llegaron a confeccionar 
2 000 blusas en un día (inea, 1992). T. S., de San Antonio de los Horco-
nes, en el municipio de Jesús María, trabajó como bordadora en las déca-
das 1960-1970. Soltera entró a trabajar a un taller de costura en una vie-
ja casona en la calle Libertad, muy cerca del templo de Guadalupe en 
pleno centro de la ciudad de Aguascalientes. En ese taller trabajaban al-
rededor de veinte muchachas solteras que se repartían las fases de con-
fección de blancos: sábana, almohadón y camisita de bebé. Algunas di-
bujaban los diseños que otras bordaban o deshilaban a mano. Terminada 
esa fase, otras jóvenes confeccionaban las prendas a máquina y, finalmen-
te, se lavaban, almidonaban y planchaban. Cuando T. S. se casó, le pidió 
a la dueña trabajo de bordado para llevar a casa, porque cuando empezó 
a tener hijos ya no pudo acudir al taller. Cada semana, un señor le entre-
gaba en su casa un chiquihuite con siete aros, la tela con los dibujos que 
tenía que bordar y los hilos. A la siguiente semana, el señor regresaba por 
las telas bordadas y le entregaba nuevo material. Las telas bordadas eran 
llevadas a otras trabajadoras a domicilio que confeccionaban las prendas 
en sus máquinas de coser. Al final, regresaban al taller de Aguascalientes, 
donde les daban el acabado.

Muchos talleres y casas comerciales de la capital del estado demanda-
ban manos de deshiladoras y bordadoras de las comunidades rurales. En 
la década de 1970, en Calvillo proliferaron los talleres que confeccionaban 
prendas de deshilado, propiedad de señoras de las comunidades que abas-
tecían a empresarias de Aguascalientes, como las dueñas de Casa Lamas 
y Bordados Maty. Ese fue el caso del taller de M. L. en San Tadeo. Ella, 
cada domingo, distribuía en localidades cercanas los cortes de tela que las 
mujeres deshilaban y entregaban al siguiente domingo. En ranchos co-
mo El Terrero «todas las mujeres le trabajaban a la señora». En una sola 
casa podía haber tres mujeres que deshilaban para confeccionar entre 50 
y 60 blusas a la semana. Los cortes de M. L. se destinaban a las dos em-
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presas antes referidas y a establecimientos comerciales de San Juan de los 
Lagos, Jalisco.

Hasta la década de 1980, la manufactura del deshilado en Aguascalien-
tes tenía las características que Arias (1986 y 1988) registró en la pequeña 
industria de la confección de ropa en el centro-occidente de México: la 
participación de la mano de obra femenina en las fábricas y talleres y la 
expansión del trabajo a domicilio que estimuló la especialización por mi-
crorregiones y localidades. En ese tiempo la industria textil y del vestido 
continuaba siendo la principal actividad en Aguascalientes, tanto por el 
número de establecimientos como por el personal ocupado. En la con-
fección de prendas de vestir había 120 establecimientos que ocupaban a 
6 828 trabajadores (Gutiérrez, 1992).

En Calvillo había talleres que mandaban a deshilar y bordar, y confec-
cionaban prendas para los establecimientos de las ciudades de Aguasca-
lientes y San Juan de los Lagos, en Jalisco. En Las Tinajas había un taller, 
operado por madre e hija, que involucraba a trabajadoras de localidades 
rurales de Calvillo y de Jalpa, Zacatecas. En la década de 1980, en locali-
dades que trabajaban de manera similar, la actividad se contrajo y las mu-
jeres tuvieron que cambiar de actividad: algunas se dedicaron al bordado 
con máquina y otras al corte de guayaba.

La actividad manufacturera del deshilado enfrentó la contracción de-
bido a la proliferación de talleres, la saturación del mercado y la falta de 
innovación en el diseño de las prendas. En esa misma década, se agudizó 
la crisis de la producción de guayaba, que era la principal fuente de tra-
bajo e ingresos para los hogares del municipio.

Con la crisis, se intensificó la participación de los hombres en los flu-
jos migratorios laborales hacia Estados Unidos y surgió una actividad que 
permitió a las mujeres aminorar el deterioro de los ingresos de los hoga-
res: la maquila o industria domiciliaria en el bordado a máquina (Crum-
mett, 1998). J. M. recordó que a mediados de la década de 1980 un árabe 
proveniente de la Ciudad de México comenzó a dar maquila de cuellos 
bordados que se utilizaban como aplicaciones en vestidos y blusas que es-
taban de moda. El árabe les prestaba las máquinas a las mujeres que tra-
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bajaban en sus viviendas. Cada semana recogía la producción y entregaba 
nuevos materiales. Entre las comunidades donde mujeres trabajaban los 
cuellos se destacaba Ojo Caliente.

El estudio de Crummett (1998) sobre la incorporación de mujeres al 
trabajo de maquila a domicilio en Calvillo refuerza la información apor-
tada por J. M. De acuerdo con Crummett, entre 1982 y 1991 se incremen-
tó la participación de las mujeres en la modalidad de maquila a domici-
lio. A partir de la aplicación de una encuesta a 221 hogares rurales en 1982, 
replicada en 1991 a 56 de los mismos hogares, encontró que el empleo en 
la maquila doméstica se incrementó en los distintos tipos de hogares que 
aparecen en la tabla 2.

Tabla 2 
Participación de mujeres en trabajo de maquila a domicilio 1982-1991

Tipo de hogar Porcentaje de mujeres tra-
bajando en maquila domés-

tica en 1982

Porcentaje de mujeres tra-
bajando en maquila domés-

tica en 1991
Hogares dedicados a 
actividades comerciales

0 % 16.6 %

Hogares con actividades de 
subsistencia

60 % 73.7 %

Hogares sin tierra 55.5 % 63.6 %

Fuente: Crummett, 1998.

La autora señala que, pese al incremento en la participación de las mu-
jeres en la maquila a domicilio entre 1982 y 1991, cuando aplicó el segundo 
cuestionario, la maquila a domicilio había disminuido y cada vez llegaba 
menos costura industrial. Incluso el deshilado, la tarea «más fatigante y 
peor pagada», volvió a ser una opción para el 53 % de los hogares encues-
tados (Crummett, 1998: 168).

La disminución de la maquila a domicilio en Calvillo estaba relacio-
nada con la aplicación de políticas de corte neoliberal. A fines de la dé-
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cada de 1980, con la apertura comercial como política de Estado, des-
aparecieron la mayoría de las unidades locales de producción textil en 
Aguascalientes. El proceso fue muy rápido. A principios de la década de 
1980 existían 600 pequeñas empresas textiles y del vestido, por lo general 
dirigidas por las familias propietarias. A fines de la década de 1990, sola-
mente había 241 empresas. La mayoría no había podido resistir la apertu-
ra de la economía (Gómez y Delgado, 2010). Una desventaja de la indus-
tria local era que se encontraba en la fase de actividad manual, mientras 
que en países como Japón y Estados Unidos estaban en la fase computa-
rizada o robótica (Vivanco, 2006). La participación de la industria textil 
y de prendas de vestir decreció: en el pib pasó de 32.2 % en 1985 a 15.7 % 
en 2001 y a 6.4 % en 2014.

El deshilado en la nueva ruralidad institucional
En la década del 2000, Calvillo se sumó a la tendencia global de la nue-
va ruralidad institucional, que apuesta por el turismo como detonante del 
desarrollo local, para lo cual se promueven nuevas actividades producti-
vas que compensen el declive de la producción agropecuaria en crisis. La 
opción ha sido potenciar la prestación de servicios turísticos mediante 
diversos programas públicos: creación de infraestructura turística, nue-
vas empresas, formación de grupos de artesanos, asociaciones civiles y 
mercantiles y el impulso a las especializaciones territoriales artesanales y 
agroindustriales. Entre estas últimas, destacan las prendas deshiladas, el 
queso ranchero, el dulce de guayaba y el pan típico.

Calvillo era un destino turístico tradicional para los habitantes de la 
ciudad de Aguascalientes (Vargas y Rodríguez, 2014), pero las adminis-
traciones no habían prestado atención a esa actividad, más bien se habían 
centrado en la promoción de la guayaba. La manufactura de deshilado 
no había sido reconocida como estrategia de desarrollo. Las primeras in-
tervenciones del Estado para impulsar el deshilado fueron la creación de 
la Unión de Crédito Artesanal en 1971 y la del Instituto para la Promo-
ción y Fomento de las Artesanías del Deshilado, Bordado y Vestido de 
Aguascalientes en 1974.
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En 1984, el Instituto Nacional para la Educación de los Adultos impul-
só un taller de deshilados en Jáltiche de Arriba, en el municipio de Cal-
villo. En 1986, las mujeres recibieron capacitación en corte y confección, 
contabilidad y organización (Bencomo, 1986). Además, las integrantes 
del taller que trabajaban con deshiladoras formaron la Unidad Producti-
va Autogestiva Deshilados Jáltiche de Arriba y comenzaron a vender sus 
prendas en los comercios de la ciudad de Aguascalientes y en Tijuana, Ba-
ja California Norte. Hay que decir que esa intervención buscaba la capa-
citación de las deshiladoras para evitar el intermediarismo. Esa iniciativa 
estatal desapareció y Jáltiche, que era líder en la manufactura de prendas 
deshiladas, actualmente no figura entre las localidades donde las distri-
buidoras han instalado talleres.

En la década de 1990, se renovaron los esfuerzos de la administración 
pública, a cargo del Fondo Nacional de Apoyo a las Empresas en Solida-
ridad (Fonaes), por impulsar la manufactura del deshilado. En Calvillo se 
apoyó a las intermediarias que reunían el deshilado de las artesanas en las 
localidades rurales para entregarlo en las casas comerciales de la ciudad 
de Aguascalientes. Las intermediarias armaban las prendas en sus vivien-
das con la ayuda de hijas y familiares. Desde 1992, se organizaron ventas 
de deshilado en distintos estados del país. Para ello, una funcionaria mu-
nicipal del área de desarrollo económico recolectaba prendas en los talle-
res. Le pidió mercancía, mucha mercancía, a M. L., que tenía un taller en 
Calvillo, para enviarla a una feria, donde se vendió muy bien. Al año si-
guiente la volvieron a invitar, pero le pidieron menos cantidad. Después 
dejaron de invitarla y no supo cuándo terminó ese apoyo.

El interés por ligar el deshilado artesanal con la actividad turística co-
menzó, de manera decidida, en las administraciones municipales de Je-
sús Ortiz (2002-2004) y Humberto Gallegos (2005-2007). El primero fo-
mentó la formación de grupos de mujeres reconocidas como artesanas, 
para impulsar la comercialización del deshilado. La primera acción de 
Ortiz fue la instalación de puestos atendidos por las artesanas en la pla-
za principal de Calvillo, con la finalidad de que los visitantes adquirieran 
las prendas con las creadoras.
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En la siguiente administración se conjuntaron esfuerzos y Humberto 
Gallegos, con el respaldo de la Secretaría de Turismo de Aguascalientes 
y del Fonart, impulsó la formación de grupos de artesanas: en San Tadeo, 
El Cuervero, Malpaso, en la cabecera municipal, Colomos, El Terrero y 
El Sauz de los Vallín. Se les apoyó con capacitaciones en el DIF y con 
personal de la unam para comercialización, costos y diseño. Concluidas 
las capacitaciones, se les apoyó con máquinas de coser.

Se montaron talleres en las casas de las líderes, que serían intermedia-
rias entre las deshiladoras y los clientes que eran llevados a los talleres 
por un funcionario municipal del área de desarrollo económico. Las lí-
deres, además de intermediarias, se encargaban de dos etapas: en sus ta-
lleres cortaban y marcaban los lotes que se entregaban a las deshiladoras 
y, al final, armaban y les daban el acabado a las prendas. Fonart apoyó a 
los grupos con materia prima y comenzó a organizar un concurso anual 
de prendas de deshilado con estímulos económicos a las ganadoras. Ade-
más, promovió la asistencia de los grupos a expo-ferias en distintos luga-
res del país. La Dirección de Desarrollo Económico Municipal apoyaba 
con el transporte, la alimentación y el hospedaje de las asistentes que, por 
lo regular, eran las líderes.

También se buscó comercializar el deshilado en un local en el cen-
tro de Calvillo, que fue donado por el presidente municipal a las artesa-
nas. Treinta mujeres se comenzaron a organizar para vender en el local. 
En grupos de hasta tres mujeres, se repartían los días para ocupar el lo-
cal. Al final, por diferencias, solamente quedaron dos. Al término de esa 
administración, los grupos se separaron. Las líderes mantuvieron sus ta-
lleres y comenzaron a trabajar por su cuenta. Gracias a la promoción que 
habían tenido, varias contactaron a clientes mayoristas a los que siguie-
ron abasteciendo.

En el último año de la administración de Humberto Gallegos, los em-
presarios, comerciantes y otros sectores locales solicitaron la inclusión de 
Calvillo en el Programa de Pueblos Mágicos. De acuerdo a la definición 
oficial, un Pueblo Mágico es «una localidad que tiene atributos simbóli-
cos, leyendas, historia, hechos trascendentes y cotidianidad, en fin, magia 
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que te emanan en cada una de sus manifestaciones socio-culturales, y que 
significan hoy día una gran oportunidad para el aprovechamiento turísti-
co» (Secretaría de Turismo, 2018).

M. J. M., una de las dos representantes de las artesanas ante el Comi-
té Pro Pueblo Mágico, participó en las discusiones para elegir el ícono. 
Algunos propusieron que fuera la guayaba, pero se argumentó que era un 
cultivo en crisis. Otra opción fue la imagen de la Parroquia del Señor del 
Salitre, pero los representantes federales insistieron en que el ícono te-
nía que corresponder a algún producto tradicional que el turismo pudie-
ra adquirir, y entonces se propuso el deshilado. Así, el deshilado se con-
virtió en la especialización territorial ligada a la estrategia de desarrollo 
centrada en el turismo.

Después de las evaluaciones del Comité Interinstitucional de Eva-
luación y Selección, integrado por el titular de la Secretaría de Turismo 
y funcionarios del sector, así como de dependencias federales (Secretaría 
de Economía, Secretaría de Desarrollo Social, Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes e Instituto Nacional de Antropología e Historia), en 
2012 Calvillo fue declarado Pueblo Mágico.

Desde entonces se conjuntaron una serie de apoyos federales para im-
pulsar agroindustrias dedicadas a la elaboración de productos considera-
dos tradicionales: quesos, guayaba, pan y artesanías. En el caso de las des-
hiladoras, Fonart ha sido la dependencia que les ha dado mayor atención y 
apoyo, a través de la promoción de sus productos en ferias y exposiciones 
artesanales, compra de insumos y prendas para la venta en sus tiendas de 
todo el país. Los apoyos han beneficiado de manera regular a las líderes de 
los grupos impulsados por las administraciones municipales. En cambio, 
las deshiladoras de las localidades rurales han sido beneficiadas solo algún 
año y otras, que trabajan para las distribuidoras, no han recibido apoyos.

Como parte de las estrategias fundamentadas en la nueva ruralidad 
institucionaln se ha promovido el desarrollo institucional y la formación de 
asociaciones. Palafox et al. (2016 y 2018) identifican la creación del Depar-
tamento de Turismo y del Instituto de Cultura de Calvillo y la apertura 
del área de Fomento Artesanal en la Secretaría de Economía y de distin-
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tas asociaciones, por ejemplo, el Comité del Pueblo Mágico, la sociedad 
mercantil Integradora Turística Explora Calvillo, la Unión de Producto-
res, Artesanos y Comerciantes de Calvillo y varias sociedades familiares 
agrupadas en sociedades cooperativas y de producción rural que facilitan 
el acceso a los apoyos públicos.

En el caso del deshilado, Fonart ha estimulado la formación de socie-
dades mercantiles para facilitar el acceso a apoyos económicos y la comer-
cialización de los productos. Así, se constituyó la Asociación de Artesa-
nas Deshiladoras de Aguascalientes, A. C., y se registró, ante el Instituto 
Mexicano de la Propiedad Industrial, la marca colectiva Flor de Guaya-
bo, Textiles Deshilados de Aguascalientes. Además, se ha impulsado la 
especialización territorial a través de una estrategia de vinculación pro-
ducto-territorio que incluye el uso de etiquetas y marcas colectivas e in-
dividuales.

Un apoyo importante de Fonart es la inclusión de siete talleres de des-
hilado a los corredores turísticos artesanales que se difunden en la página 
de Fonart. Por su parte, la revista México Desconocido editó un número 
especial sobre los corredores turísticos artesanales mexicanos donde apa-
rece el de Calvillo. Además, la Secretaría de Turismo de Aguascalientes, 
así como la administración municipal de Calvillo, han elaborado una se-
rie de folletos para promoción turística en los que se resalta el deshilado.

Como parte del esfuerzo del Fonart por impulsar el corredor turístico 
artesanal de Calvillo, en 2016 se dio un apoyo, que consistió en el otorga-
miento de hasta 70 000 pesos al año a un grupo de artesanas a través de:

un proyecto integral de intervención que comprende la realización de accio-
nes de formación y desarrollo (capacitación), remodelación del área de sani-
tario, de producción y de servicios, así como la creación de espacios para ex-
hibición y venta de la obra artesanal, señalización de los talleres y material 
promocional, necesarias para su inserción en el mercado de la promoción tu-
rística que realiza el Gobierno de la República (Fonart, 2018).
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Esas intervenciones públicas dirigidas a la reestructuración de las ac-
tividades productivas han influido en la manera en que se ha reconfigu-
rado el modelo de manufactura del deshilado.

Reconfiguración del modelo de manufactura
No obstante, la baja en la demanda de prendas con deshilado, que supuso 
el estancamiento de la manufactura, hubo quienes continuaron confec-
cionando prendas por encargo, solo que eran prendas elaboradas, de prin-
cipio a fin, por una sola persona. A partir de 2005, cuando el municipio 
promovió la visita de compradores a los talleres, se incrementó la deman-
da y las artesanas vieron rebasada su capacidad de producción. Entonces 
comenzaron a reestructurar su forma de trabajo mediante la instalación 
de talleres en sus casas y la fragmentación del proceso de elaboración, lo 
que volvió a dinamizar la especialización de las localidades rurales bajo 
un modelo distinto al de las décadas anteriores a la crisis.

La reconfiguración de la producción de deshilado se advierte en cua-
tro elementos: la especialización territorial y geografía del deshilado; el 
proceso de manufactura; la diversificación de mercados; y la formación 
de asociaciones y grupos de artesanas.

Especialización territorial y geografía del deshilado
Como se señaló, una de las estrategias del turismo rural es vincular terri-
torios y productos que se identifiquen como tradicionales o típicos de un 
lugar. Una parte importante de esa vinculación es la construcción de mar-
cadores de identidad mediante criterios que permitan evidenciar la vin-
culación del producto con la cultura y el territorio específico (Carenzo, 
2007). Dicho proceso puede llevar a la construcción de vínculos median-
te la fccionalización de las identidades territoriales con el fin de ajustarlas 
a las exigencias de los mercados globales (Carenzo, 2007). Este parecería 
ser el caso de Calvillo.

Actualmente, los habitantes del municipio defienden que la costura 
del deshilado es una creación original de su terruño. Esto ha sido fomen-
tado, en gran medida, por el proyecto institucional de los Pueblos Mági-
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cos, que implica que los Gobiernos locales declaren alguna artesanía co-
mo patrimonio cultural e inmaterial. En 2015, el grupo parlamentario del 
pan expuso un punto de acuerdo ante la lxii Legislatura del Estado de 
Aguascalientes, para exhortar al Ejecutivo del estado a declarar los traba-
jos artesanales del deshilado, bordado y confección de prendas como pa-
trimonio cultural e inmaterial del estado. Ese acuerdo formaría parte de 
distintas acciones públicas dirigidas a potenciar y arraigar la manufactura 
del deshilado como propia de Aguascalientes.

Como es sabido, el deshilado está diseminado en varios estados del 
país, no es exclusivo de Calvillo ni del estado de Aguascalientes. Aunque 
hay deshiladoras en todas las localidades rurales de Calvillo y en la cabe-
cera (figura 1), también las hay en tres municipios zacatecanos vecinos: 
Jalpa, Tabasco y Huanusco; y en dos municipios de Jalisco: Encarnación 

Figura 1 
Localidades de Calvillo, Aguascalientes, con presencia de mujeres deshiladoras

Fuente: Elaboró Alondra Rodríguez a partir de Marco Geoestadístico Nacional, inegi, 2018.



86 De la agricultura a la especialización

de Díaz y Jalostotitlán (figura 2). Allí se trabajan prendas que se concen-
tran en los establecimientos comerciales de San Juan de Los Lagos, Jalis-
co, donde los adquieren las comerciantes de Calvillo.

Figura 2
Geografía de la manufactura

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez a partir de Marco Geoestadístico Nacional, inegi, 2018.

E. H., señala que:

el deshilado es muy regional. De hecho, mucho de lo que se vende aquí, lo 
hacen allá (en Zacatecas). Hablar de Zacatecas para mí es hablar de los mu-
nicipios vecinos. Por ejemplo, una distribuidora de aquí de Calvillo tiene una 
señora para el lado de Jalpa que viene y se lleva la tela para deshilar y regresa a 
los 15 días ya con material para 50 blusas, o sea, ella tiene una cadena de pro-
ducción muy amplia […] en Tabasco hay también una comunidad donde no 
deshilan, pero hacen el tejido fino, ese de crochet. Una sola comunidad hace 
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todo lo que se vende de crochet aquí en Calvillo […] se llama Huiscolco la 
comunidad. De allá vienen a vender sus prendas acá con las distribuidoras.

Las prendas, independientemente de su origen, se venden como arte-
sanías producidas por mujeres aguascalentenses. En el deshilado de Cal-
villo se observa un proceso de descontextualización y desterritorializa-
ción de los productos artesanales, ya señalado para el caso de los huipiles 
de Juchitán, Oaxaca, que se bordan en ranchos y ciudades de los Altos 
de Jalisco (Arias, 2016). Lo anterior ha originado tensiones entre mujeres 
calvillenses que no mezclan prendas manufacturadas en los Altos de Ja-
lisco y las que recurren a prendas deshiladas a bajo precio en el mercado 
de San Juan de los Lagos, Jalisco. También se omite la participación de 
deshiladoras zacatecanas. Dado que la calidad de las técnicas de deshila-
do y otras (filigrana, calado, empavonado) son prácticamente iguales en-
tre Calvillo y Zacatecas, es difícil advertir una diferencia, no así con la de 
los Altos de Jalisco, cuyo acabado, dicen, «es más burdo».

La vinculación producto-territorio ha ido acompañada de la creación 
de marcas territoriales mediante la promoción de los productos a través 
de folletos, páginas web, etcétera. Las marcas contienen elementos iden-
tificadores del territorio. La marca colectiva Flor de Guayabo, impulsada 
por Fonart, corresponde a un diseño de deshilado y al cultivo de la guaya-
ba. La marca El Guayequito, alude a la icónica canción del cronista Eli-
gio Hernández, que resalta a la guayaba y se ha convertido en el himno 
de Calvillo. El vínculo producto-territorio «se convierte en el eje estruc-
turante de la producción de discursos» (Carenzo, 2007: 138) mediante los 
cuales las artesanas y distribuidoras elaboran sus estrategias de comercia-
lización mediante la evocación de la antigua tradición del deshilado en 
su terruño, aunque hayan sido modificadas por la demanda turística. Así, 
se han incorporado diseños modernos y la inclusión de prendas, como el 
rebozo deshilado, que antes no se elaboraba ni usaba en la región. Esta 
parece ser una tendencia generalizada. En las artesanías Chané de Cam-
po Durán en Argentina, se detectó la introducción de «criterios no tra-
dicionales en el proceso productivo, vinculados a los estándares de cali-
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dad que deben alcanzar las piezas para insertarse en mercados globales» 
(Carenzo, 2007: 137).

Reconfiguración del proceso de manufactura
Se advierten dos grandes cambios: 1) El deshilado ya no se arma en talle-
res de la capital del estado. La manufactura actual se basa en un esquema 
de dispersión rural donde mujeres de diversas comunidades se encargan 
del trabajo artesanal del deshilado y la confección de las prendas se lleva 
a cabo en talleres familiares en Calvillo y algunas localidades como Ojo 
Caliente, Chiquihuitero, El Sauz de los Vallín, El Cuervero y San Tadeo; 
y 2) La diversidad y la aparición de nuevas prendas que se producen. Las 
más solicitadas son la servilleta, el pañuelo, la blusa tradicional, la blusa 
moderna y el rebozo.

La servilleta
La servilleta sigue siendo una de las prendas elaboradas por una sola mu-
jer o, máximo, dos. La servilleta lleva cuatro trabajos: deshilado, empavo-
nado, filigrana y repulgo, y requiere una o dos semanas de trabajo a razón 
de cuatro horas diarias. La producción es baja y una servilleta se puede 
vender en 170 pesos.

El pañuelo
El pañuelo económico es una de las prendas más demandadas por los co-
merciantes de San Juan de los Lagos. Aunque es de manufactura senci-
lla, la alta demanda ha hecho que se fragmente. Las mujeres de El Cuer-
vero son reconocidas por su capacidad para elaborar grandes cantidades 
de pañuelo. Hasta cuatro mujeres trabajan en el pañuelo. Las tareas son 
corte, perfilado, filigrana, calado o deshilado, rococó o adornos con listón. 
La manufactura del pañuelo se hace en una sola localidad.
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La blusa tradicional
Debido a la alta demanda, su producción está muy fragmentada. Las pri-
meras fases son similares a las de la servilleta y el pañuelo. La diferencia 
la hace la confección de la prenda en máquina de coser. El taller El Gua-
yequito, por ejemplo, entrega el deshilado a dos mujeres, una de El Sali-
tre y otra de Ojocalientillo. Cuando tiene pedidos grandes recurre a arte-
sanas de El Maguey y El Sauz. La propietaria ha llegado a requerir hasta 
quince mujeres para cubrir pedidos grandes. Una vez que la tela ha sido 
trabajada, la propietaria hace el corte de la blusa y lo pasa a una cuñada o 
sobrina que la confecciona a máquina. El precio fluctúa entre los 60 pesos, 
la de los Altos de Jalisco, y 140 pesos, la que se produce en Aguascalientes.

La blusa moderna
La blusa moderna es un producto que se ha posicionado debido al merca-
do turístico y ha renovado al deshilado. La propietaria de La Guayequita 
ha enfocado la producción a esa prenda. Una vez definido el modelo de 
la blusa, una modista la confecciona; de ahí pasa a una deshiladora que 
trabaja el perfilado, la filigrana o el deshilado. Las mujeres que hacen esos 
trabajos son de El Salitrillo y Tepehue, municipio de Huanusco, Zacate-
cas. La propietaria se encarga de darle el terminado final a la prenda: la-
vado, planchado y etiquetado. La confección de la blusa moderna requiere 
de una modista, lo que aumenta los costos y el precio, por lo que la ven-
ta es más lenta. Se producen alrededor de doce blusas por mes y el precio 
promedio de cada una es de 700 pesos.

El rebozo
Es una de las prendas que involucra a más trabajadoras. Las que elabo-
ran piezas de concurso trabajan solas, pero la confección se puede pro-
longar varios meses. En general, para atender la demanda de rebozos la 
producción se ha fragmentado hasta en ocho pasos, en los que la prenda 
pasa por las manos de especialistas en distintas técnicas que viven en di-
ferentes localidades.
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En el taller de M. J. M., en El Sauz de los Vallín, el proceso comienza 
con la adquisición de la tela de acuerdo con la muestra de deshilado que 
se va a trabajar. Las telas más utilizadas son el opal y la muselina. El corte 
corre a cargo de la propietaria del taller, que además marca el diseño del 
deshilado. La tela se deshila en la localidad, pero si el diseño es comple-
jo se recurre a especialistas de varias localidades del municipio. Un deshi-
lado complejo puede requerir un mes de trabajo dedicándole cuatro ho-
ras diarias. El siguiente paso es dar la tela deshilada a una especialista en 
filigrana o en perfilado. La prenda deshilada pasa o a otra mujer para el 
empavonado o pintado y de ahí a otras que hacen las puntas de repacejo. 
Para el taller trabajan diez mujeres, cuyas edades fluctúan entre los 18 y 70 
años, que pueden confeccionar hasta veinte rebozos de manufactura sen-
cilla en un mes. El precio de estos rebozos oscila entre los 600 y 700 pe-
sos, pero los rebozos de concurso, cuyo proceso de manufactura puede re-
querir de hasta seis meses, llegan a venderse en entre 5 000 y 6 000 pesos.

La fragmentación y especialización de la costura son similares a lo que 
ha sucedido en los Altos de Jalisco, donde una prenda puede pasar por las 
manos de dos a siete mujeres que trabajan en su propio domicilio, en ran-
chos y colonias urbanas (Arias, Sánchez y Durán, 2019).

Otra de las características de la manufactura actual en Calvillo es la 
flexibilidad. Los talleres familiares tienen una capacidad limitada ante 
pedidos grandes: 80 blusas tradicionales en temporada alta, 20 rebozos 
y pedidos de una sola prenda. Pero cuando hay demandas de cantidades 
fuertes, los talleres recurren a otros para aumentar su capacidad de pro-
ducción. Para cubrir un pedido con tiempo de entrega de un mes de 80 
manteles individuales y 40 caminos de mesa con trabajo de deshilado pa-
ra un restaurante de Guadalajara, la dueña del taller del Sauz pidió apo-
yo a dos talleres y se repartieron las ganancias.

Un aspecto de esta manufactura que se mantiene invariable es el pre-
dominio de la mano de obra femenina, tanto en los talleres como en el 
trabajo a domicilio (Arias, 1988). En Calvillo se mantiene la presencia fe-
menina en todos los niveles de la manufactura, incluso en el trabajo in-
fantil. M. I. L. decía:
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yo empecé cuando nos llevaban hasta 50 o 60 blusas, yo tenía como 14 años. 
Pero a los 11 años yo le tejía a una señora bolas de hilo, le hacía las falditas 
para pegárselos a los caminos de mesa que les ponían unas monitas de cru-
ceta. A mis 11 años.

Las mujeres manifiestan una gran satisfacción por haber aprendido 
de sus madres, abuelas o tías las técnicas del deshilado, sin embargo, re-
conocen que es un trabajo laborioso y mal pagado. En Calvillo se replica 
lo que ha sido detectado en otros estudios de la pequeña industria de la 
confección respecto a las condiciones de trabajo: falta de contratos, ingre-
sos bajos e irregulares, irregularidad del trabajo e inexistencia de presta-
ciones sociales y derechos laborales (Arias, Sánchez y García, 2019; Díaz 
y Gutiérrez, 2014). Estas son las condiciones de trabajo de alrededor de 
1 500 mujeres registradas en la costura del deshilado por el área de desa-
rrollo económico municipal.

La diversificación de mercados
Un resultado de la promoción del deshilado como patrimonio cultural 
de Aguascalientes ha sido la segmentación de los mercados. El segmento 
más importante es el turismo, que ha influido en el incremento del nú-
mero de establecimientos comerciales. El número de locales comerciales 
dedicados al giro del deshilado en la cabecera municipal ha crecido. El 
Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas (denue) re-
gistra solo diecisiete unidades dedicadas a la confección y comercializa-
ción de prendas con deshilado, que se concentran en Calvillo y la loca-
lidad de Ojo Caliente. Pero un recorrido por la cabecera muestra que el 
número de puntos donde se comercializa el deshilado es mayor. Tan so-
lo en el mercado nuevo hay cinco puestos y en la plaza principal cada fin 
de semana se instalan alrededor de una decena de puestos donde apro-
ximadamente cincuenta mujeres que se dedican al deshilado se alternan 
los lugares quincenalmente. También hay tiendas en distintos puntos del 
centro de la ciudad.
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Si se amplía la búsqueda al estado de Aguascalientes, aparecen noven-
ta y ocho unidades del giro, la mayoría en la capital. Las comerciantes de 
la ciudad de Aguascalientes piden el deshilado de Calvillo, aunque varias 
distribuidoras han dejado de abastecerlas debido a que pagan mal la cos-
tura. Otro canal de comercialización son las tiendas de artesanías en lu-
gares turísticos que ofrecen productos de distintas regiones del país. Las 
distribuidoras de Calvillo envían deshilado a tiendas de Cancún, Cam-
peche y ciudades de la frontera como Tijuana.

Otro nicho de mercado son los migrantes que gustan de llevarse pren-
das tradicionales cuando regresan a Estados Unidos y Canadá, aunque 
este mercado se ha contraído con el cambio en el patrón migratorio. Con 
el cambio del patrón migratorio, de circular a definitivo, las comerciantes 
de deshilado solo se benefician con esas compras al menudeo en los me-
ses de diciembre y enero, cuando las familias de migrantes vacacionan y 
visitan a sus familiares (Arias, 2009). También hay restaurantes y hoteles 
que hacen pedidos de mantelería directamente a los talleres establecidos 
en Calvillo. Los comerciantes del santuario de San Juan de los Lagos, un 
destino religioso de primer orden, demandan una gran cantidad de pren-
das económicas, en especial, pañuelos.

Las diseñadoras que han incursionado en el uso de técnicas tradicio-
nales de costura con diseños modernos en blusas, faldas y vestidos se han 
convertido en clientes de los talleres de manufactura calvillenses. Comer-
ciantes de las delegaciones de la ciudad de México, como Texcoco, de-
mandan grandes cantidades de vestidos para niño Dios. Finalmente, están 
los canales de comercialización impulsados por las instituciones públicas: 
cada año Fonart hace compras a las artesanas y promueve las ventas en 
distintos lugares de la república, a donde son invitadas las distribuidoras 
de Calvillo. En 2015 se abrió la Casa del artesano en la calle Rayón de la 
cabecera municipal, donde las mujeres que no tienen acceso a los puestos 
de la plaza principal pueden dejar su costura a consignación.

La diversificación de mercados va aparejada con la promoción del des-
hilado como artesanía centenaria del municipio de Calvillo para llamar la 
atención de los turistas. Además, se ha incrementado la demanda de cos-
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tura elaborada en los Altos de Jalisco. Tal es el caso de Jalostotitlán, Jalisco, 
donde mujeres de Calvillo adquieren caminos de mesa, blusas, manteles, 
pañuelos y camisitas de bebé que comercializan como si fueran elabora-
das en su terruño (Arias, Sánchez y Muñoz, 2015).

Asociaciones y grupos de artesanas
Las comerciantes y artesanas aceptan y agradecen el impulso a sus acti-
vidades a través de los apoyos de las instituciones públicas de los tres ni-
veles. Sin embargo, los esfuerzos por reconfigurar las actividades produc-
tivas a través de la organización de las artesanas no han tenido éxito. A 
continuación, ejemplifico el bajo impacto que han tenido las formas de 
organización para potenciar el Pueblo Mágico de Calvillo con la expe-
riencia de la líder de un taller que forma parte del corredor turístico ar-
tesanal de Calvillo.

La señora M. I. L. trabajó desde su niñez como costurera con una se-
ñora que concentraba deshilados para las casas comerciales de la ciudad 
de Aguascalientes. Cuando esa actividad se estancó se dedicó a otras ac-
tividades, como el corte de guayaba, pero nunca dejó de trabajar el des-
hilado por encargo. Cuando se casó, cambió su residencia a la cabecera 
municipal y a principios de la década del 2000 fue una de las artesanas 
que comenzó a ser apoyada por las administraciones municipales. Cuan-
do se nombró a Calvillo Pueblo Mágico, M. I. L. se integró como secre-
taria en la asociación Textiles Deshilados de Aguascalientes, y en 2016 su 
taller domiciliar fue incorporado por Fonart al corredor turístico artesa-
nal. Dice M. I. L:

la de Flor de Guayabo es una asociación, mi compañera E. viene siendo la 
presidenta y supuestamente yo soy la secretaria. Surgió con lo del Pueblo 
Mágico, lo que queríamos es que no nos ganara otro estado como la paten-
te o cómo se dice… registrarlo como que fuera de aquí el deshilado, eso es 
lo que queríamos. Nosotros queríamos ponerle: Textiles Deshilados Flor de 
Guayabo de Calvillo, pero el Gobierno del Estado no quiso, dijo: ¡no! Se va 
a llamar Textiles Deshilados de Aguascalientes para que abarque todo el es-
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tado. Así se hizo, pero a mí no me gustó. No sé cuántas artesanas son en to-
tal, pero de las que de veras trabajamos el deshilado hemos de ser como unas 
80. Pero ya cuando se dice que va a haber apoyos o algo, surgen hasta 500, 
salen muchísimas […] lo del proyecto que se hizo aquí en mi casa del taller 
es por parte de Fonart y se nos apoyó hace dos años, como en diciembre de 
2016. Es un taller, pero por decir funciona más como un local para venta. Sí, 
es que cada quien es independiente. Por ejemplo, A., una de las integrantes, 
trae lo que quiere vender. Es como la Casa de las artesanías, cada quien trae 
su costura. Supuestamente es la idea, que traigan, pero no vienen. Y en ca-
da uno de los once talleres del municipio somos siete mujeres. Las del taller 
una es de allá del Salitre y todas las demás son de aquí de Calvillo. Pero co-
mo te digo, casi no vienen, no funciona, y es que no nos mandan gente. Yo 
de hecho, como mi taller se llama A. y T., y yo tengo mi página que se llama 
deshilados I., que es un proyecto que yo metí de INAES, y claro, cuando a 
mí me buscan, yo te soy sincera, yo meto como que soy deshilados I., porque 
a mis compañeras, cuando a ellas también les preguntan, o les piden tarjeta, 
ellas nunca dan la de A. y T., ellas dan su tarjeta de ellas. Si ellas son así, pos 
yo hago lo mismo. Entonces a los clientes yo sí les digo: Deshilados I., A. y 
T. y Flor de Guayabo es lo mismo. Sí, porque yo estoy involucrada con tres 
proyectos, entonces pos qué hago, me defiendo. Y así está (M. I. L.).

La experiencia de M. I. L. constata, en primer lugar, una característi-
ca de la gestión turística en el Pueblo Mágico de Calvillo: «los resultados 
muestran una red amplia pero poco cohesionada donde los actores repre-
sentantes del turismo municipal y estatal, así como el Consejo figuran co-
mo los que tienen legitimidad y poder» (Vargas y Rodríguez, 2014: 158). La 
narración de M. I. L. permite destacar cuatro puntos que coinciden con 
estos resultados: 1) las diferencias entre las concepciones de las artesanas 
deshiladoras y las de los funcionarios de las dependencias de gobierno, 
quienes impusieron el nombre de la asociación, pese a lo cual, las artesa-
nas continúan nombrando a la asociación con el nombre que ellas desea-
ban; 2) el consejo directivo de la asociación es una representación acce-
soria y los funcionarios son quienes asumen el control de los padrones de 
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artesanas para distribuir apoyos económicos y en especie; 3) la creación 
de organizaciones sociales ha servido a las artesanas para acceder a re-
cursos públicos y es el motivo por el que continúan participando, a pesar 
de su desacuerdo con la manera en que operan; y 4) finalmente, se acla-
ra la importancia que tiene la organización de la manufactura a partir del 
taller familiar y las redes de parentesco y amistad, más allá de las inten-
ciones gubernamentales por introducir nuevas formas de organización.

Por último, hay que decir que otras organizaciones de mujeres impul-
sadas desde la década del 2000 se desintegraron. Las mujeres que parti-
ciparon en ellas aprovecharon los recursos públicos, las capacitaciones y 
la clientela para fortalecer su actividad independiente apoyada en sus re-
des familiares. Lo que ha surgido, a fin de cuentas, es la manufactura del 
pequeño taller familiar, que funciona como articulador de un modelo de 
especialización rural dispersa, ligado a una concentración comercial ur-
bana orientada al consumo turístico.

Conclusiones
Recapitulando lo ya expuesto, se puede concluir en dos sentidos. Prime-
ro, desde sus orígenes la manufactura del deshilado ha estado caracteri-
zada por los vaivenes entre la concentración y fragmentación. A partir de 
los cambios abordados se pueden establecer cuatro periodos:

1.  Autoabasto. De finales del siglo xix a la década de 1920 las prendas 
eran trabajadas de principio a fin por una sola mujer y se destinaban 
al autoconsumo y venta, esporádica, de encargos en las localidades. Se 
producían blusas de mujer y ropa para bebé, como sabanitas, camisitas 
y ropones para bautizo; también se confeccionaban blancos como sá-
banas, almohadones, servilletas, manteles y pañuelos que eran utiliza-
dos en los hogares u obsequiados a parientes y amistades.

2.  Hacia el mercado. En las décadas 1930-1980 se produjo la fragmenta-
ción del proceso de manufactura para atender la demanda de talleres 
de confección aguascalentenses que surtían a comercios de la Ciudad 
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de México. Se producían grandes cantidades de blusas, ropa de bebé y 
blancos (sábanas, almohadones, servilletas y manteles).

3.  El estancamiento. De fines de la década de 1980 a fines de la década de 
1990 fue un periodo crítico para las prendas con deshilado. En Calvillo 
se organizaron algunos talleres caseros que surtían semanalmente can-
tidades pequeñas de prendas a los comercios de la ciudad de Aguas-
calientes (calle Nieto y plaza del Vestir). Se producían blusas, blancos 
y ropa de bebé. Por otro lado, algunas mujeres volvieron a la elabora-
ción de prendas únicas, encargadas por familiares, amistades o vecinas 
de su misma localidad.

4.  El turismo. Del 2000 en adelante se ligó la manufactura del deshilado 
con una estrategia de diversificación productiva basada en el turismo. 
Se reestructuró el modelo de manufactura y se volvió a fragmentar el 
proceso de elaboración de prendas, pero ahora coordinado por las pro-
pias mujeres deshiladoras que habían trabajado durante su niñez y ju-
ventud para las empresarias aguascalentenses que tenían sus talleres y 
comercios en la capital del estado. Hay una diferencia notable en cuan-
to a las dimensiones de los talleres empresariales con gran capacidad, 
que aglutinaban el trabajo de cientos de deshiladoras y bordadoras, y 
los nuevos talleres de las mujeres de Calvillo, que coordinan el trabajo 
de un máximo de doce mujeres. Además, se diversificaron los merca-
dos y la orientación al consumo turístico. Se introdujeron nuevos di-
seños y prendas de ropa, como el rebozo.

Segundo, el caso del deshilado de Calvillo, donde se han implemen-
tado iniciativas de desarrollo impregnadas del paradigma de la nueva ru-
ralidad, permitió explicar la manera en que se conformó el modelo actual 
de especialización rural dispersa ligado al consumo turístico. Con el fin 
de vincular el deshilado con el territorio de Calvillo se han implementa-
do acciones que promueven la imagen de una artesanía de carácter cen-
tenario. Sin embargo, se trata de una manufactura basada en la fragmen-
tación del proceso de producción de la prenda en la que participan varias 
mujeres, así como en la introducción de nuevas técnicas y diseños para 
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responder a la demanda de una diversidad de mercados. A pesar de todo 
un esfuerzo de reestructuración de la actividad por parte del Estado in-
troduciendo nuevas formas de organización con el fin de cumplir con los 
requisitos del Programa de Pueblos Mágicos y detonar el desarrollo local 
potenciando el turismo, las mujeres que se dedican al deshilado han dado 
más peso a su actividad a partir de la organización familiar del taller des-
de donde coordinan el proceso de manufactura de las prendas y se vincu-
lan con una diversidad de clientes mayoristas y menudistas de distintos 
estados del país y otros países.

Finalmente, hay que señalar que al tratarse de un caso altamente ins-
titucionalizado se ha creado un vínculo de dependencia entre la localidad 
y el Estado, que será puesto a prueba con los ajustes de la nueva adminis-
tración federal al Programa de Pueblos Mágicos y los cambios anuncia-
dos para Fonart, institución que ha impulsado el deshilado y ha pasado 
a formar parte de la Secretaría de Cultura con un futuro incierto (Agui-
lar Sosa, 2019).
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Sujetos de mezclilla. Especialización y 
precariedad tóxica en el suroeste de Tlaxcala1

PAOLA VELASCO SANTOS

Martes de tianguis

La primera vez que llegué a San Mateo Ayecac, una localidad del suroeste 
de Tlaxcala fue un martes de noviembre de 2014. Una colega y yo nos diri-
gíamos a la presidencia de comunidad a informar sobre nuestra intención de 
hacer una investigación y pedir el apoyo de las autoridades locales. La calle 
principal parecía la de un pueblo abandonado: las calles vacías y las múlti-
ples cortinas de comercios cerradas. El único movimiento de personas era el 
de los niños de la escuela primaria a dos cuadras de la carretera federal. La 
ausencia de movimiento en las calles y las muchas cortinas de fierro cerradas 
nos llevó a pensar que el negocio de la mezclilla se había acabado. Con esa 
idea entramos a la calle de la presidencia. De no ser por la presencia esporá-
dica de grandes trozos de pavimento, parecía de terracería. En medio de un 
solar grande, a un lado de la presidencia, se erguía una construcción que pa-
recía una iglesia a medio terminar, un cascarón de ladrillo, sin techo y vacía 
por dentro. El edificio de la presidencia estaba pintado por fuera, pero por 

1 La investigación fue financiada por el Programa de Apoyos a Proyectos de Investiga-
ción e Innovación Tecnológica (papiit), por la Academia Mexicana de Ciencias y por 
el Instituto de Investigaciones Antropológicas de la unam, y es resultado del proyecto 
«Aguas azul mezclilla. Deterioro socioambiental y precariedad en el suroeste de Tlax-
cala» (papiit-ia3003016). 
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dentro parecía estar en obra gris. Después nos enteramos que se había edifi-
cado en 1990. El presidente de la comunidad nos recibió en su oficina y nos 
comentó que habíamos tenido suerte de encontrarlo, porque normalmente 
el martes no estaba allí. ¿Qué tenía de especial el martes? ¿Por qué no había 
nadie y todo estaba cerrado?
Entonces nos explicó que el martes era día de «descanso» en la comunidad, 
porque es cuando los «pantaloneros», como se les llama en la región, van a 
vender al mercado del municipio vecino de San Martín Texmelucan, Pue-
bla. Los pantaloneros salen en la madrugada a vender al mayoreo y menu-
deo; los propietarios de los talleres de costura, lavado, planchado, bordado y 
otros se surten de materia prima; y los trabajadores de los talleres o en el tra-
bajo a domicilio se preparan para reiniciar, en la tarde-noche, un nuevo ci-
clo de producción.

El objetivo de este capítulo es dar cuenta de cómo la especialización pro-
ductiva ha dado lugar a procesos de transformación en la vida cotidiana 
de las personas, en su entorno físico, en su economía y en sus cuerpos. Un 
eje central del capítulo es la vinculación de la manufactura de mezclilla 
con la precariedad y la toxicidad que forma parte de la vida diaria de los 
habitantes de San Mateo Ayecac. Aunque se reconoce que la toxicidad es 
causada, en alguna medida,2 por los talleres y lavanderías donde se pro-
ducen los jeansn los «pantaloneros» no cuestionan o ponen en duda la ac-
tividad que les da el sustento e incluso su identidad grupal actual.

2 El grueso de la contaminación del río Atoyac proviene de los cientos de empresas ubi-
cadas en parques y desarrollos industriales en el municipio de San Martín Texmelu-
can, Puebla y sus alrededores. Destacan las descargas sin tratamiento de la petroquími-
ca de Pemex, industrias químicas, automotrices, metalmecánicas, siderúrgicas, papeleras 
y refresqueras, entre otras (para más información sobre la contaminación y sus efec-
tos en la salud ver Velasco (2017a) y la Recomendación Núm. 10/2017 de la cndh, dis-
ponible en <https://www.cndh.org.mx/sites/default/files/doc/Recomendaciones/2017/
Rec_2017_010.pdf>).
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La desolación en las calles que describo en la viñeta inicial muestra, 
de manera paradójica, la vitalidad de la economía de San Mateo y el in-
volucramiento de la población en la actividad económica de la mezclilla. 
El martes es el día que marca el inicio y fin del ciclo semanal de la pro-
ducción de mezclilla. El resto de la semana, el ritmo del pueblo con el ir 
y venir de las prendas de mezclilla se asemeja al de una gran fábrica a cie-
lo abierto (Velasco, 2017b: 95).

San Mateo, una localidad como muchas otras del valle Puebla-Tlaxca-
la, se ha especializado en la manufactura textil, específicamente de panta-
lones y otras prendas de mezclilla de bajo costo para un mercado regio-
nal. Esa especialización comenzó a finales de la década de 1970 y, pese a 
algunos altibajos, se ha convertido en el oficio principal del pueblo, que es 
transmitido de generación en generación. La producción de pantalones de 
bajo costo como resultado de la llamada «moda rápida» o fast-fashionn3 en 
paralelo con el consumismo (entendido en términos de Bauman, 2007), 
han requerido la reducción del valor de múltiples «otros»: la naturaleza, 
el trabajo, la vida, las relaciones personales, la salud y el futuro. Lo que se 
advierte en San Mateo da cuenta de las formas, complejas y perniciosas, 
en las que se expresa el capitalismo, así como del papel activo de los su-
jetos rurales en ese proceso.

Con base en información etnográfica obtenida entre 2015 y 2018, este 
capítulo explora cómo el complejo entramado socionatural urdido a partir 

3 El fast fashion es un término acuñado en 1989 por Anne-Marie Schiro, columnista del 
New York Times, que se refiere al giro en la producción, diseño, accesibilidad y precio de 
la moda, impulsado por la marca de ropa Zara. Esta estrategia se centra en producir ro-
pa a muy bajo costo y sacarla a la venta rápidamente. Para mantener la atención de los 
consumidores, se comercializan tres o cuatro colecciones de ropa al mes. Los costos ba-
jos solo pueden ser sostenidos a través de la explotación de la mano de obra de las ma-
quilas o talleres que producen la ropa, de materia prima barata y de poco o nulo control 
ambiental. Cabe mencionar que este formato productivo no es exclusivo de las grandes 
marcas, sino que se reproduce en los circuitos de manufactura de ropa y zapatos que se 
comercializan en tianguis y mercados regionales. 
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de la especialización de los habitantes de San Mateo ha configurado un 
sujeto rural particular —el sujeto de mezclilla—, al igual que las condicio-
nes sociales y materiales a partir de las cuales ese sujeto reproduce lo que 
llamo precariedad tóxica. Esta condición va más allá de las condiciones 
laborales, la precariedad tóxica se caracteriza por una forma de vida frá-
gil, incierta y peligrosa que convierte a los hogares en talleres de maquila, 
a la familia en trabajadores sin salario fijo, a la comunidad en un piso fa-
bril y al medio ambiente en una amenaza tóxica y potencialmente dañina.

El objetivo es doble: en primer lugar, a partir de discusiones contem-
poráneas sobre la especialización rural, la precariedad y la toxicidad, se 
argumenta que los sujetos sociales que se producen en el capitalismo tar-
dío desafían el nicho tradicional y simple del sujeto rural y el de la vícti-
ma pasiva de la degradación ambiental. En segundo lugar, el caso de San 
Mateo devela de manera clara que el «desarrollo desde abajo» o paraesta-
tal deviene en éxitos ambiguos o contradictorios en tanto que el empleo 
no se traduce en bienestar o en emprendimientos exitosos.

Para discutir sobre la precariedad tóxica en la especialización, exploro 
tres categorías: la precariedad, entendida como una regla, y no como una 
excepción; la toxicidad, como un residuo necesario del capitalismo; y có-
mo lo anterior se relaciona con las narrativas del emprendimiento en el 
capitalismo tardío.

Mezclilla y capitalismo
En el mundo se producen millones de prendas de mezclilla cada año. 
En 2010, Estados Unidos importó 604.9 millones de pantalones de mez-
clilla, gran parte de los cuales fueron manufacturados en México (Cot-
ton Incorporated, 2011). México, además de ser maquilador y exportador 
de prendas de mezclilla, es de los principales consumidores de esas mer-
cancías, cualquiera que sea su origen. En 2008, los mexicanos (del área 
metropolitana) poseían el mayor número de prendas de mezclilla en su 
guardarropa (17 en promedio), superior al promedio de los consumidores 
estadounidenses y tailandeses (empatados con 16 prendas) y los colombia-
nos (15) (Cotton Inc., 2008). Para 2019 el número de prendas disminuyó 
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considerablemente a nivel mundial, pero México siguió en los primeros 
lugares, con un promedio de 7.5 pares de jeans. La inmensa mayoría de la 
población (98 %) dijo que tenía dos pares (Cotton Inc., 2019). Según esas 
mediciones internacionales, México es el país con mayor «afinidad» con 
la mezclilla, más que China y Estados Unidos, por lo que los jeans fueron 
y siguen siendo una oportunidad de negocio altamente redituable (Cot-
ton Inc., 2017).

No es casualidad, entonces, que los habitantes de San Mateo se hayan 
especializado en la mezclilla, sobre todo en la confección de jeans. Como 
señala Salazar (2010), los pantalones de mezclilla son al mismo tiempo 
la mercancía más ubicua o con mayor presencia en el mundo y el locus de 
una red que ayudó a la consolidación del capitalismo mundial y la encar-
nación del fetichismo de la mercancía. El inicio mismo de la historia de 
los pantalones de mezclilla ejemplifica lo anterior.

Aunque la tela de mezclilla y los pantalones hechos de esa variedad de 
algodón se remontan a la Europa del siglo xvii (Lloyd, 2005; Sullivan, 
2006), el «nacimiento de los blue jeans» modernos se ubica en San Fran-
cisco, California, a partir de la patente emitida en 1873 de los primeros va-
queros Levi Strauss & Co (Sullivan, 2006). Sin embargo, el creador origi-
nal de los jeans como los conocemos hoy en día fue Jacob Davis, un sastre 
de Reno, Nevada. Con el objetivo de hacer los pantalones de trabajo más 
resistentes, se le ocurrió reforzarlos con remaches de cobre. Esa innova-
ción tuvo tal éxito que su sastrería no se daba abasto con los pedidos, por 
lo que buscó ayuda de su proveedor, Levi Strauss, un comerciante mayo-
rista de San Francisco, quien tenía el capital y estaba interesado en el ne-
gocio. Davis le propuso patentar el diseño y que le ayudara a producir la 
prenda (Salazar, 2010). Aunque Levi Strauss & Co. (2013) reconoce que 
Davis fue parte de la historia de los jeans originales, la compañía sostiene 
que nacieron en 1873, cuando se patentaron, y no en 1870, cuando Davis 
creó el primer par de jeans remachados. Así, el «acto creativo» de la mer-
cancía más común y ubicua del mundo personifica a la perfección el feti-
chismo de la mercancía y al capitalismo mismo al oscurecer las relaciones 
sociales detrás del objeto (Salazar, 2010).
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Efectivamente, la complejidad de relaciones y conexiones políticas, 
económicas, sociales, geográficas y ambientales que están detrás de ca-
da par de jeans son muchas veces opacadas por su relevancia en la cultura 
pop-ular. Como sugieren Miller y Woodward (2007), esta no es cualquier 
mercancía. Su materialidad, su ubicuidad global y su papel en el amalga-
mamiento de subculturas o movimientos sociales, e incluso de identida-
des, explican, en parte, la especialización en la producción de pantalones 
de mezclilla en la región de estudio. Es decir, es una prenda que puede 
ser usada en cualquier temporada del año en casi cualquier circunstancia, 
es la favorita de todos los géneros y edades y prácticamente de todas las 
clases sociales; además de que se puede acumular más de una en un guar-
darropa. En términos culturales, Miller y Woodward (2012: 6-8) propo-
nen que los jeans son una manifestación global de lo ordinario, una pren-
da que permite a las personas ser parte de un fenómeno cultural «común 
y corriente» compartido por los ciudadanos del mundo, pero, al mismo 
tiempo, es una mercancía tan versátil que puede ser igualmente personal 
y extraordinaria.

La producción de una mercancía, en este caso las prendas de mezclilla, 
ha sido el resultado de relaciones económicas, políticas, sociales, cultura-
les y de poder construidas alrededor de cadenas de producción y consumo 
que involucran tiempos, lugares y grupos muy distantes, cuyos significa-
dos culturales han variado en el tiempo y el espacio. El caso de la mezcli-
lla es representativo: ha sido ropa útil y símbolo para obreros de diversas 
partes del mundo, ícono de la rebeldía y la juventud e incluso símbolo del 
imperialismo estadounidense o de la «cultura americana» (Little, 2007; 
Sullivan, 2006). Los pantalones de mezclilla han penetrado en el com-
portamiento social a nivel mundial y le han otorgado un significado par-
ticular, convirtiéndose en una prenda común, deseable y necesaria. Aun-
que este significado no es universal ni fijo, es importante tomar en cuenta 
su contingencia y el momento histórico, sociocultural, económico y polí-
tico particular en el que se ubica. La producción de pantalones de mez-
clilla a la que hago referencia sería insostenible sin el carácter popular y 
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versátil de los jeans, o sin el contexto consumista del capitalismo tardío 
en el que nos ubicamos.

Esto último merece una pequeña digresión en torno a la categoría del 
consumismo. En su libro Vida de Consumo, Bauman (2007) considera que 
hemos transitado de una sociedad de productores a una de consumido-
res, de tal suerte que la membresía a las sociedades contemporáneas se 
da a través del consumo exacerbado y no de la producción, como décadas 
atrás. El consumismo, para este autor, es un acuerdo social donde los de-
seos y anhelos son el motor de impulso de la sociedad, el propósito de la 
existencia misma de una sociedad. Aunque es discutible que la llamada 
«revolución consumista» (Bauman, 2007) sea aplicable a todo el mundo, 
su propuesta es útil para entender y ubicar la producción y consumo ma-
sivo de prendas de ropa en la actualidad.

En la región de estudio, los jeans han adquirido un matiz particular 
de identidad productiva y de consumo por múltiples razones —bajo cos-
to, materiales, diseños y tallas que se adecúan al gusto y fisionomía de la 
población—; pero, sobre todo, porque son manufacturados en la región 
y para una población en condiciones socioeconómicas e históricas pare-
cidas a las de los pobladores de San Mateo. La especialización produc-
tiva de pueblos como San Mateo se debe entender dentro de la confor-
mación histórica de los jeans como íconos culturales dentro del complejo 
entramado material, geográfico, político, económico y ambiental oculto 
detrás de la mercancía. Más importante aún es entenderla dentro de un 
circuito de subsidio mutuo de mercancías baratas que corresponden a las 
posibilidades económicas, a los gustos y medidas de amplios grupos so-
ciales en el centro y sur del país. Las producciones locales de tenis, con-
juntos deportivos, chamarras, pantalones de mezclilla y bolsos «clonados» 
o de marca propia de bajo costo conectan a gente de Guanajuato con la 
de Tlaxcala en un circuito de moda rápida y barata que produce modos 
de vida precarios y tóxicos. A continuación, reconstruyo el proceso de es-
pecialización en San Mateo y el contexto que dio cabida a la conforma-
ción de la precariedad tóxica.
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Historia de la especialización
El valle Puebla-Tlaxcala, que abarca la porción centro-oeste de Puebla y 
el suroeste del estado de Tlaxcala, se ubica en el centro de México, y sus 
planicies están delineadas por los volcanes Iztaccíhuatl y Popocatépetl al 
oeste y la Malinche al este. Ese territorio es históricamente relevante de-
bido al florecimiento de importantes centros urbanos precolombinos, el 
desarrollo temprano de la agricultura, acompañado del aprovechamien-
to del agua de lluvia y el manejo de terrenos pantanosos e inundables por 
medio de chinampas o camellones, y, por supuesto, una ocupación espa-
ñola temprana y la consecuente fundación de centros poblacionales ur-
banos y rurales españoles, así como haciendas trigueras y de cultivo mix-
to (trigo y maíz) (González, 1969; Heath, 1982; Rendón, 2005; Sempat, 
1999). La riqueza hidrológica y edafológica fue aprovechada para la agri-
cultura, pero desde el siglo xvii se instalaron obrajes de lana y otras in-
dustrias textiles que cobraron importancia en el valle y, en cierto sentido, 
marcaron su doble vocación: agrícola en un primer momento e indus-
trial posteriormente, ambas sustentadas por la abundancia de agua (Lu-
na, 1993; Trautmann, 1981).

Aunque con altibajos, desde los siglos xviii y xix la industria siempre 
ha sido un eje importante en la región del valle poblano tlaxcalteca. El im-
pulso industrializador del último cuarto del siglo xx por parte del Estado 
mexicano posicionó a Puebla como un centro industrial destacado en el 
país, que históricamente ha disputado los primeros lugares en las aporta-
ciones al pib nacional en la industria textil y del vestido, al igual que en 
el sector automotriz. Según datos del inegi y la Canaive, Puebla ocupa 
el tercer lugar nacional con mayor producción en la industria del vestido 
(inegi, 2019: 21). Además, debido a la presencia de la Volkswagen, Pue-
bla es uno de los principales productores de automóviles en el país (For-
bes, 2018), lo que vitaliza la dinámica industrial en toda la región del valle.

Aunque las grandes industrias como Hylsa y Volkswagen, instaladas 
a inicios de 1970, ofrecieron trabajo a pobladores de la región, las activi-
dades no se volcaron hacia el trabajo fabril. Desde 1940 las actividades de 
los pobladores de la región se habían diversificado al movilizarse a traba-



111Sujetos de mezclilla. Especialización   precariedad tóxica en el suroeste de Tlaxcala

Fi
gu

ra
 1 

Te
pe

tit
la 

y 
su

 en
to

rn
o:

 el
 rí

o 
y 

la 
in

du
str

ia

Fu
en

te
: E

lab
or

ar
on

 P
ao

la 
Ve

las
co

 y
 A

lo
nd

ra
 R

od
ríg

ue
z a

 p
ar

tir
 d

e e
nt

re
vi

sta
s y

 M
ar

co
 G

eo
es

ta
dí

sti
co

 N
ac

io
na

l, 
in

eg
i, 

20
17.



112 De la agricultura a la especialización

jar a la Ciudad de México, así como a Estados Unidos a través del pro-
grama bracero. La escasa rentabilidad de las actividades agrícolas, la falta 
de tierras para nuevas generaciones, el desinterés por trabajar la tierra y 
la movilidad laboral a la Ciudad de México y a Estados Unidos genera-
ron escenarios locales fértiles para la reconfiguración de los modos de vi-
da del valle, particularmente para la especialización en la maquila de ropa.

Es importante señalar que la maquila de ropa de San Mateo, a diferen-
cia de lugares como Mazatecochco, Tlaxcala o Tehuacán, Puebla (Roths-
tein, 2007; Maquila Solidarity Network, 2003, 2009; Red de Solidaridad 
de la Maquila y Santiago, 2010; Barrios y Santiago, 2004), no ha estado 
relacionada o consolidada, ni en sus inicios ni en su operación actual, con 
las grandes industrias del ramo. La especialización de San Mateo y otras 
localidades cercanas se dio de manera autónoma y estuvo relacionada con 
la movilización laboral de los pobladores a la Ciudad de México y a la cer-
canía del mercado de San Martín Texmelucan, Puebla, con el que colin-
da (figura 1) y que les permitió vender sus pantalones y comprar insumos.

En 2015, el municipio contaba con una población de 21 060 personas, 
distribuidas en cuatro localidades principales: la cabecera, Villa Alta, San 
Mateo Ayecac y Guadalupe Victoria. San Mateo es de las más pequeñas 
y para el 2010 contaba con alrededor de 3 400 habitantes.4

El inicio
Aunque desde 1940 muchos varones se desplazaron a la Ciudad de Mé-
xico a emplearse como albañiles, estibadores, personal de intendencia y 
obreros, fue hasta la década de 1970 cuando algunos, no más de diez, ori-
ginarios de la cabecera municipal de Tepetitla, comenzaron a trabajar en 
talleres de costura en el centro de la capital del país. En los talleres de co-
merciantes libaneses o judíos confeccionaban conjuntos de vestir (sacos 
con falda o pantalón) para dama y caballero que se vendían en las tiendas 

4 No se tienen datos de la población por localidad para 2015 debido a que la Encues-
ta Intercensal del inegi solo proporciona información de localidades de 50 000 o más 
habitantes 
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de esos comerciantes en el centro de la ciudad. Poco después, personas de 
San Mateo llegaron a trabajar a esos talleres, donde aprendieron el proce-
so completo de la confección de prendas: corte, costura y acabados. Con-
forme adquirieron experiencia, los comerciantes les dieron máquinas pa-
ra que, con ayuda de sus familiares, trabajaran las prendas en sus lugares 
de origen. Cuando aumentó el trabajo, sobre todo para los de la cabecera 
municipal, ellos, a su vez, reclutaron a parientes y vecinos. Les pagaban 
por conjunto (falda o pantalón, saco y camisa). La maquila de prendas de 
vestir cobró cada vez más importancia en la cabecera y el número de ta-
lleres caseros aumentó.

En San Mateo hubo algunos que maquilaron para los libaneses o «ára-
bes», como se les conoce en la localidad, pero más que conjuntos de ro-
pa, comenzaron a confeccionar pantalones de vestir y pantalones de pana, 
aunque esto duró poco tiempo. A fines de la década de 1970, cuatro o cinco 
familias de San Mateo comenzaron a maquilar pantalones de mezclilla.

En un principio el trabajo era principalmente para varones. Los que 
aprendieron el oficio en la Ciudad de México fueron varones jóvenes que 
le enseñaron a otros, sobre todo a parientes. La introducción del panta-
lón fue controvertida en el municipio porque, aunque los producían, so-
lo ellos los usaban y cuando las mujeres comenzaron a utilizarlos hubo 
discusiones en torno a lo que se consideraba la vestimenta apropiada por 
género y edad (Rojas, 2018).

La maquila de jeans para comerciantes del centro de la ciudad fue pasa-
jera. Existen varias versiones, no necesariamente excluyentes, sobre cómo 
esos cinco talleres, que ya habían diseminado el proceso de producción de 
jeans a parientes, compadres y amigos de San Mateo, se independizaron. 
El punto de inflexión en el que todos coinciden es el sismo de 1985 ocu-
rrido en la Ciudad de México. El movimiento telúrico derribó edificacio-
nes en el centro de la ciudad, incluyendo los talleres y locales comerciales 
con los que habían establecido relación los maquileros de mezclilla. Des-
pués del temblor, la comunicación con los comerciantes libaneses se in-
terrumpió y muchos trabajadores se quedaron con máquinas e insumos, 
pero sobre todo con el conocimiento del proceso completo de la manufac-
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tura, desde dónde comprar la maquinaria y los insumos, hasta el diseño y 
acabado del producto. A partir de ese momento, cinco familias incursio-
naron en la producción independiente de jeans. La cercanía del mercado 
de San Martín Texmelucan permitió que los nuevos productores fueran 
a vender sus pantalones ahí. Desde entonces, San Mateo se convirtió en 
un pueblo «mezclillero».

Aunque existía el conocimiento para hacer pantalones y venderlos, no 
todos contaban con la posibilidad de comprar máquinas, montar un taller 
y comprar tela, aunque fuera a través de un crédito. El sector agropecua-
rio jugó un papel crucial en la capitalización inicial para la producción de 
jeans. Los ejidatarios o dueños de tierras agrícolas vendieron parcelas, va-
cas, tractores y otros bienes. Otros migraron a la ciudad o a Estados Uni-
dos para ahorrar lo suficiente para montar un taller. De hecho, esta últi-
ma estrategia sigue vigente para jóvenes parejas que quieren emprender 
la producción de prendas de mezclilla de manera independiente.

El éxito de la venta en San Martín Texmelucan los llevó a otros mer-
cados, como el de Tepeaca, en Puebla. La producción aumentó y se incre-
mentó el número de personas que laboraban en los talleres de confección 
o hacían trabajo a domicilio. Poco a poco, muchos trabajadores se inde-
pendizaron y montaron sus propios talleres. La especialización de la loca-
lidad tomó forma. Mujeres, niños y adultos mayores se incorporaron a la 
producción y las labores se diversificaron. Hubo personas que se especia-
lizaron en partes de la confección relacionadas con máquinas específicas: 
presilladora, traba, recta, over (overlock), cerradora, o bien, en determina-
das labores para optimizar el trabajo en el taller («formar», que se refiere 
a ordenar y organizar los pantalones, doblar bolsa, etcétera).

Junto con el creciente número de «pantaloneros», aumentaron los co-
mercios y servicios en torno a la producción: mercerías con venta de hilos, 
cierres y otros accesorios, proveedoras de telas, bordadoras, talleres don-
de se hacen ojales, fondas o negocios de comida para llevar, para atender 
a los trabajadores, planchadurías y, como veremos, lavanderías y talleres 
de acabados que se encargan de la destrucción, desgaste, suavizado, rete-
ñido o desteñido de las prendas.
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El auge. 1985-2000
La llamada «época de oro» para la producción de pantalones de mezclilla 
fueron los años 1985-2000. Los talleres eran grandes y su nivel de produc-
ción tan alto que, como mencionaron muchos entrevistados, «ni se daban 
abasto». Además de San Martín Texmelucan, los pantalones se vendían 
hasta Tamaulipas, Guadalajara y Chiapas. Los talleres llegaron a tener 30 
o 40 trabajadores, todos con una máquina y empleo durante casi todo el 
año. La demanda de costureros estimuló la inmigración laboral de varo-
nes de Catemaco, Perote y Poza Rica en Veracruz, Tehuacán, Puebla y 
municipios serranos del estado de Puebla. Estos últimos eran migrantes 
temporales que desde hacía décadas acudían a las comunidades del su-
roeste de Tlaxcala a ocuparse como peones en la agricultura. Debido a la 
disminución de las actividades agrícolas en San Mateo por la producción 
de mezclilla y a que los salarios en los talleres eran superiores a los del 
campo, muchos migrantes optaron por trabajar en la maquila de mezcli-
lla de manera permanente.

Desde entonces, los pobladores de San Mateo orientaron sus activi-
dades a la mezclilla como trabajadores en algún taller o lavandería, con 
una máquina a domicilio, doblando tela para las bolsas del pantalón o tra-
bajando en algún servicio para los trabajadores de la mezclilla. La ten-
dencia hacia la manufactura y la disminución del trabajo agrícola en San 
Mateo es evidente etnográficamente, pero también lo constata la infor-
mación censal. En 1990, a nivel municipal, alrededor del 37 % de la PEA 
se ocupaba en el sector primario, 35 % en el secundario y 27 % en el sec-
tor terciario (inegi, 1990). En el 2000, la PEA ocupada en el sector pri-
mario disminuyó al 22 % y fue cayendo progresivamente al 17 % en 2010 y 
al 13 % en 2015 (inegi, 2000, 2010 y 2015). En el 2000, la época de oro, el 
sector secundario ascendió al 44 %, el comercio empleó al 9.8 % de la po-
blación ocupada y el sector de servicios tuvo un leve decremento: 23.05 % 
(inegi, 2000). En 2004, 93.2 % del valor bruto de la producción provenía 
de la industria manufacturera y solo 2.2 % de la agricultura (Rodríguez y 
Morales, 2011: 149). Según la encuesta intercensal de 2015, 40 % de la po-
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blación económicamente activa se ubicaba en el sector de manufactura, 
15 % en comercio y 32 % en los servicios (inegi, 2015).

La producción de mezclilla en la actualidad
Hoy en día los talleres de confección en San Mateo difieren en tamaño, 
volumen de producción y en las fases del proceso que realizan; sin em-
bargo, alrededor del 85 % de la población está involucrada en alguna eta-
pa de la producción de prendas de mezclilla: venta de tela, diseño, corte, 
ensamblado, proceso o acabados, lavado, deshilado, planchado, etiqueta-
do, comercialización del producto o venta de insumos. Existen múltiples 
tiendas donde se vende todo tipo de insumos: desde la tela y los hilos has-
ta incrustaciones, piedras y joyas de fantasía que se adhieren a los pan-
talones; talleres de bordado de bolsa trasera; y talleres de costura, plan-
chado y de acabados como el potasio, la lija, el corrugado y el amarrado.

La producción de pantalones de mezclilla es independiente de las 
grandes marcas. Los pequeños y grandes talleres de confección recurren 
a la maquila de trabajo domiciliario de personas o familias. La gran dife-
rencia con la dinámica de mediados de la década de 1970, que consistía en 
coser pantalones para comerciantes libaneses de la ciudad de México, es 
que ahora el proceso de producción sucede en la localidad, desde el dise-
ño hasta su empaquetamiento, y en ocasiones la propia venta. En ese sen-
tido, se maquila para un «patrón» local, o bien, para un «patrón» regional.

Los «patrones» o «cortadores» son personas que diseñan, cortan la te-
la y distribuyen el trabajo a los demás talleres de confección, lavado, aca-
bados, planchado y empaquetado. Los patrones pueden ser locales —San 
Mateo, la cabecera municipal—, o bien, de la región Puebla-Tlaxcala: San 
Baltazar Temaxcalac, San Lucas Atoyatenco y Santa Ana Xalmimilulco, 
Puebla; Nativitas y San Damián Texoloc, Tlaxcala. En menor medida, hay 
patrones de la Ciudad de México.

Es común que una persona que cose en su casa desde hace treinta años 
no sea dueña de las máquinas con las que trabaja. La maquila de confec-
ción funciona de manera que el patrón, es decir, el que corta y diseña el 
pantalón, distribuye todo el trabajo, los insumos y en ocasiones la maqui-
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naria. Un patrón puede prestar una o dos máquinas a una persona o nú-
cleo familiar para que confeccione los pantalones en su casa. El trabajo 
se paga por pieza, menos una cantidad por la renta de las máquinas. El 
pago a destajo por pantalón varía de acuerdo con el diseño. El vaquero 
sencillo y recto suele pagarse en 90 centavos por pieza, mientras que un 
pantalón con más de dos bolsas, pliegues y otros detalles puede pagarse 
hasta en 1.10 pesos.

Los patrones cortan la tela en sus comunidades, luego llevan los cor-
tes a confeccionar a San Mateo, de ahí pasan a los talleres de acabados, 
a la lavandería y finalmente regresan al taller de confección para ser ter-
minados. Después, en otro taller, les hacen los ojales y les pegan botones, 
etiquetas y, finalmente, se realiza el planchado y empaquetado. En San 
Mateo cada fase de producción se lleva a cabo en un taller diferente. Por 
ello, todos los días, excepto los martes, hay un trajín incesante de panta-
lones de una casa a otra, o más bien, de un taller a otro. Debido a la com-
petencia, algunos talleres de confección han incrementado los servicios 
y pueden darles un primer lavado a los pantalones y algunas lavanderías 
ofrecen el servicio de planchado.

En 1990, cuando la producción estaba en auge, hubo veinte o trein-
ta productores importantes en San Mateo. Desde 2010, han disminuido. 
En 2015-2018 se documentaron solo cinco patrones grandes que produ-
cen alrededor de 4 000 pantalones a la semana. La producción de talle-
res pequeños y medianos oscila entre 500 y 1 500 prendas. Los ingresos 
son variados. Un trabajador de la confección que saca 500 pantalones se-
manales puede ganar 2 100 pesos. Los jóvenes se destacan en los trabajos 
especializados y son los que llegan a tener mejores ingresos, tanto en la 
confección como en las lavanderías. Los que preparan el tinte (químico) 
en las lavanderías pueden ganar hasta 4 000 pesos semanales y el que se 
encarga de una lavadora gana entre 1 000 y 1 500 pesos.

La producción en San Mateo no es menor: se producen alrededor de 
40 000 piezas semanales de mezclilla. La proliferación de talleres y tra-
bajo a domicilio ha generado una dura competencia tanto al interior de 
la localidad como en lugares cercanos; así, los ingresos han disminuido y 
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el trabajo en temporadas bajas (febrero-agosto) es cada vez más escaso. 
Los principales competidores son localidades de los municipios poblanos 
de Texmelucan, Huejotzingo, Tehuacán, Ajalpan y Tlalancaleca, y de los 
municipios tlaxcaltecas de Nativitas y San Damián Texoloc.

La competencia entre dueños de talleres y los que cortan el pantalón 
ha afectado las ganancias. Néstor, un pantalonero de 39 años, trabajó des-
de los ocho años con su madre en uno de los talleres más grandes de la 
localidad, ahora corta pantalón y confecciona en su taller, pero manda el 
acabado a talleres y lavanderías cercanas. Él se queja de la competencia 
interna y las magras ganancias para los dueños del pantalón: «A raíz de 
la competencia, nosotros mismos nos hemos acabado». Después de pagar 
la tela, a los costureros, las lavanderías y otros gastos, su ingreso semanal 
varía, afirma, entre 500-700 pesos por lote.

La especialización de San Mateo sigue vigente a pesar de los proble-
mas de la competencia local y regional, la venta de prendas chinas de ba-
jo costo y la venta de ropa usada de paca, que han disminuido las ganan-
cias de todos, así como los posibles problemas de salud ocasionados por 
la producción de la mezclilla. Las personas de San Mateo celebran con 
orgullo su independencia, emprendimiento y su capacidad para hacer un 
trabajo digno.

Los pantalones que se producen en San Mateo tienen múltiples des-
tinos. Los maquilados para gente de fuera se regresan a sus lugares, y la 
producción local se vende en el tianguis de San Martín Texmelucan. Los 
compradores al mayoreo revenden el pantalón en otros tianguis o plazas. 
El gran tianguis de Texmelucan es visitado por comerciantes de muchos 
estados del país, sobre todo de la región centro y revendedores de la Ciu-
dad de México. También se lleva pantalón a Tepeaca y a la Ciudad de Pue-
bla, Puebla; los viernes y sábados a Chalco, Estado de México; a Temixco, 
Morelos; Moroleón en Guanajuato; e Ixmiquilpan en Hidalgo (figura 2).

Los maquiladores también elaboran pedidos especiales que son re-
cogidos en San Mateo o llevados a los lugares de los clientes. Los pedi-
dos se gestionan a través del teléfono y, más recientemente, a través de 
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WhatsApp. Hay compradores de Oaxaca, Chiapas, Tabasco, Morelos y 
otros que reciben el pantalón en Tamaulipas o la Ciudad de México.

La ocupación en la producción de mezclilla ha generado procesos y 
dinámicas diversas a nivel social, ambiental, cultural y económico. Mu-
chos adjudican la formación profesional de sus hijos o de ellos mismos a 
los ingresos obtenidos por su involucramiento en alguna fase de la pro-
ducción de la mezclilla; así como la compra de terrenos, las construccio-
nes, ampliaciones de casas, la adquisición de vehículos y ropa de «marca». 
Pero, al mismo tiempo, el empleo en los talleres ha alejado a los jóvenes 
de la educación, incluso la primaria.

El oficio de pantalonero se ha heredado de generación en generación 
y les ha permitido a por lo menos dos generaciones de jóvenes optar por 
estudios superiores. Si bien la educación es la opción deseada por los pa-
dres pantaloneros, los hijos, después de recibirse, continúan trabajando 
en el ámbito de la mezclilla. Por ejemplo, los hijos e hijas de don Alejan-
dro, pionero de la producción independiente de pantalones en San Ma-
teo, estudiaron administración, idiomas y sistemas. Todos se dedican a la 
producción de pantalón y han diversificado sus actividades: una hija tiene 
una bordadora, la otra una mercería, un hijo es dueño de una lavandería 
grande y otro se concentró en su taller y vende en Ixmiquilpan, Hidalgo 
y Moroleón, Guanajuato. Cortan y producen pantalones de tela mexica-
na y «china» (que puede provenir de Pakistán, Turquía, India o Corea).

La tela mexicana es más cara, pero de mejor calidad, por lo que los pan-
talones se venden entre 130-180 pesos al mayoreo, mientras que un panta-
lón de tela china se puede comerciar hasta en 70 pesos.

Aunque la producción independiente de mezclilla comenzó alrededor 
de 1980, la precariedad tóxica tiene que ver con las lavanderías, que desde 
1995 se volvieron parte imprescindible de la producción de mezclilla local.

Lavanderías y toxicidad. 1995
Un parteaguas en el diseño de los pantalones de mezclilla a nivel mun-
dial fue el acabado de la tela, lo que conllevó implicaciones ambientales 
importantes. La idea de comercializar pantalones que lucieran usados y 
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estuvieran suaves comenzó en la década de 1960 (Sullivan, 2006). El des-
gaste artificial, o previo, de los pantalones fue ampliamente aceptado, tan-
to que para finales de la década de 1980 alrededor del 60 % de las pren-
das de mezclilla producidas en Estados Unidos habían sido sometidas a 
algún proceso de lavado, proporción que en diez años se incrementó al 
90 % de las prendas (Sullivan, 2006: 200). Con viejas y nuevas tecnologías 
se introdujeron métodos agresivos para acelerar el envejecimiento de las 
prendas y darles una apariencia aún más desgastada, como el stone wash-
ing, lavado con piedra pómez posterior al lavado; o el sand blasting o hand 
blasting (Card, Moore y Ankeny, 2006; Sullivan, 2006).

En San Mateo se tuvieron que poner al día con esos acabados, por lo 
que a mediados de 1990 se instalaron las primeras lavanderías y talleres 
dedicados a dar acabados químicos o físicos a los jeans. Algunos procesos 
son: lavado con piedra pómez (para suavizar y desgastar) en lavadoras in-
dustriales; lijado (para decolorar, suavizar y darle una apariencia usada) a 
mano en secciones seleccionadas del pantalón; aplicación de potasio (pa-
ra decolorar y dar acabado blancuzco) con esponja o atomizador;5 des-
trucción (se corta o rompe el pantalón con lijas o mangueras de arena a 
presión); y aplicación de ceras o resinas para hacer los llamados «wiskas», 
entre otros procesos.6 Hoy en día existen alrededor de 25 lavanderías en 
San Mateo, la mayoría medianas y pequeñas, y alrededor de quince talle-
res de acabados.7 Una lavandería grande cuenta con quince máquinas de 

5 En esos talleres se aplica el permanganato de potasio diluido en agua para decolorar o 
blanquear secciones particulares de los pantalones. 
6 Las localmente llamadas wiskas son las líneas o rayas en la parte superior y frontal del 
pantalón que parecen bigotes (whiskers en inglés) de gato, que se usan para imitar el des-
gaste natural de los pantalones alrededor de la entrepierna. 
7 El conteo de talleres y lavanderías no es exacto, porque hay lavanderías medianas o pe-
queñas que se encuentran al interior de domicilios particulares; además, durante el tra-
bajo de campo algunos negocios cerraron o cambiaron de lugar. El número de talleres y 
lavanderías es aproximado, ya que se basa en la respuesta de los productores y el conteo 
hecho por la autora y su equipo en campo.
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lavado, que se alimentan de un igual número de calderas, que contienen 
siete mil litros de agua y pueden procesar alrededor de veinte mil panta-
lones a la semana.

Los problemas con las lavanderías y los talleres de acabados son múlti-
ples. Las técnicas de suavizado, desgastado y acabados mencionadas arriba 
se han asociado con problemas de salud y afectaciones al medio ambiente. 
Los trabajadores de las lavanderías y talleres están en contacto constan-
te con blanqueadores de cloro, hidróxido de sodio, índigo y anilinas. Al-
gunos de estos productos son considerados clastogénicos,8 mientras que 
la anilina está relacionada con la anemia hemolítica (Montero Montoya, 
Serrano, Araujo, Dávila, Ponce, Camacho, Morales y Méndez, 2006: 335). 
Además del cloro, se utilizan químicos para blanquear los jeans, como el 
permanganato de potasio. En los talleres llamados de «lija y potasio», jó-
venes de entre 15 y 25 años son los encargados de hacer los acabados según 
los diseños del patrón. Sandra, una joven de 18 años, encargada de uno 
de esos talleres, se dedica a «rebajar» el potasio con agua de acuerdo con 
el teñido solicitado. Sandra comentó que hay cinco tipos de potasio, que 
requieren diferentes diluciones. En su taller, una vez rebajado, lo aplican 
con esponja directo al pantalón para que aparezca una mancha blancuz-
ca o deslavada. Ella aseguró que usaba guantes para hacer el proceso, pe-
ro ninguno de los diez trabajadores del taller tenía guantes o cubrebocas.

Según la Hoja de Seguridad de Sustancias Químicas de la Facultad de 
Química de la unam, deben tenerse medidas de seguridad importantes 
para el uso del permanganato de potasio, como bata, lentes, guantes y res-
pirador para polvos. Su inhalación puede causar irritación de nariz y trac-
to respiratorio, así como tos, laringitis, dolor de cabeza, nausea y vómito. 
El contacto con la piel puede causar irritación y, en casos severos, que-
maduras químicas (Facultad de Química, 2017). La exposición constante 
a ese químico puede resultar en quemaduras químicas, anemia, cansancio 
y daño en los riñones, al igual que envenenamiento por manganeso (Red 

8 Un agente clastogénico es aquel agente físico o químico capaz de inducir roturas cro-
mosómicas, es decir, que puede interferir en la reparación de las cadenas de adn. 
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de Solidaridad de la Maquila y Santiago, 2010; Barrios y Santiago, 2004). 
El potasio es un producto altamente corrosivo y se ha detectado que pue-
de generar «disturbios ginecológicos en trabajadoras expuestas a ese com-
puesto, especialmente en mujeres jóvenes» (Facultad de Química, 2016). 
En México, se considera una sustancia mutagénica y teratogénica, lo que 
significa que puede alterar la información genética y causar mutaciones 
en el adn de una célula, lo que puede provocar defectos congénitos du-
rante la gestación. En consecuencia, según las normas mexicanas, se de-
be evitar que el potasio entre en contacto con fuentes de agua, drenajes y 
sistemas de alcantarillado, ya que se considera nocivo para el medio am-
biente y está clasificado como «muy tóxico» para los organismos acuáti-
cos, y como un posible bioacumulador. Esto significa que su presencia se 
puede acumular en los organismos y causar efectos adversos a largo plazo.

Las sustancias cloradas, el índigo químico y las anilinas para teñir, el 
permanganato de potasio y otros químicos utilizados en las lavanderías y 
talleres representan un riesgo para la salud de quienes trabajan con ellos 
diariamente y sin protección durante largas jornadas de trabajo. El riesgo 
se incrementa cuando esas sustancias se descargan directamente al dre-
naje municipal y este a su vez llega sin tratamiento alguno al río Atoyac, 
cuyo caudal viene previamente contaminado por las descargas industria-
les y urbanas de San Martín Texmelucan. La mezcla tóxica contenida en 
el río es una amenaza para la salud humana y ha matado lentamente al 
río, su flora y fauna.

Es preciso anotar que, aunque los desechos tóxicos de las lavande-
rías indudablemente contaminan al río Atoyac, la cantidad y nivel de to-
xicidad no se compara con los desechos vertidos por los conglomerados 
industriales, entre los que destaca una petroquímica de Pemex, que ha 
violado flagrantemente las normas establecidas desde 1970 en torno a los 
vertidos tóxicos.9 Lo cierto es que la doble exposición de los habitan-

9 La relación entre la contaminación del río y los efectos en la salud humana y ambien-
tal en la cuenca del Atoyac ha sido documentada por ecotoxicólogos, genotoxicólogos, 
biólogos, ingenieros y organizaciones de la sociedad civil desde hace más de 15 años. El 
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tes de San Mateo a las sustancias químicas utilizadas para el proceso de 
producción del pantalón de mezclilla y la mezcla tóxica contenida en las 
aguas del Atoyac —que cruzan la localidad en forma de río y canales de 
riego— está afectando la salud de sus habitantes.

Además del uso de sustancias tóxicas sin protección al interior de los 
establecimientos, las lavanderías suponen otro peligro para la población 
debido a que, para abaratar costos, las calderas se alimentan de desperdi-
cios textiles y productos plásticos que emiten humos dañinos y contami-
nan el aire de la localidad y la región (Zamora, 2016). Las grandes calde-
ras también representan un peligro porque pueden hacer explosión, algo 
que sucedió en Guadalupe Victoria, otra localidad del municipio, donde 
hubo dos muertos.

Los tintes y tóxicos de las lavanderías y talleres no solo representan 
riesgos para los trabajadores o quienes viven cerca de las descargas del 
río, sino para todos los vecinos de la localidad. Doña Margarita, una co-
merciante de verduras que durante algunos años trabajó en la costura, vi-
ve frente a una lavandería que se instaló en el año 2000. Ella y sus veci-
nos se quejaron muchas veces, debido a que la piedra pómez utilizada en 
el suavizado de la ropa en las lavadoras industriales se iba directamente 
al drenaje y lo tapaba, provocando inundaciones constantes en la calle y 
en las casas, que generaban malos olores («olor a químico») y que los pi-
sos se tiñeran de azul. Don Julio, por su parte, contaba que, en una oca-
sión, en 2006, cuando vivían en otra casa en una de las calles principales 
del pueblo, esta se inundó y tardó aproximadamente dos días en quitarse 
el color azul del piso de tierra.

trabajo hecho por estos científicos y la organización Fray Julián Garcés Derechos Hu-
manos y Desarrollo Local A.C. se ha cristalizado en la emisión de dos veredictos con-
tundentes por parte del Tribunal Latinoamericano del Agua (2006, 2018) y una reco-
mendación por parte de la cndh (2017) por la violación a los derechos humanos a un 
medio ambiente sano, al saneamiento al agua y a la información en la cuenca del Alto 
Atoyac, que incluye a la localidad estudiada.
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Pese a todo, Miguel, dueño de un taller de costura, comentaba que sin 
las lavanderías la producción de mezclilla no podría subsistir en San Ma-
teo. «Si se van las lavanderías, no les convendría a los patrones coser en 
San Mateo. Por eso a nadie le conviene que las quiten». Graciela, dueña 
de un taller de costura, comentaba que desde el inicio de 2017 algunos ta-
lleres de costura estaban incursionando en hacer «mini lavanderías». Pa-
ra dar un servicio más completo, el taller ofrecía el ensamblado y algunos 
acabados. Sus trabajos, ingresos y esperanzas hacia el futuro dependen, 
pues, de una fuente permanente de toxicidad y riesgos a la salud de la po-
blación actual y futura. Esa paradoja es consustancial a lo que he deno-
minado precariedad tóxica.

La producción de la precariedad tóxica

La muerte de Guillermo
Un lunes de mayo de 2016 llegamos a la casa-taller de Graciela y Miguel, a 
la que recientemente se habían cambiado. Eran alrededor de las once de la 
mañana y era extraño que las máquinas del taller estuvieran paradas. Ellos 
estaban platicando en la cocina y sus caras dejaban ver consternación. Era la 
primera vez que veíamos el nuevo taller, queríamos conocerlo y que nos pla-
ticaran cómo había sido la mudanza y cómo había crecido el número de má-
quinas de coser. Sin embargo, la plática se concentró en la súbita e inesperada 
muerte de Guillermo, uno de los patrones más importantes del taller, porque 
de él provenía buena parte del trabajo. Guillermo era un joven pantalone-
ro de 35 años, padre de dos hijos pequeños, heredero de una corta tradición 
mezclillera en San Baltazar Temaxcalac («Sanba»), Puebla. Sus padres, ori-
ginarios de «Sanba», se iniciaron como trabajadores en talleres de mezclilla 
en Xalmimilulco, Puebla. Posteriormente, al igual que muchos otros en la re-
gión, se independizaron y comenzaron su propio negocio. Ellos se dedicaban 
al corte de pantalón, lo que generalmente implica la distribución de la costu-
ra y los acabados a talleres externos. Como era costumbre, Guillermo salía, 
cada semana, a entregar los lotes de pantalón a Tampico, Tamaulipas. Des-
de hacía años, por seguridad, prefería viajar en autobuses comerciales, donde 
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acomodaba grandes maletas con la mercancía. Antes de llegar a su destino, 
el autobús se accidentó en la carretera y le arrebató la vida.
La muerte de Guillermo fue un duro golpe para Graciela y Miguel, él era jo-
ven y tenía una familia similar a la de ellos, su presencia constante en el ta-
ller los había hecho muy cercanos. Organizaban posadas juntos y se invita-
ban a sus mutuas celebraciones. Pese a que era temporada relativamente baja, 
Graciela y Miguel solo pudieron acudir, por turnos, un par de horas al velo-
rio porque tenían que regresar a terminar y entregar un pedido de pantalo-
nes. Sentados en sus máquinas, tristes y afectados, continuaron trabajando.
Guillermo fue velado de cuerpo presente durante dos días en su casa y en ca-
sa de su madre. Al tercer día, el miércoles, fue enterrado en el panteón. Por la 
tarde de ese mismo día tocaron a la puerta del taller-casa de Graciela y Mi-
guel los padres de Guillermo, que iban a saldar cuentas, a pagarles los lotes 
de pantalón que su hijo ya no iba a poder pagar. Graciela me comentó que 
rechazaron el dinero en ese momento porque no les urgía, y preferían que ese 
dinero se fuera a sus hijos y esposa, que lo necesitaban más.

La muerte, el duelo y los rituales mortuorios son experimentados de ma-
nera particular en San Mateo, debido a la producción de la mezclilla. La 
manufactura demanda atención de tiempo completo y un nivel de autoex-
plotación alto para mantener los precios bajos, cumplir con las fechas de 
entrega, mantener la calidad exigida en la costura y atender, de igual for-
ma, a todos los patrones de un taller. El temor a perder clientes implica 
trabajar las madrugadas, fines de semana, durante eventos familiares o co-
munitarios relevantes y, por supuesto, involucrar la mayor cantidad de ma-
no de obra posible al menor costo, incluyendo la mano de obra familiar.

A pesar de la intensidad del trabajo en el taller, muchos costureros o 
lavanderos que de niños trabajaron en el campo aseguran que es mejor 
el trabajo en el pantalón, porque no es tan pesado como estar todo el día 
bajo el sol arando la tierra o cosechando maíz y frijol. Ninguno prefería 
el trabajo agrícola sobre la maquila, tanto por los ingresos recibidos co-
mo por el desgaste físico.



127Sujetos de mezclilla. Especialización   precariedad tóxica en el suroeste de Tlaxcala

Sin embargo, la precariedad a la que están sujetos los mezclilleros va 
más allá del trabajo. La precariedad de los mezclilleros no se debe con-
fundir con el precariado global de Standing (2014), que se refiere al sur-
gimiento de una nueva clase de trabajadores jóvenes, principalmente en 
países de primer mundo, con altos niveles educativos y/o profesionaliza-
ción que se encuentran en empleos sin contrato, inestables y flexibles. La 
precariedad de los mezclilleros es más que la inestabilidad laboral, es una 
forma de vida y, por ende, la forma de experimentarla es diferente a la de 
los jóvenes escolarizados europeos a los que se refiere Standing.

La precariedad en las zonas rurales en México y en zonas urbanas de-
primidas ha sido una norma, más que una excepción. La especialización 
de los mezclilleros remodela la precariedad histórica de los sujetos rura-
les, presente desde la década de 1940 con la migración y la inestabilidad 
del trabajo agrícola. La producción de prendas de mezclilla, como ma-
terialización de la especialización, deja de ser una condición laboral pa-
ra convertirse en una experiencia ontológica (Neilson y Rossiter, 2008). 
Esa experiencia resignifica las dinámicas socioculturales, las subjetivida-
des e incluso los cuerpos mismos de los sujetos que han devenido neoli-
berales o sujetos propios del capitalismo tardío. La precariedad no hace a 
estos sujetos superfluos o desechables, del modo en que sugiere Bauman 
(2005), sino consustanciales del sistema capitalista regido ahora por una 
hegemonía selectiva (Smith, 2011). La autoexplotación es en buena me-
dida justificada y resignificada por los propios sujetos bajo el manto del 
emprendimiento y el enaltecimiento del individuo como forjador de su 
propio destino. La flexibilidad en este escenario de la precariedad tóxica 
se ha vuelto disciplina.

A partir del estudio de los talleres de confección domiciliarios en Tri-
nidad y Tobago, Prentice (2017) se pregunta si los proyectos microempre-
sariales y el emprendurismo han legitimado la precariedad y perpetuado 
las condiciones adversas de trabajo o empleo de las mujeres en los talle-
res de confección. En San Mateo la respuesta es afirmativa para toda la 
población.
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En contextos rurales de pobreza, como la de los sujetos del valle Pue-
bla-Tlaxcala, la precariedad, disfrazada de emprendurismo, es muy seduc-
tora. Procurarse su propio empleo sin depender del Gobierno, obtener in-
gresos más altos que en el quehacer agrícola y la posibilidad de producir y 
consumir mercancías de bajo costo maquillan las condiciones de autoex-
plotación, riesgos de salud, inestabilidad y fragilidad. Las cualidades po-
sitivas del individuo emprendedor, sello inequívoco del proceso neolibe-
ral, han sido reproducidas sin ambages por el Estado mexicano y la clase 
empresarial ligada a él.

La formalización de la promoción del «espíritu emprendedor» en los 
medios de comunicación mexicanos se consolidó durante el gobierno de 
Vicente Fox (2000-2006). Por un lado, el presidente promovió y defen-
dió el autoempleo y las bondades de tener o crear un «changarro», como 
él solía llamarlos, de tal suerte que en 2001 creó el Programa Nacional 
de Financiamiento al Microempresario (Pronafim), que se proponía le-
galizar a los más de diez millones de changarros informales en el país y 
ofrecer financiamiento para aquellos que quisieran montar una pequeña 
o mediana empresa (Padilla, 2016).

Por otra parte, el Consejo de la Comunicación (la voz de las empre-
sas), de la mano del Gobierno de Fox, promovió la campaña publicitaria, 
vigente hasta hoy en día, llamada «Pepe y Toño» (que después aumenta-
ron a «Ana y Mary», por cuestiones de inclusión), cuyo objetivo principal 
es: «Fomentar una cultura emprendedora y empresaria entre la sociedad 
con el fin de sumar esfuerzos para acelerar el desarrollo nacional» (Con-
sejo de la Comunicación ).10 El objetivo aquí no es crear una correlación 
o una cadena explicativa de causa y efecto entre estas campañas de publi-
cidad o los programas gubernamentales y la producción de mezclilla en 
San Mateo, sino sugerir que esas campañas crearon un discurso que le-
gitimó y exaltó discursos, que ya estaban presentes, sobre el autoempleo 

10 Esta campaña inició en 2005 y sigue vigente en su octava fase de difusión. Para más 
información dirigirse a <https://www.pepeytono.com/home>.
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y el espíritu proactivo o emprendedor, y que son evidentes en las narrati-
vas de los mezclilleros.

Esta figura retórica del emprendedor se materializa en la experiencia 
precaria de los sanmateanos, (re)significando la explotación, los proble-
mas de salud y la inestabilidad como algo positivo. Los trabajadores de los 
talleres de maquila y los domiciliarios no han sido expulsados o desarticu-
lados de las cadenas de producción global, sino que han sido «reintegrados 
a ellas de forma más precaria y más opresiva que antes» (Prentice, 2017: 
216). Ese proceso no está libre de tensiones y contradicciones, la primera 
paradoja es que los sujetos han escogido esa opción de manera «autóno-
ma», y es transmitida a las siguientes generaciones como algo deseable.

Para la gente de San Mateo, ser pantalonero es motivo de orgullo, 
porque es una actividad que no fue impuesta desde fuera o incentivada 
por el Gobierno, sino que fue autogestionada. Los mezclilleros sostienen 
constantemente lo anterior, así como las bondades de ser independien-
tes y emprendedores. Entre todas las cualidades positivas que encuentran 
en su actividad especializada, destacan el trabajo a destajo, la ausencia de 
horarios fijos, quedarse en el taller a platicar o a jugar baraja y llevar hijos 
y parientes al taller, prácticas que no se pueden hacer en una fábrica. Es-
ta última es muy apreciada por las mujeres. Incluso cuando hay poco tra-
bajo, se congratulan de poder hacer cosas personales. También pueden ir 
a la clínica familiar a atender sus problemas de salud.

No obstante, sin trabajo no hay ingresos, y durante la temporada al-
ta —octubre-enero— su tiempo es propiedad de la mezclilla y no pue-
den atender muchos asuntos como reuniones escolares, fiestas patrona-
les, citas médicas, descansar, pasear o incluso sentarse a la mesa a comer.

Aunque no hay horarios fijos, las personas trabajan desde las 6 am has-
ta las 11 pm, a veces más en la temporada alta. Por eso junto a la noción 
de «libertad» también se escuchan constantemente comentarios como los 
siguientes: «Aquí no se duerme uno. Aquí se reposa un poquito, no hay 
tiempo de desaburrirse. Puro trabajar». La mezclilla «ha encerrado a la 
gente. Se olvidan de la convivencia con la familia, todo es trabajar […] 
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la gente quiere superarse, ganar más dinero y comprarse cosas. Por eso se 
dedican solo a trabajar. Ya no comen juntos, no participan».

Además de la exposición crónica a sustancias tóxicas provenientes de 
las lavanderías y talleres de acabados, los trabajadores de los talleres de 
costura también se exponen a la inhalación del polvo de algodón que se ha 
relacionado con problemas respiratorios como bronquitis crónica y pér-
dida de la función pulmonar (Hinson et al., 2016; Montero, 2006). Nin-
gún costurero utilizaba un cubrebocas, pese a que comentaban que tienen 
molestias respiratorias, picor en la nariz y tos recurrente. Por sí solos, la 
exposición a esos riesgos quizá serían menores, pero en conjunto, las sus-
tancias tóxicas de las lavanderías, el polvo de algodón, la mezcla de con-
taminantes en el río y los canales de riego, además de una alimentación 
deficiente, sobrepeso y otros factores individuales y genéticos se articulan 
para determinar un entorno altamente riesgoso para la salud y con efec-
tos visibles incluso a nivel celular, tal y como lo han documentado los es-
tudios epidemiológicos, ecotoxicológicos y genotóxicos (Montero y cola-
boradores, 2018, 2014, 2006; Navarro et al., 2004).

Además de esto, la precariedad es doblemente individualizante. Por un 
lado, la retórica del emprendurismo deviene en un mandato social de ser 
independiente. De no conseguirlo, los resultados (falta de ingresos, tra-
bajo, enfermedades) son juzgados como una incapacidad personal, no co-
mo el resultado de procesos históricos de desigualdad y del contexto so-
cial y económico.

Por otro lado, es individualizante porque en buena medida aliena a los 
sujetos de su mundo social. Millar (2014) señala que el trabajo flexible ha 
hecho a los pepenadores de Río de Janeiro, Brasil, radicalmente indivi-
dualistas. La especialización de los mezclilleros los ubica en esa misma 
condición. Aunque al interior de las familias se han tejido redes de cuida-
do y atención, la competencia por los ingresos, por más magros que sean, 
han minado las relaciones entre padres e hijos, compadres y parientes.

Por ejemplo, Julio, joven de 24 años, productor de mezclilla, que ven-
de modelos de pantalón muy innovadores en Tepito y otros mercados del 
centro de la Ciudad de México, comparte el taller con sus padres, aun-
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que cada uno tiene su propia producción y sus nichos de venta. Su taller 
se encuentra en el espacio de la casa que antes servía como comedor, sala 
y cocina. Tiraron muros para ampliar el espacio del taller. Ahora, en lu-
gar de sala, cocina y comedor, hay ocho máquinas de coser. Afuera, en el 
patio, han puesto un anafre y una mesa de madera que sirve como cocina 
y comedor. La madre ha dejado de lado su trabajo en el taller para hacer-
se cargo de la casa donde viven y se encuentra el taller. Se ayudan mutua-
mente en el taller cuando tienen fechas de entrega, sin embargo, la madre 
sospecha que el padre le sustrae dinero, insumos y pantalones a su hijo. La 
madre de Julio no ha sabido encarar al marido y añadió que ella sacrificó 
sus ganancias personales para que su marido y su hijo coman bien, por-
que en el trabajo del pantalón nadie tiene tiempo de alimentarse bien y la 
comida chatarra les trae muchas enfermedades. Ahora, el padre le insiste 
a la madre que retome su propia producción para que se mantenga sola.

Los efectos en la vida cotidiana, resultados de la especialización en la 
producción de pantalones de mezclilla, ha modificado el ritmo de los ho-
gares, la localidad y los cuerpos. Los hogares han sido sustituidos por pisos 
de fábrica, sus cocinas son bodegas de hilos, retazos y bultos de pantalo-
nes sin ensamblar, las salas contienen máquinas de coser, polvo de algo-
dón y botellas de refresco. La localidad respira al ritmo de la producción 
de mezclilla, por sus calles van y vienen bicicletas, carretillas, motonetas, 
camionetas y coches con bultos de pantalones dirigiéndose o saliendo de 
un taller, el martes, día de tianguis, el pueblo se queda en silencio hasta la 
noche, que indica el inicio de un nuevo ciclo de producción. Los cuerpos 
de los ayequenses están marcados por el azul, sus manos, antebrazos y su 
cabello dejan saber que trabajan en la mezclilla, y más a profundidad, sus 
células se encuentran dañadas por la presencia de tóxicos en su casa, su 
taller y su localidad. Incluso las formas de cortejo, socialización y los es-
pacios privados y laborales se han reconfigurado por el trabajo de la mez-
clilla (Velasco y Rojas, en dictamen).

La precariedad laboral experimentada en inestabilidad de los ingresos, 
la carga de trabajo y la constante presión de exprimir las horas del día pa-
ra obtener un poco más de dinero se articulan con la toxicidad y la exa-
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cerban. La incertidumbre se extiende a la condición del cuerpo y la salud, 
provocando más precariedad.

Desde el 2006 organizaciones civiles y especialistas han realizado es-
tudios sobre los contaminantes en el río Atoyac y su impacto en la sa-
lud y el entorno (Velasco, 2017a). Ante el llamado de una organización y 
ante la sospecha de incidencias poco comunes de casos de cáncer y pro-
blemas renales, el equipo de la Dra. Regina Montero realizó un primer 
estudio genotóxico en San Mateo y localidades aledañas.11 De acuerdo 
con una entrevista realizada a la Dra. Montero, un daño genotóxico es un 
marcador temprano de un proceso de cáncer (Velasco, 2017a). En el es-
tudio de 2006 encontraron daños genotóxicos en la población adulta. El 
daño mayor se encontró en las personas que trabajaban o residían en zo-
nas cercanas a las industrias, las lavanderías y puntos de descarga, inde-
pendientemente de su ocupación (Montero et al.n 2006:341). En 2014 re-
plicaron la investigación, esta vez, enfocada a niños. Primero, se analizó la 
calidad del agua, que, al igual que en otros estudios (Arellano et al., 2015; 
dof, 2011; imta y Conagua, 2008), detectó que todos los parámetros de 
contaminantes en el río Atoyac estaban fuera de la norma. Se destacaba 
la presencia de níquel y cromo, que son metales pesados identificados co-
mo cancerígenos y que ponen en riesgo la salud de los organismos vivos 
(Montero et al., 2018: 6). Los niveles de contaminantes en el aire estaban 
igualmente fuera de norma. Algunos, como el tolueno o etilbenceno, su-
peraban hasta 600 veces los niveles que, según se ha observado, pueden 
generar problemas de inmunosupresión, desarrollo, reproductivos, respi-
ratorios, hematológicos y cardiovasculares (López et al., en prensa). Es-

11 La genotoxicidad es la capacidad de que un agente químico o físico cause daño al ma-
terial genético de un ser vivo. Un daño genotóxico significa que las células de los indi-
viduos estudiados fueron alteradas causando aberraciones cromosómicas y mutaciones. 
De hecho, en 1994, otro grupo de investigadores detectó los efectos genotóxicos de las 
aguas del río Atoyac y Zahuapan sobre los cromosomas de plantas y animales (Villalo-
bos-Pietrini, 1994).
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pecialmente, los niveles de benceno incrementan el riesgo de leucemia 
(Montero et al, 2018: 7).

En ese sentido, no fue sorpresa el resultado de los estudios realizados 
en el municipio, que mostraron que el ambiente no es óptimo para vi-
vir. Los niños estudiados presentaron un daño genotóxico que se relacio-
na con la incidencia de enfermedades crónicas como cáncer, problemas 
cardiovasculares y de desarrollo (Montero et al., 2018: 16; Vineis y Xun, 
2009). Se encontraron polimorfismos genéticos que en conjunción con 
un ambiente contaminado provocan que, en parte, no se repare el daño 
por oxidación en el adn nuclear, es decir, los niños han perdido la capa-
cidad de metabolizar y desechar los tóxicos adecuadamente. Esos proble-
mas se suman a cuadros de salud, como obesidad y diabetes, que también 
padecen los niños, lo que los hace doblemente susceptibles a almacenar 
tóxicos en su cuerpo.

La púrpura trombocitopénica, cáncer de estómago y nariz, leucemia, 
hemorragias, diabetes, niños con retrasos mentales y malformaciones ge-
néticas son enfermedades recurrentes en San Mateo y otras localidades 
cercanas, lo cual ha sido reportado en diversos estudios (cndh, 2017; La-
ra et al., 2004; Montero et al., 2006). Durante la investigación, se docu-
mentaron dos casos de púrpura trombocitopénica, un caso de leucemia 
infantil, tres casos de cáncer de mama y dos enfermedades no identifica-
das que terminaron en la muerte de esas personas.

El capitalismo genera residuos que son o están acompañados de tóxi-
cos que se movilizan y causan problemas en los ambientes y cuerpos hu-
manos y no humanos. Desechos y toxicidad son componentes inmanen-
tes del capitalismo, pero no son iguales. Los desechos son en parte cosas, 
objetos o materialidades que se pueden poner en un lugar u otro, su de-
finición es inestable, ya que lo que es basura para unos, es fuente de crea-
ción, sobrevivencia o deleite para otros. Los desechos de la mezclilla, por 
ejemplo, los retazos, se queman y se usan como combustible, o también 
se venden y se trituran para hacer rellenos de colchas y asientos. En con-
traste, los tóxicos no necesariamente se pueden apropiar de forma crea-
tiva. Son igualmente materiales, pero su tamaño escapa al ojo humano, a 
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lo cotidiano. Son pequeños venenos que se introducen en los cuerpos de 
los vivos y causan anomalías, mutaciones y aberraciones en las células que 
los hacen más propensos a enfermedades como el cáncer. Los pantalones 
de mezclilla producidos por estos sujetos permiten que los tóxicos se es-
cabullan entre las telas, el agua, el aire, las casas, los cuerpos de los traba-
jadores y la tierra y, en parte, hacen que sus cuerpos se hagan más vulne-
rables, más precarios.

Reflexiones finales

Los individuos y los grupos reales actúan en situaciones condicionadas por 
sus relaciones con otros individuos y grupos, sus empleos o acceso a la riqueza 
y la propiedad, el poder del estado y sus ideas (y las ideas de sus pares) acerca 
de tales relaciones. Ciertas acciones y ciertas consecuencias de esas acciones 
son posibles, en tanto otras acciones y otras consecuencias son, en su mayor 
parte, imposibles (Roseberry, 2014: 97).

La especialización en la producción de pantalones de mezclilla no es re-
sultado de una decisión libre de los sujetos de San Mateo Ayecac, pero 
tampoco de la imposición estructural del capitalismo tardío. Como su-
giere Roseberry, los individuos y los grupos actúan en situaciones condi-
cionadas por una serie de relaciones y sus propias ideas (y las de sus pa-
res) sobre esas relaciones. Debido al carácter desigual de esas relaciones, 
los escenarios sociales emergentes suelen ser contradictorios, como en el 
caso de San Mateo. En ese sentido, la precariedad tóxica es el resultado 
inesperado de esa especialización productiva y representa un éxito amar-
go para la población de San Mateo. Esto se puede apreciar en la dinámi-
ca de los mezclilleros de exaltar su capacidad de autoempleo y, al mismo 
tiempo, sufrir la inestabilidad y dura competencia por los ingresos; y de 
estar orgullosos de su tradición mezclillera pese a los problemas de salud 
asociados a los tóxicos de las lavanderías y su contribución a la contami-
nación del río. Graciela y Miguel tienen claro que necesitan de las lavan-
derías para que la producción de pantalones funcione en el pueblo. Ellos 
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dependen indirectamente de esa fuente de toxicidad. Denning ha resu-
mido esta paradoja de la siguiente forma: «Bajo el capitalismo, la única 
cosa peor que ser explotado es no ser explotado» (2011: 77).

Retomando la idea de Miller y Woodward (2012) sobre los jeans co-
mo una representación de lo ordinario, los pantalones de mezclilla que 
producen los sujetos rurales de San Mateo son una mercancía y un fenó-
meno cultural que representan lo ordinario y, al mismo tiempo, la nor-
malización de la precariedad tóxica, la autoexplotación y la seducción del 
discurso neoliberal.

La toxicidad es un desecho del capitalismo que afecta la salud humana 
y ambiental, y que se impregna en las relaciones sociales, ya que se vuelve 
necesaria para la reproducción de las familias en un contexto neoliberal. 
En la medida en que los pantaloneros sostienen una relación «tóxica» con 
el proceso que los somete y enferma, son copartícipes de su propia des-
trucción. Esta paradoja solo se puede entender en el neoliberalismo que, 
bajo las ideas de emprendurismo, liberalidad e individualización, impul-
san y enmascaran la precariedad. Esto es, la hacen seductora.

En ese sentido, los sanmateanos son los perfectos sujetos neoliberales: 
se autoemplean, producen mercancías de bajo costo y consumen otras, 
probablemente fabricadas en condiciones de precariedad similares. El 
ejemplo de San Mateo es un punto dentro de un gran entramado de pre-
cariedad tóxica compartida en la que los individuos y sus comunidades 
están involucrados activamente en su propia explotación. El capitalismo 
tardío ha impuesto el ritmo y los sujetos han «decidido» bailar acorde, 
rompiendo en el proceso sus cuerpos y su medio ambiente.
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El desmantelamiento de los oficios artesanos.
La alfarería de Tlayacapan, Morelos

PATRICIA MOCTEZUMA YANO

Introducción
El objetivo de este artículo es describir y analizar las consecuencias labo-
rales, productivas, comerciales, socioculturales y económicas para los al-
fareros de Tlayacapan, Morelos, que han tratado de mantener la vigencia 
de su saber-hacer artesanal legendario en un contexto de redefinición de 
las actividades locales, asociadas ahora al turismo en el contexto del Pro-
grama de Pueblos Mágicos (ppm). Se afirma que se ha dado un proceso 
de desmantelamiento del saber-hacer de enseres de barro utilitarios y de 
gran tamaño en Tlayacapan —loza de ahumar— hacia la elaboración de 
objetos cerámicos decorativos.

El Programa de Pueblos Mágicos (ppm) de la Secretaría de Turismo ha 
buscado orientar el turismo, mediante la revitalización de los patrimonios 
históricos de los pueblos, con el fin de incentivar el desarrollo económico 
en áreas rurales empobrecidas por las crisis agrícolas y la falta de oportu-
nidades que han detonado el éxodo de la población rural.

Durante la administración de Vicente Fox (2000-2006) se incentivó 
el ppm en pueblos con patrimonios culturales que atrajeran turismo: pai-
saje natural, patrimonio arquitectónico, histórico, culinario, danzas, arte-
sanías o cualquier tradición mercantilizable para atraer turistas y así fo-
mentar nuevos servicios y empleos.

El ppm fomentaba el turismo y, a su vez, el interés de los lugareños 
por su historia local. De ahí que se hablara de «rescatar» el patrimonio 
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tangible (monumentos arquitectónicos), pero también de las expresiones 
del patrimonio intangible, como las tradiciones culinarias y artesanales.

Este artículo se basa en una encuesta aplicada a 36 talleres alfareros se-
leccionados por el tipo de cerámica que producen, la trayectoria familiar, 
la composición sociodemográfica de los hogares, la diversificación pro-
ductiva y comercial y la especialización laboral. Después de la aplicación 
de la encuesta, se escogieron 25 artesanos, hombres y mujeres, de loza tra-
dicional y de figura, con quienes realizamos entrevistas dirigidas semies-
tructuradas y, finalmente, llevamos a cabo historias de vida.

Tlayacapan, un Pueblo Mágico
Tlayacapan1 es conocido por la belleza de su cordillera, que ha inspirado 
el imaginario desde tiempos prehispánicos y del cual subsisten mitos, ri-
tuales y leyendas que manifiestan su riqueza cosmogónica. Esas monta-
ñas son el escenario que atrae turistas interesados en escuchar leyendas y 
ver danzas y ritos de matices prehispánicos. Desde 2010 se han promovi-
do deportes como el senderismo de montaña, la visita a cuevas y el esca-
lamiento. Tlayacapan ocupa un lugar estratégico entre la Ciudad de Mé-
xico y Puebla, que resultó favorecido, desde 1970, por la red de carreteras. 
Tlayacapan puede ser visitado en un solo día.

En 2013 se le otorgó la categoría de Pueblo Mágico por contar con un 
importante patrimonio arquitectónico: un convento agustino y 32 capi-
llas, algunas del siglo xvi. Al mismo tiempo, se valoró su riqueza cultural, 
dado su papel protagónico en apoyo al imperio azteca, a modo de lugar 
de intercambio comercial y centro religioso para olmecas, toltecas, xochi-
milcas y mexicas. Hay que decir que Tlayacapan fue parte del marquesa-
do del Valle, es decir, fue dominio de Hernán Cortés. La cercanía de bal-
nearios en municipios cercanos ha favorecido, desde siempre, la afluencia 
de turistas a la microrregión.

1 Tlayacapan colinda al norte con el municipio de Tlalnepantla, al suroeste con Yaute-
pec, al este con Totolapan y Atlatlahucan, y al oeste con Tepoztlán, Morelos. 
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En la década de 1970, el sacerdote jesuita Claude Favier contó con apo-
yos privados y gubernamentales que le permitieron preservar edificios, en 
especial, el convento y las capillas de los barrios. Favier evidenció que las 
capillas de la época virreinal que hoy visitan los turistas habían sido cons-
truidas sobre los adoratorios de la época prehispánica. La publicación de 
su investigación sobre el exconvento de San Juan estimuló la llegada de 
turistas, a raíz de lo cual se abrió un museo donde se exhiben reliquias y 
pinturas. El museo se encuentra en La Cerería, edificio vernáculo tam-
bién rescatado por Favier.

En la actualidad el museo exhibe además una selección de objetos de 
barro antiguos que documentan la importancia de la alfarería en la histo-
ria laboral y cultural de Tlayacapan: lebrillos y tinas, enseres grandes (ca-
zos y cazuelas), género cerámico seriamente amenazado, objetos rituales 
(copaleros e incensarios) y decorativos (figuras antropomorfas y zoomor-
fas) y piezas fondeadas de color decoradas en vivos colores, llamadas «jue-
gos de aire».

Tlayacapan reúne varios atributos que se han convertido en atractivos 
turísticos. Es lugar de paso de circuitos de peregrinaje, en especial, hacia 
el santuario del Señor de Chalma, en el Estado de México. Eso mantiene 
una nutrida afluencia de feligreses de Puebla, Tlaxcala, Ciudad de Méxi-
co, Estado de México y Guerrero. Tlayacapan mantiene una importante 
relación cultural y comercial con Tepoztlán y ambos comparten el nom-
bramiento de Pueblos Mágicos.

Tlayacapan mantiene un copioso calendario de festividades religiosas 
—la principal es la del día de San Juan (24 de junio)— y las cuatro capi-
llas de los barrios más importantes: Santa Ana; Santo Santiago, del ba-
rrio de Texcalpa, de los alfareros; la Exaltación; y la Virgen del Rosario.

El turismo y los cambios en la actividad alfarera
El turismo ha incrementado la demanda de numerosos servicios —ho-

teles, fondas, restaurantes, baños públicos, farmacias, tiendas de abarro-
tes— y ha ampliado la oferta de puestos de trabajo para la población lo-
cal y ha brindado nuevas oportunidades en el ámbito artesanal.
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El turismo se caracteriza por el deseo de conocer y consumir expre-
siones culturales de la otredad (Oehmichen, 2013). El interés por conser-
var la experiencia turística ha convertido los objetos artesanales en sou-
venirsn es decir, recuerdos: brindan al turista la prueba tangible de haber 
estado en cierto sitio o de haber conocido costumbres y tradiciones dis-
tintas a las suyas.

El turismo como consumidor de productos autóctonos ha dinamizado 
la estética y el uso de los objetos artesanales, pero ha generado cambios 
respecto a su apariencia, usos y significados para enfocarse en un único 
propósito: convertirlos en productos decorativos en calidad de recuerdo.

Esto ha llevado al desmantelamiento, parcial o total, del saber artesano 
de los alfareros de Tlayacapan. El saber artesano es el conocimiento liga-
do a la tradición basado en el carácter práctico y la experiencia, en el cual 
el artesano se socializa desde temprana edad y responde a determinados 
contextos culturales (Acuña, 2013).

El turismo, se ha señalado, tiende a acentuar la autenticidad y autoc-
tonía de prácticas culturales que representan un acercamiento a la otre-
dad. Para responder a las expectativas del turismo, los artesanos recompo-
nen simbólicamente «lo suyo propio», esto es, sus costumbres, tradiciones, 
identidades sociales, representaciones simbólicas y estilo de vida, lo que da 
lugar a procesos complejos de resignificación en los que participan pro-
pios y extraños, donde se confrontan lo local y lo global (Bueno, 2003). Se 
trata, de acuerdo con Appadurai (1991), de resignificar las prácticas cultu-
rales para llenar las expectativas del otro, del turista.

Ese no es el único cambio en la actividad alfarera. El turismo ha aca-
rreado transformaciones en los espacios anteriormente de dedicados a la 
alfarería. Se han destruido hornos y talleres para construir y rentar loca-
les comerciales, vender diversas artesanías y ofrecer servicio de estacio-
namiento.

Se advierte también el abandono, parcial o total, de la actividad agríco-
la de subsistencia que formaba un binomio laboral indisoluble, ya que los 
hogares de alfareros sembraban maíz y frijol para el autoabasto. El des-
conocimiento de las labores agrícolas y la escasez de tierras han distan-
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ciado a los descendientes de la agricultura. Al mismo tiempo, los vecinos 
de Tlayacapan han incrementado sus niveles educativos y han encontra-
do otras vías de ingresos, en especial, la migración.

En general, se puede decir que las tradiciones artesanas en México ex-
perimentan diversos y complejos procesos de cambio atribuibles, en mu-
chos casos y en buena medida, al impacto del turismo en las localidades, 
como en los Pueblos Mágicos.

En algunos casos se han perdido conocimientos técnicos y organiza-
tivos ancestrales sin posibilidad de revertirlos, pero hay muchos otros ca-
minos, uno de ellos es el seguido por Tlayacapan.

La producción alfarera
La historia agrícola de los Altos de Morelos es bien conocida por la figu-
ra de Zapata y por la Revolución, que expropió las tierras a los hacenda-
dos. Tlayacapan fue dotado con tierras comunales y ejidales, lo que per-
mitió a los campesinos contar con parcelas para cultivos de subsistencia 
y, desde la década de 1940, incursionar en cultivos comerciales como el ji-
tomate y el cacahuate.

Las familias de alfareros se dedicaban a la agricultura y además los va-
rones hacían enseres, en especial, cazos y cazuelas de gran tamaño que 
eran muy demandados para preparar y servir comida en festividades im-
portantes, en especial, bodas.

Las mujeres participaban en las faenas del campo, pero sobre todo per-
manecían ocupadas en el cuidado del hogar y de los hijos. Ellas hacían 
enseres de barro pequeños y medianos —ollas, jarros, anafres, jarras y ca-
zuelas— de uso cotidiano que se vendían mucho porque la gente guisaba 
con leña y no había artículos de otros materiales.

A mediados del siglo xx hubo un proceso de recampesinización que 
en Tlayacapan estuvo acompañado de un gran desarrollo urbano y de la 
construcción de carreteras que facilitaron el acceso a la comunidad hacia 
el sur de la Ciudad de México y Puebla. Eso facilitó la llegada de inversio-
nistas para desarrollar cultivos comerciales que detonaron la producción 
de hortalizas como tomate verde, jitomate, chayote, chile serrano, calaba-
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cita y pepino (Guzmán, 2017: 27), que requerían de tecnología y procesos 
administrativos que resultaban costosos para los artesanos. En general, los 
alfareros quedaron al margen del desarrollo agrícola comercial.

En el barrio de Santiago Texcalpa, donde se concentran los alfareros, 
disminuyó mucho la actividad agrícola y se desmanteló el antiguo bino-
mio ocupacional alfarería-agricultura de subsistencia. Muchas tierras de 
comunidad de los vecinos de ese barrio fueron invadidas o vendidas, lo 
que complicó el acceso de los alfareros a las minas de barro.

Los alfareros de Tlayacapan han buscado adecuar sus estrategias pro-
ductivas y comerciales para mantenerse en el oficio y garantizar la repro-
ducción social y económica de sus unidades domésticas, en un contexto 
de falta de tierras para producir y vivir. Los talleres de alfarería requieren 
espacios grandes.

Tradicionalmente, la producción alfarera se sustentaba en un modelo 
familiar patriarcal, en el cual el varón fungía como el organizador y pro-
tagonista del trabajo alfarero y la mujer mantenía un papel aparentemen-
te complementario en dos sentidos. Las mujeres se especializaban en la 
confección de piezas chicas y medianas que no pesaban mucho ni reque-
rían mucho trabajo, lo que les permitía dedicar tiempo a las tareas del ho-
gar y al cuidado de los hijos. Esas piezas eran para autoabasto, con las que 
guisaban cada día. Además, había mucha demanda de enseres de cocina 
de tamaño chico y mediano —ollas, jarros y cazuelas—. Así fue hasta la 
década de 1970, cuando no se habían popularizado las estufas ni los ense-
res de peltre, aluminio o plástico.

Esa era la principal división del trabajo alfarero: la producción de en-
seres grandes por parte de los varones y los de menor tamaño a cargo de 
las mujeres. Además, estaba la producción de cerámica ritual que se ela-
bora en ciertas temporadas, como la loza negra. En ese trabajo se integra-
ban personas de la tercera edad y niños.

Las mujeres solían elaborar las piezas de cerámica ritual que se coloca-
ban en los altares de Día de Muertos en los hogares campesinos de Mo-
relos, Puebla y Tlaxcala: candelabros, copaleros, cazuelas y ollas de diver-
sos estilos y tamaños. Los hombres realizaban las dos quemas que lleva 
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esta cerámica: la primera para cocerla, tras lo cual la esmaltaban, y la se-
gunda cocción servía para derretir el esmalte y que la loza adquiriera el 
color negro brilloso y homogéneo. Esa quema requería de gran conoci-
miento técnico.

La loza negra se trabaja aún, pero son contadas las mujeres que la ha-
cen. Se mantiene la costumbre de que la venta de esa loza esté a cargo de 
mujeres que las venden en el mercado de muertos, actividad que com-
plementan con la oferta de cirios, flores, chayotes, nísperos y chirimoyas.

El patrón laboral complementario en el que los hombres hacían los 
enseres de gran tamaño para eventos festivos y las mujeres la loza de me-
nor tamaño para uso cotidiano es cada día menos frecuente. Los jóvenes 
prefieren otras actividades económicas o procuran estudiar.

La producción de cazos y cazuelas grandes es una tarea masculina, de-
bido a varios atributos genéricos (figura 1). Se supone que la confección 
de esas piezas requiere de mayor fuerza y de más tiempo, del que carecen 
las mujeres por estar ocupadas en las labores domésticas y la crianza de 
los hijos. De ahí que la mujer funja como una eventual ayudante, además 
de encargarse de barrer el área de trabajo, acomodar los moldes, alzar las 
herramientas y dar de comer a los alfareros. Cuando hay pedidos gran-
des, ellas ayudan a alisar y raspar las piezas.

En Tlayacapan la alfarería se concibe como una ocupación de tiem-
po completo. También se le da ese crédito porque se supone que el varón 
es el proveedor principal del hogar (Arias, 2009). Bajo ese esquema pa-
triarcal, la mujer y los hijos están «obligados» a colaborar con el padre y 
los ingresos de la alfarería son considerados como «del hogar», es decir, 
que sirven para garantizar la reproducción social y económica de la uni-
dad doméstica, no como ingresos individualizados.

El papel protagónico del varón tiene también sus obligaciones, una de 
las cuales es inculcarles el oficio a los hijos e involucrar a la mujer. La en-
señanza y el aprendizaje del oficio son tareas de los padres, pero también 
de los abuelos e incluso de los padrinos.

Lo que mejor subsiste de esa tradición alfarera son los cazos y cazue-
las de gran tamaño. Persisten sociedades campesinas en los estados de 
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Puebla, Estado de México, Tlaxcala e Hidalgo que usan cazos y cazue-
las grandes para las bodas o comidas colectivas, o en grandes cantidades 
para demostrar bonanza y reciprocidad entre los pobladores. Los consu-
midores consideran que la comida queda mejor sazonada cuando se gui-
sa con leña y los enseres de barro son mejores que los de otros materiales, 
como peltre y aluminio.

Figura 1
Extendimiento de bloque de barro mediante aplanado, Tlayacapan, , 2017

Fotografía de Patricia Moctezuma.
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Esos atributos culturales y gastronómicos mantienen la vigencia de 
esos enseres de Tlayacapan, pero están inmersos en un contexto muy ad-
verso. Las figuras decorativas de barro aumentan su demanda día con día.

El turismo: Una nueva etapa
Desde la década del 2000 se ha intensificado la afluencia de turistas a Tla-
yacapan. El turismo asciende anualmente a 105 518 personas, de las cua-
les casi la mitad (42 %) procede de la Ciudad de México, 39 % del estado 
de Morelos y el resto de los estados de Guerrero, México y Puebla (Ga-
ma, 2014: 169). Se trata de un turismo de cercanías. En Milpa Alta, cerca 
de Tlayacapan, se lleva a cabo, desde la década de 1980, un concurso del 
mole, que ha ayudado a mantener el mercado para los alfareros de loza 
de Tlayacapan.

Tradicionalmente, se ha preferido cocinar el mole en cazos con forma 
de campana, esto es, con paredes largas y un fondo corto y convexo, por-
que de esa manera se evita la constante ebullición del mole, que se acede 
y que se eche a perder.

Para atender mejor al turismo, el Ayuntamiento remodeló el merca-
do de productos de barro, mejoró los baños públicos y atendió la deman-
da de fondas de comida típica. Se remodelo un área para carga y descar-
ga de artesanías.

Los turistas acuden al pueblo a comer, visitar los edificios, disfrutar de 
alguna danza o procesión, visitar algún balneario y, al concluir el paseo, 
llegan a comprar cerámica o enseres de cocina. En la actualidad, aunque 
se venden como si fueran de Tlayacapan, muchos productos cerámicos 
provienen de estados como Puebla y Michoacán.

La afluencia de turistas ha obligado a ofrecer atractivos para el consu-
mo. De ahí la proliferación de locales comerciales, muchos de los cuales 
no son de vecinos de Tlayacapan, donde se venden artesanías de todo ti-
po y diversa procedencia: loza de ahumar y cerámica de alta temperatura 
(vajillas, jarras, ceniceros, figuras de ornato y macetas) procedentes de es-
tados como México, Puebla, Michoacán, Guerrero, Jalisco y Guanajua-
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to; muebles artesanales y objetos de latón de Jalisco y Guanajuato; y ro-
pa artesanal, sombreros, rebozos y joyería de China, India e Indonesia.

El turista puede realizar un recorrido por Tlayacapan en trolebús, don-
de escuchará una grabación que destaca lo autóctono y auténtico, de ori-
gen prehispánico, del área; la riqueza arquitectónica novohispana; la fiesta 
del carnaval; y la figura del chinelo, personaje que representa, de manera 
burlona, al español del siglo xix. La figura de ese personaje emblemático 
del estado de Morelos se vende como souvenir en múltiples formas cerá-
micas: adorno, base para lámpara, mango de destapador, llavero, imán pa-
ra el refrigerador, etcétera.

El recorrido del trolebús concluye en un taller donde se hace loza de 
ahumar tradicional. Por lo regular, el dueño del taller le entrega al visi-
tante un sope de barro y un molde para que «experimente sentirse alfare-
ro» y confeccione una figura para llevar de recuerdo, a cambio de la cual 
recibe una propina.

La promoción turística de costumbres y tradiciones construye un ima-
ginario que le permite al turista interpretar las expectativas que tiene del 
otro. El turista actual no se conforma con visitar un lugar, precisa sentir y 
experimentar las prácticas culturales de la otredad, en el caso de Tlayaca-
pan, brindándole la oportunidad de imitar el trabajo de un artesano; así, 
el imaginario del turista le permite no solo imaginarse en términos sim-
bólicos del otron sino también «existirlo»:

los imaginarios del turismo están intervenidos por la transferencia tanto de 
impresiones subjetivas, captadas a través de experiencias de vida, como datos 
recogidos de otras personas. Recurren también a construcciones propias de 
la representación, sustentadas por la imaginación, el sueño, la fantasía indi-
vidual y colectiva (Valenzuela et al., 2014: 18).

Hay que decir que el turismo también ha favorecido la ampliación de 
espacios laborales y los alfareros han desplegado su ingenio para dar con-
tinuidad al oficio alfarero. El escenario laboral artesanal actual en Tla-
yacapan incluye tres opciones organizativas: la especialización en la loza 
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tradicional, es decir, la confección de cazos y cazuelas de gran tamaño; la 
especialización en la figura de barro; y la coexistencia de ambos géneros 
cerámicos: la tradicional y la figura.

Diversificación y especialización productiva y comercial
El turismo ha propiciado que la alfarería dé un giro productivo y comer-
cial de la loza de ahumar a la figura decorativa —souvenirs—. Los alfare-
ros de Tlayacapan han instrumentalizado estrategias laborales, organiza-
tivas, tecnológicas y comerciales para mantener la producción tradicional 
y, al mismo tiempo, dar cabida a la demanda turística de objetos cerámi-
cos.

En la actualidad, los alfareros no tienen tierras ni solares para heredar a 
sus hijos y la producción alfarera precisa de mucho espacio. La elaboración 
de figuras no requiere de lugares grandes y tiene otras ventajas: el mate-
rial es menos costoso; las piezas requieren de una sola cocción —ahorro 
de tiempo, combustible y disminución de pérdidas—; el aprendizaje y la 
decoración son sencillos; y la venta de piezas es rápida, lo que favorece 
que los alfareros perciban ingresos semanales para el sustento de hogares.

No obstante, la producción de figuras de ornato tiene un inconvenien-
te: la calidad de las piezas es muy baja y su precio también, por lo cual el 
alfarero debe vender grandes cantidades a precio de mayoreo, lo cual re-
dunda en un alto grado de autoexplotación.

Las «ventajas» de la elaboración de figuras decorativas han facilitado 
la incorporación al trabajo de las mujeres y jóvenes que, como se ha mos-
trado, no tenían una participación destacada en la producción de piezas 
de gran tamaño. Ahora, ellas y ellos buscan elaborar, decorar o vender fi-
guras, ya sea como empleados en algún taller o, mejor aún, en su casa, y 
un día llegar a establecer un taller o local comercial propio.

Padres que han trabajado por generaciones la loza de ahumar lamentan 
que sus hijos prefieran hacer figuras y resienten el futuro del legado cog-
nitivo alfarero. No obstante, entienden que los jóvenes tienen pocas opor-
tunidades de contar con un terreno donde montar un taller y un horno, 
que son indispensables para confeccionar piezas de gran tamaño. Men-
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cionan, además, que las uniones de los jóvenes ya no duran años, muchos 
optan por uniones libres y por la residencia neolocal postmarital. Esto úl-
timo afecta la persistencia del oficio alfarero. La residencia patrilocal, es 
decir, que los hijos varones incorporaran a las esposas al solar de sus pa-
dres, favorecía la enseñanza y la cooperación alfarera.

La residencia neolocal desestimula la socialización de los hijos en el 
oficio alfarero. Pero, además, la educación escolarizada tiende a valorar el 
trabajo individualizado y a cuestionar el quehacer colectivo que caracte-
riza a la alfarería tradicional.

Así, las nuevas generaciones optan por la producción de objetos deco-
rativos, en la que pueden trabajar como comerciantes de figuras y de otras 
artesanías, o bien, de empleados remunerados de manera regular en algún 
taller. En general, los hombres prefieren trabajar en la manufactura y las 
mujeres en el decorado. La opción predilecta es ser dueño de un taller y 
contratar trabajadores para la producción y venta.

Esas alternativas han sido posibles gracias a una estrategia desplega-
da por los artesanos ante la necesidad de redefinir la producción alfare-
ra: la diversifcación.

La diversifcación es el proceso por el cual el alfarero tradicional incor-
pora la confección de figuras decorativas para cubrir la demanda de tu-
ristas e intermediarios. Para lograrlo, precisa conocer los recursos huma-
nos y materiales de cada etapa del ciclo vital reproductivo de su hogar, ya 
que la fuerza de trabajo familiar es cambiante por género y edad. Debe 
considerar, además, las fluctuaciones del mercado, que se concentran en 
cinco períodos: carnaval, Semana Santa, vacaciones de verano, puente de 
Todos los Santos y vacaciones decembrinas, que son las épocas de mayor 
afluencia de intermediarios y turistas.

La loza de ahumar, en cambio, no registra tanta fluctuación, porque de-
pende del ciclo anual de festividades campesinas: bodas, bautizos, quin-
ce años y graduaciones de las escuelas, que es cuando llegan los acapara-
dores a surtirse.

Existen dos formas de diversificar la producción. Una es la diversifca-
ción alternada, que consiste en producir uno y otro tipo cerámico a lo lar-
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go del año. En septiembre-octubre, el taller hace cerámica negra y loza de 
ahumar y, en vísperas de navidad, elabora figuras alusivas a la temporada: 
noche buenas, esferas, ángeles y pinos. El resto del año trabaja enseres.

La otra es la diversifcación paralela, que consiste en que en un taller se 
trabajen de manera simultánea la loza de ahumar y la figura. El padre se 
encarga de coordinar el trabajo, los espacios y las herramientas de traba-
jo. Un ejemplo: en un taller familiar, el padre hace cazo y cazuela grande 
con la ayuda de dos hijos solteros; otros dos hijos, casados y con hijos pe-
queños, que requieren de ingresos regulares, trabajan la figura con la ayu-
da de sus respectivas esposas e hijos a partir de la pubertad. Para lograr la 
coexistencia de ambos géneros cerámicos en una misma unidad producti-
va, con parejas en distintas etapas del ciclo reproductivo, la mejor opción 
es que el padre y los hijos casados compren el barro y la leña en conjun-
to, y de esa manera conseguir mejores precios.

La diversifcación productiva paralela se encuentra sobre todo en hoga-
res en fase de expansión, es decir, cuando los hijos casados tienen hijos y 
precisan independizarse del taller paterno. Para que lo logren, el padre los 
apoya con la compra del barro y la leña, les brinda asesoría técnica y or-
ganizativa y les consigue contactos con intermediarios. Esos actos de so-
lidaridad entre parientes muestran la permanencia de la ética laboral co-
lectiva, pese a la llegada de la producción individual.

La solidaridad que se expresa en la cooperación de los integrantes del 
hogar en la elaboración de la loza puede ser vista como una reminiscen-
cia organizativa del saber-hacer loza, que sostiene que el principio laboral 
alfarero es de carácter colectivo, en este caso familiar, sin el cual hubiera 
sido imposible la diversificación productiva paralela.

La diversifcación paralela responde a la necesidad de apoyar a los hijos 
casados a independizarse del taller paterno. Si los hijos se dedican a la fi-
gura, tienen tiempo para completar sus ingresos con algún trabajo fuera 
del ámbito doméstico, lo cual es cada vez más usual. Tal es el caso de las 
parejas de jóvenes que trabajan la alfarería solo unos días porque se em-
plean en otras actividades. Lo anterior pone en evidencia que la dedica-
ción a la figura no aporta suficientes ingresos para mantener un hogar, 
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como sucedía con los productores de cazos y cazuelas, que tenían un ma-
yor valor comercial.

El taller-tienda
Otra forma de ayudar a los hijos es que el padre les ceda un terreno o par-
te de la casa en el cual adecuar un área para instalar un taller-tienda. Se 
trata de una zona donde se organiza un espacio para manufacturar, otro 
para pintar y otro para vender.

Hay diversas maneras de organizar un taller-tienda, pero en la mayoría 
de los casos las figuras de yeso y barro se compran a revendedores que se 
surten en el pueblo vecino de Bartolo Cohuecán, Puebla y en talleres de 
la periferia de Cuernavaca, Morelos. El taller-tienda dedicado a la decora-
ción y venta de figuras es la unidad productiva y laboral más atractiva para 
los jóvenes, descendientes incluso de familias alfareras de loza de ahumar.

La producción alfarera tradicional no atrae a las nuevas generaciones 
porque implica infraestructura de recursos humanos y materiales. El ta-
ller-tienda es la opción más viable laboralmente hablando y menos costo-
sa. Los más beneficiados son los intermediarios de las figuras, que surten 
de objetos cerámicos a los talleres y les compran las figuras por mayoreo 
para venderlas a lo largo y ancho del país. La manufactura de figura ha 
fortalecido la intermediación comercial y la perspectiva individualizada 
de la producción artesanal, en la que el legado cognitivo artesanal ha de-
jado de ser sustantivamente importante.

El taller-tienda retoma características organizativas del taller familiar, 
pero ya no es estrictamente familiar, porque hay contratación de mano 
de obra extra e intrafamiliar. No obstante, un varón encabeza la produc-
ción, porque culturalmente la familia patriarcal sigue siendo el modelo 
cultural de la alfarería.

En ocasiones, se les dan a decorar las piezas a domicilio a mujeres a las 
que proveen de pinturas y pinceles y pagan a destajo; otra forma es man-
dar a hacer lotes de figuras de diseños, estilos y tamaños distintos. Se tra-
ta de sistemas de maquila domiciliar.
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En la actualidad, resulta cada vez más difícil establecer un taller-tienda 
en una casa propia. Lo más común es rentar un local, e incluso hay alfa-
reros de loza de ahumar que rentan terrenos donde montar taller y hor-
no. La tendencia a separar el lugar de trabajo del ámbito doméstico se ha 
relacionado con un alto grado de explotación de la mano de obra feme-
nina (Narotzky, 1988; Mies, 1998).

Se advierten otras repercusiones de esa separación, que dan cuenta de 
la tendencia hacia la individualización y la pérdida de importancia del pa-
dre como transmisor del oficio.

La elaboración de figuras de barro ha estimulado la especialización la-
boral. Eso significa que una persona, hombre o mujer, aprende solo cier-
ta fase del proceso productivo, lo que genera una interdependencia de ac-
tores productivos. De las 30 mujeres encuestadas, la mayoría (80 %) eran 
originarias de Tlayacapan y 60 % de ellas solo conocía la fase de deco-
rado. Eran mayores de cuarenta años y carecían de apoyo económico de 
algún varón, por ser viudas, separadas, solteras o madres solteras. El res-
to (20 %) procedían de pueblos vecinos como San Andrés, San Agustín y 
San José. Eran menores de 25 años, sin hijos y se desplazaban diariamen-
te a Tlayacapan e incursionaban en diferentes talleres en busca del me-
jor pago a destajo.

Las decoradoras de Tlayacapan buscaban trabajo estable en un ta-
ller-tienda porque de esa manera aseguraban un ingreso semanal que, 
en ocasiones, se pagaba por adelantado. Una tercera parte de ellas (35 %) 
combinaba trabajo permanente y ocasional, porque solo tenían trabajo 
fijo dos o tres días a la semana. Solo en temporadas altas tenían empleo 
toda la semana. Algunas, para completar su ingreso como decoradoras, 
compraban piezas de yeso y barro, procedentes de colonias como la Joya 
e Independencia, cercanas a la ciudad de Cuernavaca, y las decoraban pa-
ra venderlas los fines de semana.

La combinación de quehaceres —empleo en casa taller, compraventa 
de figuras para decorar, venta al mayoreo a intermediarios y al menudeo 
en el tianguis semanal— muestra que la fabricación de objetos decorati-
vos ha ampliado las opciones laborales para mujeres, lo que resulta parti-
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cularmente importante en el caso de aquellas que carecen de apoyo eco-
nómico masculino.

Hay mujeres que cuentan con ayuda económica de marido o hijos, lo 
que les ha permitido establecer un taller-tienda, donde contratan a deco-
radoras a las que les pagan a bajo precio y a destajo. En ese caso, las de-
coradoras no tienen trabajo todos los días y la jornada laboral se estipula 
en horas y días a la semana de acuerdo con la oferta y demanda. Esto no 
les viene mal del todo a las mujeres que precisan de tiempo para atender 
a sus hijos y hogares.

Reflexiones finales
El taller-tienda es actualmente el crisol donde se funden los conocimien-
tos organizativos, comerciales y técnicos del saber-hacer de la loza tradi-
cional, que ha permitido la transición de la loza de ahumar a la produc-
ción y el comercio de objetos cerámicos decorativos: figuras de ornato 
zoomorfas (mariposas, lagartijas, tortugas), fitomorfas (flores y frutos) y 
artículos asociados a eventos sociales (canastitas, marcos, cruces y recuer-
dos de bodas, bautizos y XV años). El costo ha sido el desmantelamien-
to parcial del saber-hacer loza, al igual que las cada vez menores probabi-
lidades de transmitirlo a las siguientes generaciones. Anteriormente, el 
trabajo artesanal era una actividad de tiempo completo que permitía el 
sustento de grupos domésticos numerosos.

Además de innovaciones técnicas y organizativas, el principal impac-
to de la cerámica decorativa ha sido la ampliación y diversificación de las 
fuentes de empleo en Tlayacapan. Pero esa expansión del empleo no ha 
redundado en mejores condiciones económicas y laborales para los alfa-
reros. Los bajos salarios, el trabajo a destajo, la rotación laboral, la no es-
tipulación de jornadas de trabajo y el manejo de sustancias químicas sin 
protección, dan cuenta de la precariedad laboral en la que se desenvuelven 
los trabajadores de la figura, en especial, las mujeres. De hecho, la produc-
ción de figura ofrece salarios individuales tan insuficientes que los y las 
trabajadores deben completar sus ingresos con otros quehaceres remune-
rados fuera del ámbito doméstico.
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Las fluctuaciones en la demanda de figura han intensificado formas 
de explotación que existían en el taller familiar de la loza, sobre todo en 
lo que se refiere al trabajo de las mujeres y los jóvenes.

En la casa-taller se reproducen las asimetrías genéricas que, antes, en 
el taller familiar de loza tradicional, se compensaban con la seguridad so-
cioeconómica que brindaba a todos los integrantes de un hogar.

La consecuencia más grave del cambio es que la alfarería ha dejado 
de fungir a modo de eje articulador de la cultura. El paulatino desman-
telamiento del saber-hacer loza tradicional significa la pérdida de la alfa-
rería en calidad de proceso civilizatorio. Hay que recordar que, como se 
ha dicho, la artesanía fue un peldaño en la civilización de la humanidad 
(Sennett, 2009). 

Los oficios permitieron al hombre percatarse de lo que lograría si aso-
ciaba las habilidades de su cuerpo, en este caso, las manos, con el cerebro 
para crear objetos que ayudaban a la sobrevivencia individual y colectiva.

La alfarería, que resuelve necesidades fisiológicas, ha coadyuvado a dos 
procesos de la humanidad: la vida sedentaria y dimensionar el trabajo co-
mo quehacer colectivo, familiar, comunitario o a nivel de pueblo. La pala-
bra artesano proviene de demioergos, término compuesto a partir de «pú-
blico» demios y «productivo» ergon.

Otro atributo que se continuará perdiendo es el valor de uso de los pro-
ductos artesanales. Eso significa que la artesanía dejará de ser un sistema 
de conocimientos cognitivos y corporales que, transmitidos de una gene-
ración a otra, inciden en la socialización del sujeto como miembro de su 
familia y de su comunidad (Vizcaino Suárez et al., 2017).

Desmantelado el oficio artesano de su capacidad de autoabasto y del 
compromiso moral con el gremio artesanal, la producción pierde su fun-
ción cultural y sus criterios normativos, basados en una división social del 
trabajo vinculada más a la sobrevivencia y no tanto a la explotación y mer-
cantilización, como sucede con la figura.

La loza tradicional —cazos y cazuelas de gran tamaño— tiene, ade-
más, una importante función en la estética culinaria de diversas celebra-
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ciones, sagradas y profanas, que son las que generan cohesión social, iden-
tidad cultural y sentido de pertenencia social a los usuarios.

La promoción turística de Tlayacapan fusiona ambas producciones co-
mo parte del patrimonio artesanal. En los trípticos promocionales apa-
recen cazos y cazuelas, que no consume el turismo, y figuras, lo que da la 
impresión de que figureros y productores de cazos han coexistido siempre.

A pesar de los cambios mencionados, prevalece, aún, el modelo fami-
liar patriarcal como estructura organizativa del trabajo artesanal y la so-
lidaridad sigue presente y contribuye a que la alfarería se mantenga co-
mo salvaguarda ocupacional y base del sustento familiar de los alfareros 
de Tlayacapan.
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Especialización sectorial y desarrollo local: 
la industria mueblera en Ocotlán, Jalisco
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Introducción
El objetivo del artículo es analizar la trayectoria de especialización del 
municipio de Ocotlán, Jalisco, a partir del desarrollo de la industria mue-
blera. Para ello se toma en cuenta la evolución de la estructura económi-
ca e institucional local que ha hecho de ese sector productivo el principal 
referente socioeconómico del municipio. Con base en el enfoque del de-
sarrollo económico local, este trabajo revisa la estructura productiva y la 
capacidad empresarial local 1980-2018 para demostrar que la especializa-
ción mueblera de Ocotlán ha sido determinante para el desarrollo de la 
región Ciénega de Jalisco.

La producción de mueble se inició en la década de 1940, y en la déca-
da de 1980 se convirtió en una aglomeración económica. Surgió basada en 
la disponibilidad de mano de obra y en la posibilidad de emprender una 
actividad sin grandes inversiones de capital. La concentración de conoci-
mientos asociados al saber-hacer muebles ha permitido no solo la consoli-
dación del empresariado local sino su expansión a municipios contiguos, 
por ejemplo, Poncitlán y Jamay, declarados como parte de la Zona Me-
tropolitana de la Ciénega (zmc), esto sin que la microrregión haya con-
tado con recursos maderables endémicos.

Las empresas de muebles de Ocotlán se especializan en la fabricación 
de muebles de madera aglomerada y mdf. Además, desde 1970, han cre-
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cido tanto en número de empresas como en generación de empleos. La 
concentración y especialización mueblera ha estimulado el desarrollo de 
capacidades empresariales y organizativas, al igual que un entorno insti-
tucional específico y adecuado. En 1996, se creó la Asociación de Fabri-
cantes de Muebles de Ocotlán, que desde 1997 organiza la Expo Ocotlán 
mueblera en Guadalajara. En 2008-2009 se conformó el Clúster Mueble-
ro de Ocotlán que, desde 2010, participa en el Clúster de Muebles y De-
coración de Jalisco. La asociación mantiene una importante vinculación 
con los centros tecnológicos locales y el Centro Universitario de la Cié-
nega de la Universidad de Guadalajara.

Las estrategias empresariales recientes han consolidado la cadena de 
valor local: hay empresas productoras de mdf —principal materia prima 
de los muebles—, por ejemplo, Industria de Tableros Emman y Taosa Pa-
neles, y se han abierto salas de exhibición para integrar la producción y la 
comercialización de los muebles.

Desde 1950, las políticas públicas estatales favorecieron el desarrollo 
económico de la región, alentaron la concentración de la población en las 
cabeceras de los municipios de la zmc, el mejoramiento de la infraestruc-
tura y la conectividad, que reforzaron la competitividad del territorio co-
mo un lugar propicio para la instalación de industrias.

Desarrollo local y especialización económica
La especialización económica se relacionó, en un primer momento, con 
la división técnica del trabajo, que permitió una creciente diversidad de 
las actividades y tareas y una mayor racionalidad del proceso productivo 
al interior de las empresas y en las relaciones interempresariales e inter-
sectoriales (Méndez, 1997: 65).

En la primera mitad del siglo xx, la especialización se asoció con el 
modelo de producción fordista, debido a que favorecía la reducción de 
costos de producción y la mecanización o automatización de procesos la-
borales en grandes fábricas de producción masiva. Pero en la década de 
1980, ese enfoque cambió cuando los nuevos modelos industriales se rela-
cionaron con la especialización flexible, presentada como una alternativa 
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al modelo posfordista, basado en la manufactura de productos con espe-
cificaciones de los clientes, maquinaria con tecnología de múltiples pro-
pósitos (polivalente) y métodos de producción flexible con trabajo califi-
cado. Se relacionó también con la formación de una comunidad industrial 
que permitiera la competencia, favoreciera la innovación y sobre todo el 
«resurgimiento de las formas artesanales de la producción que quedaron 
marginadas en la primera ruptura industrial»1 (Piore y Sabel, 1990: 29).

La especialización flexible se relacionó también con una división espa-
cial del trabajo, inducida tanto por la ampliación y apertura de los mer-
cados como por la intensa competencia (Méndez, 1997: 66) a partir de la 
cual se entendía la distribución de actividades económicas en el territorio 
y su dinamismo a diferentes escalas (Helmsing, 1999; Méndez, 1997). No 
obstante, sostiene Vázquez Barquero (1988), los sistemas productivos en 
economías locales han jugado papeles específicos en la división del tra-
bajo, por lo que los patrones de especialización, las relaciones de produc-
ción y los mercados de trabajo contienen particularidades y especificida-
des territoriales, en función de la historia e identidad económica, política, 
social y cultural de las comunidades.

La especialización flexible se entiende como la segmentación de acti-
vidades entre centros de trabajo ubicados en concentraciones geográficas 
o localizaciones múltiples, pero relacionados entre sí mediante flujos tan-
gibles e intangibles. La base es la subcontratación entre empresas, ejem-
plificada por los modelos de empresas red y los distritos industriales (Hel-
msing, 1999; Méndez, 1997; Piore y Sabel, 1990).

La especialización flexible da lugar a complejos procesos de produc-
ción territorial, desintegración vertical y aglomeración espacial en la cual 
los actores locales forman parte de una densa red que involucra a las em-

1 Piore y Sabel (1990:14) señalan que la primera ruptura se produjo en el siglo xix con la 
aparición de tecnologías de producción en serie en Gran Bretaña y Estados Unidos, que 
dejaron de lado tecnologías industriales menos rígidas, basadas en sistemas artesanales, 
que existían en algunas áreas de Europa Occidental, con capacidad de transformación y 
en las cuales la innovación se basaba en la cooperación y la competencia.
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presas, a las instituciones públicas y a las privadas, que actúan como sopor-
tes sinergizadores de la producción territorial. De esa manera se generan, 
por una parte, economías externas (externalidades) —economías de escala 
y alcance, reducción de riesgos y costos de transacción—; y, por otra par-
te, las bases de reciprocidad y confianza que dan lugar a interdependen-
cias entre las fuerzas económicas y sociales que comparten el territorio y 
las redes de cooperación (Fernández, 2001; Camagni, 2005; Sforzi, 2001).

La especialización en determinada actividad económica conforma cul-
turas industriales originales, integradas por valores, costumbres y con-
fianza, que pautan el comportamiento de la población, las empresas y las 
instituciones, y permite identificar los caminos hacia el desarrollo local 
(Sforzi, 2007: 42).

Estructura económica y especialización en Ocotlán
El municipio de Ocotlán, que funge como cabecera regional, se localiza 
en el centro-este del estado de Jalisco y forma parte de la región Ciéne-
ga. Limita al norte con los municipios de Tototlán y Atotonilco el Alto; 
al sur con el Lago de Chapala; al este con La Barca y Jamay; y al oeste 
con los municipios de Poncitlán y Zapotlán del Rey.

En el siglo xix, gracias a su ubicación geográfica, Ocotlán se desarro-
lló como puerto lacustre «concentrando y distribuyendo los productos de 
las riberas del río Zula» (Martínez González et al., 1988: 38) y, desde fines 
del siglo xix, con la llegada del ferrocarril, se fortaleció su función co-
mercial, al convertirse en un espacio de tránsito entre el Bajío, los Altos 
de Jalisco y Guadalajara (Martínez González et al., 1988).

Más tarde, el Estado apoyó el establecimiento de industrias en distin-
tos momentos en Ocotlán. Gracias a la Ley de Protección de la Indus-
tria de 1932, se exentó de impuestos a la empresa internacional de lácteos 
Nestlé (1935) y a la industria química Celanese (1947) (Arias, 1983). Las 
empresas aprovecharon además la mano de obra barata y abundante, el 
bajo costo del suelo y la disponibilidad de agua del río Santiago (Vene-
gas Herrera, 2016: 89). Nestlé detonó, de manera indirecta, la fabricación 
de muebles:
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La industria mueblera en Ocotlán se remonta a 1935, cuando la familia Cha-
voya inicia trabajos de carpintería para Nestlé, lo que lleva a la familia estable-
cerse en la ciudad. Una vez establecida, le empiezan a solicitar la fabricación 
de muebles de madera. A principios de la década de 1960, la familia comienza 
la elaboración de muebles de aglomerado y se convierte en la primera empre-
sa en fabricar artículos con este material en el Occidente de México. Poste-
riormente, en 1970 se fundó imosa, en 1974 alsa y en 1980 emman (Gue-
rrero Medina, 2003: 119).

En 1958 la familia Del Toro, que comercializaba muebles de Guada-
lajara, inició la producción de muebles en Ocotlán, con la instalación de 
una fábrica que estuvo originalmente dedicada a la reparación de mue-
bles (Mejía, 2018: 104).

Un segundo momento de desarrollo, alentado por la política económi-
ca estatal, se relacionó con la Nueva Ley de Fomento Industrial de 1959, 
la cual contempló la descentralización de la actividad industrial en Jalis-
co, identificando ciudades de pequeña y mediana talla con actividades de 
pequeña escala, en torno a las cuales se «organizan y dinamizan los demás 
quehaceres de la ciudad e incluso de la región circundante, independien-
temente de las fronteras políticas que separan municipios» (Arias, 2015: 
151). El corredor Ocotlán-La Barca fue una de las regiones programa de 
esa iniciativa (Padilla, 1988) y la ciudad de Ocotlán fue contemplada co-
mo un polo industrial. Así, en «los años 70 [fue] cuando Ocotlán comen-
zó a despuntar […] Concretamente desde que se creó el corredor indus-
trial El Salto-Ocotlán-La Barca» (Arellano Ríos y Cárdenas Gómez, 
2010: 92-93). Se incrementó la infraestructura de caminos, mejoraron las 
comunicaciones y servicios y hubo un importante crecimiento demográ-
fico, con tasas superiores al 3 % en promedio anual (gráfica 1), lo que au-
mentó la oferta de mano de obra, la educación y el empleo (Venegas He-
rrera, 2016: 83-84).

Así, gracias a la existencia potencial de economías de escala y a los ba-
jos costos de transporte, la industria mueblera registró un importante cre-
cimiento a partir de la década de 1980. La tabla 1 documenta, a partir del 
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Gráfica 1 
Población censal y tasa de crecimiento, promedio anual del municipio de 

Ocotlán, Jalisco. 1950-2015

Fuente: elaboración propia a partir de IIEG, 2019.

Tabla 1 
Evolución de las empresas de la industria del mueble en Ocotlán, Jalisco

Período Número de empresas %
Anteriores a 1980 4 1.61
1980-1985 12 4.82
1986-1990 23 9.24
1991-1995 27 10.84
1996-1997 41 16.46
No contestaron 142 57.03
Total 249 100.00

Fuente: Guerrero Medina (2001: 210).
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número de empresas, el proceso de aglomeración, donde se observa que 
el mayor incremento se dio en la década de 1990. Hay que señalar que no 
se cuenta con cifras precisas, sobre todo para la década de 1980, por la po-
breza de la información reportada para la industria, el carácter casi clan-
destino de los establecimientos y su cambio frecuente de domicilio (Ve-
negas Herrera, 2016: 99).

Los datos censales del subsector 337 (Fabricación de muebles, colcho-
nes y persianas) del período 1980-2014 permiten conocer los índices de 
especialización por unidad económica, población ocupada y valor agre-
gado censal bruto para el municipio de Ocotlán (tabla 2). Estos se calcu-
laron a partir de dos componentes: 1) la especialización absoluta, esto es, 
el porcentaje del subsector de fabricación de muebles en la industria ma-
nufacturera del municipio, cuyos valores pueden ser menores o iguales a 
100 %; y 2) se estimaron los coeficientes de localización o especialización 
relativa, es decir, la relación de la fabricación de muebles, colchones y per-
sianas de Ocotlán en la industria manufacturera del municipio y su par-
ticipación en el total del estado de Jalisco, a partir de tres variables: uni-
dades económicas, personal ocupado y valor agregado censal bruto. Los 
resultados del índice determinan la especialización.

Los resultados evidencian la especialización de ese sector productivo 
en la ciudad de Ocotlán, que la ha llevado a ser conocida como «la capital 
del mueble» (figura 1). En cuanto a los valores de especialización absoluta, 
se observa que el empleo (% po) es la variable de mayor impacto, con un 
porcentaje que ha oscilado entre 43.71 % y 68.21 % en la estructura indus-
trial del municipio; en tanto el valor agregado censal bruto (% vacb) ha 
disminuido significativamente su posición absoluta: de 20.52 % en 1999 a 
7.81 % en 2009. En cuanto a la especialización relativa, en 2014 la industria 
mueblera de Ocotlán alcanzó un índice de 11.77 sobre la población ocu-
pada y de 28.41 considerando el vacb, lo que confirma la alta especializa-
ción del municipio en la manufactura de muebles en Jalisco.

La especialización en la industria mueblera presenta varias caracte-
rísticas:
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Tabla 2 
Índices de especialización absoluta y relativa del subsector  

Fabricación de m
uebles, colchones y persianas (337) en O

cotlán (1989-2014)

A
ño

U
nidades 

económ
icas 

(ue)

Población 
ocupada 

(po)

Valor 
agregado 

censal bruto 
(vacb) (m

iles 
de pesos)

Índice de especialización 
absoluta del subsector 337 

(porcentaje %
)

Índice de especialización 
relativa del subsector 337

ue
po

vacb
ue

po
vacb

1989*
23

994
7 495

13.29
53.7

14.45
1.89

12.98
9.67

1994
116

1 765
54 929

27.36
43.71

20.43
3.51

9.37
9.67

1999
237

3 779
149 254

39.97
68.21

20.52
4.81

13.24
10.79

2004
243

3 473
240 214

37.97
64.71

54.07
5.12

10.61
23.76

2009
209

2 604
235 318

31.76
57.91

7.81
4.06

10.36
3.91

2014
242

3 521
514 934

34.62
64.74

13.48
4.41

11.77
28.41

* N
ota: por falta de inform

ación censal para 1989, el núm
ero de unidades económ

icas proviene de los datos de G
uerrero M

edina (2001).

Fuente: elaboración propia a partir de inegi, 1989, 1994, 1999, 2014.
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• La mayoría de las empresas (95.85 %) son de tamaño micro y peque-
ña, y el resto (4.15 %) son medianas (inegi, 2014b).

• La producción predominante (95 %) es de salas, comedores, recáma-
ras y centros de entretenimiento, fabricados en su mayoría (70.36 %) 
de aglomerado, tableros de fibras de densidad media (mdf ), tableros 
de fibras de densidad alta (hdf ), flexiboard, tablero panel (PB) y ma-
dera de pino.

• La población ocupada en el sector representa 11 % del total de la po-
blación económicamente activa en el municipio. Hay que decir que 
el mercado de trabajo rebasa los límites municipales y se expande a 
La Barca y Poncitlán (Secretaría de Economía, 2006). Quintero Her-
nández señala (2017) que el crecimiento de la industria mueblera de 
la década de 1990 estuvo relacionado con el cierre de la textilera In-

Figura 1
Silla gigante en la plaza principal de Ocotlán como representación  

de la capital del mueble

Fotografía de Luis Héctor Quintero Hernández.
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dustrias Ocotlán, a partir de lo cual mucho de su personal se decidió 
por la industria mueblera.

• Las mujeres también participan en la industria mueblera. Ellas son 
encargadas de fábrica, operadoras o secretarias (Quintero Hernández 
y Martínez González, 2012: 362).

A la disposición de mano de obra en el mercado laboral se suman las 
remuneraciones salariales. La tabla 3 presenta información de las remu-
neraciones para el total de las actividades del municipio de Ocotlán y las 
del subsector 337 para los años 1989-2014. A partir de ellos se calcularon 
tres cocientes: 1) las remuneraciones por unidades económicas (rt/ue); 
2) las remuneraciones por persona ocupada (rt/po), y 3) el porcentaje de 
las remuneraciones sobre el valor agregado censal bruto (rt/vacb).

Las dos primeras evidencian que para las empresas y las personas que 
laboran en la fabricación de muebles las remuneraciones son más eleva-
das en comparación con las del resto de las actividades económicas en los 
años 1999-2014. El tercer cociente (rt/vacb) muestra que, desde 1989, las 
remuneraciones de la industria mueblera han tenido mayor participación 
en el valor agregado censal bruto que las del total municipal. Lo anterior 
otorga una ventaja comparativa para los que laboran en ese subsector y 
favorecen la formación de un mercado de trabajo especializado que, a su 
vez, se convierte en un factor importante para la localización de empre-
sas productoras de muebles intensivas en mano de obra.

En sus inicios, la producción fue básicamente artesanal, con escasa tec-
nología y diseño; sin embargo, desde la década del 2000 las empresas in-
virtieron en activos, con el fin de ofrecer muebles de calidad a bajo cos-
to. El diseño rústico y robusto de los muebles mexicanos, al cual se había 
acostumbrado el mercado internacional, fue sustituido por una diversi-
dad de estilos.

Esa transformación y los procesos automatizados con tecnología de 
punta de principio a fin permitieron una alta productividad que evitó que 
el sector cayera en la recesión de 2009. La gráfica 2 muestra la evolución 
tecnológica de las empresas a través de dos indicadores:
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1. El índice de densidad de capital (af/po) estima la inversión para crear 
un puesto de trabajo, relacionando la proporción del total de activos 
fijos per cápita en la empresa. Además, brinda un indicador de la pro-
porción de uso de la tecnología y el trabajo en el proceso de produc-
ción que, en la medida en que se incrementa, evidencia un uso más in-
tensivo de capital en proporción a la mano de obra. En el caso de la 
fabricación de muebles, el índice pasó de 0.07 en 2004 a 0.11 en 2014, 
lo que indica que las empresas aumentaron el uso de tecnología para 
la producción, es decir, aumentaron la inversión de capital y no la de 
mano de obra.

2.  El índice de capital por unidad económica (af/ue) muestra la inver-
sión que se va incorporando al sistema productivo respecto al total de 
unidades económicas, por lo que aporta información sobre la capaci-

Gráfica 2
Índice de densidad de capital (af/po) e índice de capital por unidad 

económica (af/ue) para el subsector 337 Fabricación de muebles, persianas 
 y colchones en Ocotlán, Jalisco (2004-2014)

Fuente: elaboración propia a partir de inegi, 2014.
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dad tecnológica en la entidad. Los resultados obtenidos —una eleva-
ción del activo fijo por unidad económica de 0.96 en 2004 a 1.58 en 
2014— son evidencia del crecimiento tecnológico en todas las empre-
sas fabricantes de muebles de Ocotlán.

El mercado de las empresas de Ocotlán es el segmento medio bajo, en 
su mayoría a nivel nacional. Los clientes son grandes tiendas departamen-
tales como Elektra, Coppel, Liverpool, Sears, Hermanos Vázquez, Famsa, 
Sam’s, Muebles Plascencia, Muebles Dico, Muebles Troncoso, Mundiho-
gar, Excel, Albassan, Frey, Rosend, Maple, D’Europe, Dixy, Van Beuren, 
Artex, Habitania y Bender, entre otras.

La industria de muebles de Ocotlán está definida por los compradores, 
en este caso, las tiendas departamentales que seleccionan a sus proveedo-
res mediante una serie de criterios, en especial el precio, y ellas definen 
las condiciones, formas y tiempos (Secretaría de Economía, 2006). Los 
grandes compradores se benefician del hecho de que muy pocos produc-
tores tienen productos diferenciados o diseños exclusivos. Solo los pro-
ductores que se centran en nichos poco congestionados o se especializan 
en un solo artículo han logrado mantener una ventaja competitiva y ne-
gociar las condiciones con los compradores.

Uno de los aspectos fundamentales para la competitividad es la capa-
cidad de producción y capitalización de las empresas, que es lo que les 
permite reducir los tiempos de entrega. Los largos plazos de pago o los 
bajos márgenes de utilidad han incrementado la importancia de la evolu-
ción tecnológica de las empresas.

La especialización económica del municipio se refleja en el territorio. 
La aglomeración industrial se localiza en la cabecera con «93% de los es-
tablecimientos industriales y 78% del personal ocupado en la industria» 
(Venegas Herrera, 2016: 241). El suelo urbano de la ciudad de Ocotlán es 
compartido por los usos industrial y residencial. La figura 2 muestra la 
localización de las empresas en el municipio de Ocotlán (inegi, denue, 
2014b). Los espacios con mayor densidad industrial son las colonias El 
Porvenir, Lázaro Cárdenas, Riveras del Zula y Torrecillas.
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Figura 2
Localización de las unidades fabricantes de muebles en Ocotlán, Jalisco

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez a partir de iieg-Jalisco Marco Geoestadístico Nacional y denue, 

inegi, 2017.

El bajo costo inmobiliario y las facilidades de inserción de la activi-
dad industrial han extendido la industria mueblera al municipio vecino de 
Poncitlán. En el corredor industrial de la carretera Guadalajara-La Bar-
ca, kilómetros 40 al 85, se localizan empresas grandes como Chavoya, Del 
Toro, Induma, Las Cibeles, Lilico, Mueblera de Occidente Contempora, 
Industrias Emman, Jolmo, Loma Alta, Ocomuebles, Meximuebles, Tao-
sa y San Fernando (Quintero Hernández, 2017; Quintero Hernández y 
Martínez González, 2014).

Otra expresión territorial de la especialización mueblera se suscitó 
desde 2017 con el incremento de salas de exhibición y venta de muebles, 
instaladas por los fabricantes, en el corredor industrial Guadalajara-La 
Barca, que utilizan el nombre industrial o algún otro para atraer consu-
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midores finales y de esa manera disminuir la dependencia de las distribui-
doras. Con esa estrategia de comercialización, las empresas buscan am-
pliar su participación en el mercado interno e incrementar su control en 
la cadena de valor.

Tabla 4 
Localización de salas de exhibición y venta en el corredor industrial 

Guadalajara-La Barca

Salas de exhibición y venta Km*
Loma Alta 24
Muebles Finos Galery 34
Aedes 37
Emusa, Zula Hogar, Galery, Gonza, Núcleo de 5, Contempora, Casa Vera 40
Holguin, D’Arregi, Interhome, Casa Lago 42
Fusión 43
Mueble Arte, Bazar 33, Mobilya, VICs, SSa & Lly 44
Kazini, Lirani, Home Select, Chavoya, Maxi Deco 50

*Km: Kilómetro de localización en el corredor industrial Guadalajara-La Barca. 

Fuente: elaboración propia.

Fortalecimiento de la especialización: capacidades 
organizacionales e institucionales
El tejido empresarial de los productores de muebles está conformado por 
micro y pequeñas empresas, que tienen un peso muy importante en la ge-
neración de valor agregado y en el empleo. Sin embargo, el sistema pro-
ductivo no es homogéneo y presenta una gran heterogeneidad en cuan-
to a su capacidad productiva, administrativa y tecnológica, mostrando en 
los últimos años problemas tales como la falta de innovación y diseño en 
la producción; una intensa competencia debido a la fabricación del mis-
mo modelo por varios productores (monoespecialización); bajo nivel de 
capacitación y profesionalización —salvo en las empresas que cuentan 
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con tecnología de punta—; y carencia de liquidez para soportar grandes 
inventarios (con lo que además financian a las tiendas departamentales) 
(Quintero Hernández y Martínez González, 2012).

Aunado a ello, los fabricantes han tenido que enfrentar los cambios en 
las tendencias de producción y consumo a nivel mundial: calidad a ba-
jo costo, buenos acabados, funcionalidad y estética para ganar espacios y 
empaquetado plano, de fácil transportación y armado. El consumo exi-
ge mejores precios, atención postventa, variedad, diseño, calidad, marcas 
prestigiosas, imagen y facilidades de pago.

Para hacer frente a esos cambios, el sistema productivo debe aprove-
char no solo las ventajas de la cercanía geográfica, sino también las que 
surgen de la proximidad organizacional y cognitiva, esto es, las que se ge-
neran cuando los actores comparten relaciones, formas de interacción, 
coordinación y conocimiento, todo lo cual es influenciado, moldeado y 
limitado por el entorno institucional (Boshma, 2005: 63).

Dada la aglomeración empresarial, las empresas pueden desarrollar 
capacidades para promover ventajas adicionales de eficiencia dinámica o 
activa: cooperación tanto vertical entre empresas (proveedores y clientes) 
como horizontal y todas las acciones que permitan la generación de ser-
vicios empresariales colectivos, el fomento de entornos innovadores y la 
gobernanza de recursos, información e interacciones, con el fin de alcan-
zar metas específicas y ser más competitivas (Helmsing, 2002; Camagni, 
2005).

En enero de 1996, los fabricantes de muebles de Ocotlán iniciaron la 
creación de un entorno institucional con la formación de la Asociación de 
Fabricantes de Muebles de Ocotlán (Afamo). La Asociación inició con 16 
socios y ahora incluye a 67 industrias. Además impulsó, desde 1997, la or-
ganización de la «Expo Muebles Ocotlán, para atraer compradores espe-
cializados al polo emergente de desarrollo del mueble, en oposición con 
el de la zmg» (Lozano Uvario, 2015: 165).

Como parte del entorno institucional, se han integrado múltiples ac-
tores del ámbito gubernamental estatal y el sector educativo a partir de 
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la vinculación con el Centro Universitario de la Ciénega de la Universi-
dad de Guadalajara (CUCiénega), con sede en el municipio desde 1994.

Así, se ha dado la vinculación entre las empresas y CUCiénega pa-
ra la formación de recursos humanos especializados en administración y 
tecnología, al igual que para brindar capacitación en diseño y fabricación 
de muebles (Lozano Uvario, 2010: 245). De igual forma, destaca la vin-
culación entre CUCiénega, el Consejo Estatal de Ciencia y Tecnología 
del Estado de Jalisco (Coecytjal) y la Secretaría de Desarrollo Económi-
co (Sedeco), a partir del Programa de Vinculación Universidad-Empresa 
(Provemus), a través del cual las empresas han recibido asesorías y consul-
torías en términos de gestión empresarial, con la participación de alum-
nos de las licenciaturas de contaduría pública e ingeniería industrial, para 
mejorar la planeación estratégica, los procesos de producción, la organi-
zación administrativa y los programas de calidad total (Gerónimo Bau-
tista, 2015).

Desde 2009 se creó el Clúster Mueblero de Ocotlán (cmo) —promo-
vido por la Sedeco para la región Ciénega de Jalisco—, que fue ampliado 
con la formación de un centro articulador para la industria de muebles 
del estado de Jalisco —Clúster de Mueble de Jalisco, a partir de la asocia-
ción civil CS Muebles, A. C.— orientado al fortalecimiento de la cadena 
de valor, la gobernanza del sistema productivo y la formación de interre-
laciones económico-institucionales y vinculatorias universidad-empresa 
que han alentado la permanencia y crecimiento de la actividad industrial 
en los últimos años.

La figura 3 presenta el esquema de la cadena productiva de muebles 
de Jalisco —extensivo a la industria mueblera de Ocotlán— y el entorno 
institucional colaborativo donde se reconocen los organismos gremiales, 
las instituciones académicas, los organismos gubernamentales federal y 
estatal y organizaciones de apoyo de la sociedad civil orientadas a la inno-
vación y transferencia de tecnología a las pequeñas y medianas empresas.
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Figura 3
E

squem
a de relaciones del sistem

a productivo de m
uebles de Jalisco

Fuente: Lozano U
vario (2015: 161).
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Conclusiones
La industria mueblera de Ocotlán, Jalisco, es un excelente ejemplo de 
formación de una aglomeración especializada en una actividad econó-
mica, cuya organización económica y espacial evolucionó, en un primer 
momento, debido a la conjunción de factores emanados de las políticas 
públicas a nivel estatal que alentaron la desconcentración y el desarrollo 
industrial en las ciudades medias de Jalisco. A partir de ello, se genera-
ron economías externas que fueron aprovechadas por los emprendedores 
muebleros: demanda de muebles por parte de empresas trasnacionales; un 
mercado de trabajo que se calificó en la medida en que aumentó el núme-
ro de empresas muebleras; una adecuada infraestructura; comunicación 
estratégica del municipio; y disponibilidad de uso de suelo, entre otros.

El caso es demostrativo también de una evolución de la especializa-
ción que va de la mano con el desarrollo de capacidades colectivas —re-
lacionales y organizativas— y ha llevado a acciones concretas: la Expo 
Ocotlán mueblera, con 21 años de existencia; las acciones de vinculación, 
principalmente con la Universidad de Guadalajara; su participación en el 
proyecto de desarrollo del clúster de muebles para el fortalecimiento de 
la cadena de valor, el desarrollo de espacios de diálogo, la construcción de 
confianza y la formación de una visión común para la resolución de pro-
blemas comunes; y esfuerzos individuales con repercusión colectiva con 
el establecimiento de salas de exhibición para fortalecer la integración di-
recta entre productor y consumidor.

La industria mueblera de Ocotlán y su región ha generado procesos 
de desarrollo económico local que repercuten en el territorio, ya sea por 
la localización del sector económico que se ha expandido en los últimos 
40 años, o por el empleo y el valor agregado generado por esa actividad, 
así como por las relaciones individuales y colectivas que se han consoli-
dado gracias al entorno institucional.

En el corto plazo, esas interacciones pueden propiciar mejores condi-
ciones de gobernanza económica que optimicen los enlaces de la cadena 
de valor, lo que puede dar mayor poder a los productores locales ante las 
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comercializadoras o la importación, que amenaza la prosperidad de la in-
dustria mueblera en Ocotlán.
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De la industria al comercio.  
La moda en Zapotlanejo, Jalisco

ROSARIO COTA YÁÑEZ

Introducción
El objetivo del presente documento es analizar las transformaciones pro-
ductivas de una localidad altamente especializada en la industria del ves-
tido, a partir de las variables de empleo y establecimientos. Zapotlanejo 
ha pasado de ser un lugar de actividad manufacturera a centro comercial, 
que atrae vendedores de varias partes del territorio nacional y ha dado lu-
gar a lo que llamamos especialización terciarizada.

Las aglomeraciones productivas, es decir, las especializaciones en espa-
cios altamente diferenciados y con un crecimiento económico superior al 
de lugares semejantes, han sido estudiadas desde diversos enfoques: clús-
ter, aglomeraciones productivas, distrito industrial y desarrollo local (Ro-
dríguez et al, 2016; Tello, 2008; Porter, 1998; Rabellotti y Pietrobelli, 2004).

Las variables consideradas han sido el territorio, las empresas, el traba-
jo a domicilio, la informalidad, la cooperación-competencia, la expansión 
de mercados de trabajo, los compradores extralocales, las desigualdades, 
la proliferación de microempresas y la subcontratación. La informalidad 
es una variable característica de las microempresas, elemento que forma 
parte de la cultura empresarial que prevalece en México (Arias, 1998; Co-
ta, 2012).

Desde la década de 1980 se estudió la industria de la confección en el 
occidente del país como un ejemplo de aglomeración productiva (Arias, 
1986, 1988, 1988ª; Arias y Durand, 1996; Arias y Wilson, 1997; Cota, 2004, 
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2012). Los elementos que la caracterizaban eran el trabajo a domicilio, la 
feminización de la fuerza laboral, la flexibilidad de la jornada laboral, la 
producción flexible, la subcontratación, los talleres domiciliares, el pago 
a destajo, el pirateo de diseños, la desconcentración productiva, la diver-
sidad de modelos de producción, la reciente incorporación de mano de 
obra masculina, la dependencia tecnológica extranjera, la dependencia de 
insumos nacionales y extranjeros, la nula participación de instituciones 
bancarias en el otorgamiento de créditos, el poco apoyo gubernamental, 
el fortalecimiento de lazos de confianza a través de la familia, la diferen-
ciación salarial y la competencia desleal con la introducción de mercan-
cía extranjera.

El artículo se basa en recorridos de campo y entrevistas a encargados, 
propietarios de negocios y vecinos del municipio de Zapotlanejo realiza-
das entre abril y junio de 2019. Se utilizó además la información de di-
versas fuentes —censos económicos y censos de población y vivienda del 
inegi—, investigaciones e información periodística.

Creación y crecimiento de la industria de la confección  
en Zapotlanejo
La producción de prendas de vestir en Zapotlanejo se desarrolló y cam-
bió de manera muy rápida a lo largo del siglo xx: en la década de 1940, 
amas de casa elaboraban prendas deshiladas que se vendían en los merca-
dos públicos de la ciudad de Guadalajara, capital del estado de Jalisco, a 
una distancia de 34 kilómetros. Había también sastres que confeccionaban 
chamarras y pantalones de hombre «típicas». En la década de 1950, se de-
sarrolló el bordado de prendas regionales, chales y vestidos, en máquinas 
de coser de pedal. En la década de 1960, tiendas departamentales de Gua-
dalajara enviaron a maquilar la confección de prendas de vestir a familias 
de Zapotlanejo que, a su vez, subcontrataron a otras familias a las que les 
proporcionaban las máquinas de coser. En la década de 1970, personas que 
habían trabajado en la industria de la confección en Los Ángeles, Cali-
fornia, retornaron y empezaron a desarrollar esa actividad en Zapotlane-
jo. En esos años sobresalieron la fábrica San José, Fábricas Pina, Argos 
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Rendón y Te Vista. Así se generalizó la especialización manufacturera en 
la fabricación de prendas de vestir que conformó un corredor industrial y 
comercial de alta especialización en los Altos de Jalisco (figura 1).

Figura 1
Principales municipios en la industria del vestido en Jalisco, de acuerdo al 

número de establecimientos y personal ocupado, 2014

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez a partir de Marco Geoestadístico Nacional , inegi (2018) y Censos 

Económicos inegi (2014).

A nivel estatal, Zapotlanejo ocupa uno de los primeros lugares como 
centro productor de prendas de vestir. A principios de la década de 1990, 
seis de cada diez establecimientos se encontraban en la ciudad de Guada-
lajara y en Zapotlanejo; en 2014 habían disminuido, en especial en Gua-
dalajara (tablas 1 y 2). La industria del vestido presenta un patrón de des-
concentración hacia municipios y localidades dispersas en el interior de 
Jalisco.
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Tabla 1 
Principales municipios fabricantes de ropa en Jalisco, 1994 (%)

Establecimientos Personal ocupado

Guadalajara 51.64 Guadalajara 43.30

Zapotlanejo 9.85 Zapotlanejo 7.50

Zapopan 8.46 Zapopan 7.32

San Miguel el Alto 7.58 San Miguel el Alto 5.14

Ayotlán 5.50 Ayotlán 4.84

Subtotal 83.03 Subtotal 68.10

Resto 16.97 Resto 31.90

Total 100.00 Total 100.0

Fuente: elaboración propia con base en inegi, Censo Económico 1994.

Tabla 2 
Principales municipios fabricantes de ropa en Jalisco, 2014 (%)

Establecimientos Personal ocupado

Guadalajara 22.97 Guadalajara 24.03

Zapotlanejo 13.65 Zapopan 14.23

Villa Hidalgo 7.95 Lagos de Moreno 8.73

Zapopan 6.85 Zapotlanejo 6.42

San Miguel el Alto 6.03 San Miguel el Alto 6.20

Subtotal 57.46 Subtotal 59.61

Resto 42.54 Resto 40.39

Total 100.00 Total 100.00

Fuente: elaboración propia con base en inegi, Censo Económico 2014.
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El sistema productivo de Zapotlanejo experimentó tres transforma-
ciones en el siglo xx: entre 1930 y 1970, era una sociedad rural dedicada 
a actividades primarias, que ocupaban a más de la mitad de la población 
económicamente activa; en la década de 1980, se advirtió el impacto de 
la actividad industrial de fabricación de prendas de vestir en la economía 
local; y, desde principios de la década del 2000, se observa la transición a 
las actividades terciarias, en especial, el comercio (gráfica 1). 

Gráfica 1 
Zapotlanejo. Porcentaje de la PEA ocupada por sector de actividad, 1930-2010

Fuente: elaboración propia con base en el inegi, Censos de Población y Vivienda.

Desde el año 2000, la fabricación de prendas de vestir comenzó a es-
tancarse y, al mismo tiempo, empezaron a destacarse las actividades de 
comercialización (gráfica 2).
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Gráfica 2 
Zapotlanejo. Participación porcentual de la industria  

del vestido en el total manufacturero

Fuente: elaboración propia con base en el inegi, Censo Económico 1994.

De la manufactura al comercio
Aunque siempre existió una interconexión entre la fabricación y la co-
mercialización, esta última tiene su cronología y modelos. En las décadas 
1940-1960, el comercio se dirigía primordialmente a la ciudad de Guada-
lajara; de 1970-1980, el mercado para los productos locales se expandió a 
los estados del Pacífico Norte. Eran comerciantes que, en sus camione-
tas, les compraban prendas a los fabricantes locales para revenderlas en 
múltiples localidades de esa región. A fines de la década de 1980, afecta-
do por la devaluación del dólar en la crisis de 1982, se transformó el flujo 
comercial. Comenzaron a llegar a surtirse a Zapotlanejo comerciantes de 
ropa del noroeste de México, principalmente de los estados de Sonora, 
Sinaloa, Baja California y Baja California Sur. Se incrementó el envío de 
pedidos mediante el correo y paqueterías especializadas.

En la actualidad, las empresas comerciales más exitosas son las que im-
portan ropa tanto de China como de Estados Unidos y que manejan pren-
das de bajo precio y diseños de última moda. El comercio ha ampliado 

1980 1985 1988 1994 1998 2004 2009 2014
 Trabajadores 25.75 81.91 72.17 61.36 70.91 70.03 70.85 71.84
 Establecimientos 23.19 36.36 54.17 48.45 63.32 65.78 69.28 67.12
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su cobertura mediante el uso de las herramientas que brindan las nuevas 
tecnologías: ventas en línea, catálogos, redes sociales (Facebook, WhatsA-
pp, Messenger), correo electrónico y tarjetas de crédito y débito (figura 2).

Figura 2
Nuevas formas de comercialización.  

Venta en línea y cobro con tarjeta de crédito

Fotografía de Rosario Cota.

De manera adicional, se han instalado establecimientos comerciales 
complementarios a la industria de la moda: zapaterías cuyas matrices es-
tán en León, Guanajuato, y tiendas de bisutería, bolsas, perfumes, pro-
ductos de belleza y todo tipo de accesorios de la Zona Metropolitana de 
Guadalajara y de la Ciudad de México.

Han llegado boutiques internacionales y nacionales. En Zapotlanejo se 
comercializan marcas como Mayoraln especializada en ropa para bebés y 
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niños; GAP; Gymboree; Carters para niños y jóvenes; Vianneyn que co-
mercializa blancos; y Chavitan que vende ropa interior para toda la familia. 
Existe un enorme contraste entre los establecimientos foráneos y locales.

Los establecimientos comerciales foráneos han generado una nueva 
oferta de empleo: la contratación de mujeres jóvenes, de buena presen-
tación, con disponibilidad de horario, experiencia en ventas y trato con 
clientes. Se contrata a jóvenes para modelar las prendas en los estableci-
mientos, cuyo trabajo consiste en posar como maniquíes humanos para 
atraer compradores (figura 3). El género y la edad se han vuelto funda-
mentales para el empleo en las actividades comerciales. Al preferir mu-
jeres jóvenes, se han dejado de lado variables como educación, residencia 
y, aunque no se especifica, también el estado civil, ya que se prefiere a las 
solteras. Esa demanda laboral es abastecida por un flujo continuo de jó-
venes de la Zona Metropolitana de Guadalajara, localidades de los Al-
tos de Jalisco y el propio municipio. La mayor oferta laboral es generada 
por las distribuidoras comerciales de capitales foráneos que cuentan con 
infraestructuras que contrastan con las de los establecimientos locales.

Figura 3
Nuevas estrategias de comercialización. Utilización de modelos

Fotografía de Rosario Cota.
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Zapotlanejo ha visto llegar también a un gran número de vendedores 
ambulantes foráneos de productos relacionados con la industria del ves-
tir, algo que antes no existía (figuras 4). En Zapotlanejo se ha consolida-
do una especialización comercial postmanufactura.

Figura 4
Comercio informal complementario a la industria del vestir

Fotografía de Rosario Cota.

En Zapotlanejo existe una fuerza de trabajo con las características re-
queridas por el mercado laboral comercial. La población local es joven, 
la mitad de la población, hombres y mujeres, tiene hasta 24 años (tabla 
3). La menor proporción de hombres de 25 a 35 años se explica, en parte, 
por la migración laboral a la Zona Metropolitana de Guadalajara, donde 
existen oportunidades de empleo para profesiones que no tienen deman-
da en el municipio (gráfica 3).
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Tabla 3 
Edad mediana1 en Jalisco y Zapotlanejo, por sexo (2010)

Entidad Total Hombres Mujeres
Total nacional 26 25 26
Jalisco 25 25 26
Zapotlanejo 24 23 24

Fuente: elaboración propia a partir de inegi. Censo de Población y Vivienda 2010. Tabulados del cuestio-

nario básico.

Gráfica 3 
Pirámide poblacional de Zapotlanejo, Jalisco 2010

Fuente: elaboración propia a partir de inegi. Censo de Población y Vivienda 2010. Tabulados del cuestio-

nario básico.

1 La mediana indica que 50 % de la población está por arriba o por abajo del dato re-
flejado.
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La expansión del comercio ligado a la importación de productos ha 
restringido la producción y el empleo locales manufactureros. Anterior-
mente, existía un gran número de puestos de trabajo manufacturero en la 
industria del vestido que requería de personal para hacer bastillas, pegar 
botones, planchar, despuntar, pegar chaquira, hacer ojales, deshebrar, eti-
quetar, lavar las prendas de mezclilla, empacar y doblar. En la actualidad, 
se contrata personal eventual para desempacar cuando llegan los carga-
mentos de ropa y las prendas están listas para ser exhibidas y ponerse a la 
venta. Se ha incrementado la demanda de trabajadores en el sector ter-
ciario y ha disminuido la demanda laboral en la manufactura (tabla 4).

Tabla 4 
Zapotlanejo. Población económicamente activa ocupada  

por sector de actividad (%)
Sector 2000 2010

Agricultura 21.26 % 20.90 %
Industria manufacturera 38.15 % 34.22 %
Comercio y servicios 38.92 % 44.61 %
Total absoluto 19 752 27 268

Fuente: elaboración propia con base en inegi. Censos de Población y Vivienda 2000 y 2010. Tabulados del 

cuestionario ampliado.

En ese nuevo escenario, los talleres han limitado los días de trabajo, 
contratan personal dos o tres días a la semana, sin prestaciones, con pago 
a destajo y han disminuido la oferta de trabajo a domicilio. Las fábricas 
también han reducido su tamaño y han optado por que sus empleados se 
lleven las máquinas a sus casas para de esa manera mantener la produc-
ción, pero reducir costos. Las fábricas han vuelto a los esquemas de pro-
ducción de la década de 1990.

Las fábricas y talleres que tienen convenios de producción con gran-
des almacenes departamentales —Coppel, C&A, LOB y otras— no son 
afectadas por esos cambios, ya que tienen la comercialización asegurada.
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Transformación empresarial
La especialización comercial ha acarreado ventajas y desventajas para Za-
potlanejo. Por un lado, la concentración de empresas en el municipio ha 
generado economías de aglomeración que facilitan la disponibilidad de 
los insumos en la localidad. Por otro lado, ha atraído a industrias relacio-
nadas de otros lugares que, en muchos casos, compiten con las empre-
sas locales.

En 2014, existían alrededor de 1 000 establecimientos comerciales de-
dicados a la venta de ropa al menudeo y 19 al mayoreo (Censos Econó-
micos, 2014). En los últimos años, se han creado alrededor de 150 locales 
comerciales en el centro de Zapotlanejo, en un esquema de redensifica-
ción verticalizada. Desde 2010, los espacios comerciales son edificaciones 
atractivas y modernas (figuras 5 y 6). A pesar de lo anterior, el centro de 
la ciudad sigue presentando fuertes contrastes (figura 7).

Figura 5
Crecimiento vertical en el centro  

de Zapotlanejo

Figura 6
Infraestructura comercial moderna  

y atractiva

Fotografías de Rosario Cota.
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Figura 7 
Desigualdad en la zona central

Fotografía de Rosario Cota.

A pesar de la creación de plazas comerciales en la periferia de la ciu-
dad, los compradores siempre acuden al centro. La demanda comercial 
ha incrementado el precio del suelo y ha comenzado el reemplazo del po-
blamiento tradicional: casas que cumplían la doble función de comercio y 
taller han sido desplazadas a zonas alejadas, de menor plusvalía.

Por su parte, los fabricantes locales han buscado consolidar su posición 
empresarial. En 2004, los fabricantes que formaban el «grupo de los cien» 
crearon la Macroplaza para la exhibición de sus productos. La Macroplaza 
cuenta con 114 locales, que venden sobre todo ropa de dama (60 %), niños 
(20 %) y, en menor proporción, zapatos y artículos de bisutería.

Se formó también la Asociación de Industriales Textileros de Zapotla-
nejo, que, en 2015, organizó la primera Punto Expo Zapotlanejo con expo-
sitores y compradores de toda la República mexicana. Hasta 2019 habían 
llevado a cabo tres Punto Expo Zapotlanejo, todas en el mes de julio. El 
requisito de participación es que sean productores nacionales. La Aso-
ciación, surgida por iniciativa de la administración pública, busca, de esa 
manera, enfrentar la competencia de otros productores y comercializado-
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ras. De cualquier modo, la competencia ha hecho disminuir las ventas y 
se advierte un cambio de giro o la combinación de productos en los esta-
blecimientos (figura 8).

Una estrategia de los industriales afectados por la competencia co-
mercial ha sido comprar en localidades especializadas en la fabricación 
de prendas de vestir de menor precio, como Villa Hidalgo, Jalisco y Mo-
roleón, Guanajuato.

Figura 8
Cambios o combinación de giros

Fotografía de Rosario Cota.

Un gran cambio en el municipio ha sido el desarrollo de un mercado 
inmobiliario de gran magnitud que ha dado lugar a importantes trans-
formaciones urbanas: han surgido cotos residenciales, construcciones de 
varios pisos y fraccionamientos campestres que han modificado la for-
ma de habitar en Zapotlanejo. La expansión residencial ha llegado has-
ta espacios anteriormente agrícolas y el valor del suelo se ha incremen-
tado. En 2019, el precio por metro cuadrado era de 5 300 pesos, superior 
al de urbanizaciones residenciales del municipio de Zapopan, el más ca-
ro de la ZMG.
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Conclusiones
La especialización industrial de Zapotlanejo en la confección de prendas 
de vestir se convirtió, desde la década del 2000, en un factor de atracción 
para fábricas y, sobre todo, comercializadoras de ropa y artículos relacio-
nados con la industria de la moda, nacionales y extranjeras. Ese proceso 
ha dado lugar a un modelo de especialización comercial post manufactu-
ra que supone la tercerización de la economía local.

La comercialización de mercancía extranjera, principalmente china, 
por parte de las comercializadoras, resulta muy atractiva para los consu-
midores, de mayoreo y menudeo, que acuden a Zapotlanejo, por la varie-
dad de prendas, diseños y precios basados en estrategias de mercadotec-
nia modernas y novedosas. Los fabricantes locales han sido muy afectados 
por la competencia, que ha hecho decrecer sus ventas. La desigualdad en-
tre productores locales y comercializadores foráneos se advierte en la en-
vergadura, organización y dinámica de los negocios, los beneficios de las 
empresas, el mercado de trabajo, los usos del espacio urbano y la dinámi-
ca residencial

El capital comercial foráneo ha dado lugar a fenómenos que han mo-
dificado la dinámica de la especialización manufacturera: reducción del 
empleo manufacturero e incremento del empleo en el comercio y los ser-
vicios; nuevas segmentaciones del mercado de trabajo, donde cobran re-
levancia el género y la edad; reducción de las ganancias para los empresa-
rios locales; e intensificación de la competencia entre los establecimientos 
comerciales locales y foráneos. Además de la competencia por el merca-
do, se trata de la disputa por el espacio, los usos del espacio central de la 
ciudad y, de manera más reciente, por el espacio residencial y las maneras 
de habitar en el municipio.

En Zapotlanejo, la especialización comercial, es decir, terciarizada, ha 
generado desigualdades e incertidumbre para los productores locales que 
fueron los que dieron lugar a una especialización manufacturera, situación 
que hoy en día acentúa la brecha entre los negocios locales y los no locales.
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Trabajo y producción especializada.  

Los tacos de canasta de San Vicente 
Xiloxochitla, Tlaxcala1

HERNÁN SALAS QUINTANAL
HÉCTOR DANIEL HERNÁNDEZ FLORES

Introducción
San Vicente Xiloxochitla es un típico poblado rural del centro de Méxi-
co: urbanización desordenada, viviendas autoconstruidas en terrenos co-
lindantes con los de cultivo, actividades de traspatio y servicios precarios, 
pequeños comercios, papelerías, café internet, tiendas de regalo, abarrotes, 
panaderías, estéticas, talleres de bicicletas, estudios de fotografía, molino 
y combis o minivans que sostienen la locomoción colectiva, todo en tor-
no a la iglesia, la escuela primaria, el comisariado ejidal y la presidencia 
de la comunidad. Una particularidad, sin embargo, lo distingue de otros 
poblados rurales: el inconfundible y cautivador aroma a tacos de canasta.

El objetivo de este trabajo es analizar las transformaciones experimen-
tadas en una localidad rural que ha dejado de lado la agricultura y cuyos 
habitantes se han dedicado a otras actividades productivas y comercia-
les. A partir de un estudio etnográfico, nos proponemos describir y ana-
lizar un fenómeno de especialización productiva y comercial no agrícola 

1 Este artículo es resultado de la investigación titulada Estudio etnográfco de pueblos ru-
rales del sur de Tlaxcala especializados en actividades productivas no agrícolas, financiada por 
papiit unam (clave IN 303419).
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en San Vicente Xiloxochitla, municipio de Nativitas, Tlaxcala, que se de-
dica a la fabricación y venta de tacos de canasta.

El estudio de las comunidades rurales del sur de Tlaxcala permite ob-
servar transformaciones que definen las formas actuales de la sociedad 
rural en la diversidad y discontinuidad de lo que podría denominarse so-
ciedad ex-campesina, donde era común la articulación industria-agricul-
tura y ahora, en cambio, se fortalecen las relaciones agricultura-servicios, 
ruralidad-urbanidad, producción-consumo. El estudio de lo rural se en-
marca en contextos mayores de pluralidad que lo vinculan con lo indus-
trial, lo urbano, lo moderno y lo global.

La investigación se sitúa en una localidad del municipio de Nativi-
tas, ubicado al sur de Tlaxcala. Las reflexiones son resultado de una in-
vestigación que ha contribuido a entender la relación local-global desde 
la perspectiva de las transformaciones sociales a partir de la experiencia 
de las poblaciones. Se desarrolla bajo una metodología característica de 
la antropología y las ciencias sociales que combina técnicas de trabajo de 
campo, información etnográfica y estudios de caso. Para realizar el estu-
dio, establecimos vínculos estrechos con familias cuyos miembros residen 
en varias comunidades pertenecientes al municipio de Nativitas, y en cu-
yas casas pasamos las temporadas de campo.

Con un enfoque etnográfico y una metodología de trabajo de campo, 
realizamos entrevistas entre los años 2015 y 2018. Entrevistamos a jefes de 
hogares que se dedican a la elaboración de tacos de canasta; a mujeres, 
especialmente jóvenes, que participan en la producción; y a los varones 
que se encargan de la distribución y venta. Entrevistamos a los fabricantes 
de tortillas y al presidente de la comunidad para obtener una visión más 
amplia de las transformaciones que ha experimentado el pueblo desde 
que iniciaron las taquerías. Las preguntas que guiaron el trabajo de cam-
po fueron: ¿Cómo han sido trastocados los modos de vida, las cotidiani-
dades y las formas de organización familiar de las poblaciones en estos 
pueblos? ¿Cómo se organiza la producción y venta de tacos de canasta a 
manera de actividad económica principal en San Vicente Xiloxochitla?
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Este trabajo es parte de una investigación antropológica más amplia, 
cuyo objetivo es repensar las ruralidades a partir de las transformaciones 
locales, tomando en cuenta la reorganización socioespacial para el uso del 
territorio, los recursos naturales, el acceso al trabajo, las respuestas econó-
micas y la recomposición de la familia rural. Se busca explicar los proce-
sos que caracterizan la reproducción material y simbólica de esas socie-
dades. La hipótesis parte del supuesto de que la pérdida de centralidad 
del trabajo agrícola como articulador de la vida económica y social de las 
familias rurales no es suficiente para explicar la especialización en la pro-
ducción de bienes y servicios de las poblaciones rurales, porque esta res-
ponde a una etapa diferente de articulación de lo local con lo global en el 
marco del sistema capitalista contemporáneo.

La sucesión y superposición de actividades agropecuarias y asalariadas 
han sido alternativas para los nativitenses y sanvicentinos a lo largo del 
tiempo. El ejido cubre una parte de las necesidades de la familia y abas-
tece de alimentos al mercado regional. Al mismo tiempo, los pueblos que 
conforman el municipio se consolidaron como núcleos urbanos que de-
mandaban servicios y productos manufacturados. La transformación de la 
composición del ingreso familiar, con la incorporación de ingresos mone-
tarios, generó una diversificación de la oferta de servicios y un crecimiento 
del sector terciario que ha desplazado al agrícola. La pluriactividad surge 
no solo como una opción frente a la contracción de las actividades agro-
pecuarias, sino como una necesidad de la propia población.

Durante décadas, el corredor industrial Puebla-Tlaxcala generó em-
pleos clásicos2 para la población rural (de la Garza, 2010). Posteriormente, 

2 Estudios sobre el concepto de trabajo concluyen que:
Dos concepciones teóricas, relacionadas con el avance del trabajo asalariado en las 
sociedades modernas, llevaron a la visión restringida del concepto de trabajo, una fue 
la neoclásica para la cual no hay otro trabajo a considerar sino el asalariado, el que 
se compra y se vende por un salario […] La otra fue la marxista clásica, para la cual 
el concepto de trabajo no quedaba restringido al salario, se reconocía como trabajo a 
toda actividad relacionada con la riqueza material de la sociedad, no sólo con la ge-
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la flexibilidad laboral, las migraciones, el uso desmesurado de los recur-
sos naturales y la explotación de la mano de obra pusieron en evidencia 
los límites de ese efímero proceso de desarrollo.

A partir de la década de 1990, y como resultado de ajustes estructurales 
en la economía, la globalización y la fragilidad de los proyectos de desa-
rrollo nacional, la región experimentó grandes cambios. La industria au-
tomotriz comenzó un proceso de fragmentación industrial que desmon-
tó y trasladó el proceso productivo a pequeñas y medianas fábricas en un 
nuevo corredor industrial que va desde San Martín Texmelucan hasta las 
ciudades de Puebla y Tlaxcala. Se crearon pequeños talleres domiciliarios 
para la fabricación de partes vehiculares y otras manufacturas como ju-
guetes, zapatos, artesanías y, principalmente, prendas de vestir.

Esa modalidad de fabricación en empresas y microempresas ha desar-
ticulado el empleo en las grandes industrias y la flexibilidad ha tendido a 
diversificar la participación laboral de las familias en los servicios, en los 
trabajos precarios, en los informales y en los temporales, en un contexto 
marcado por «la importancia de los trabajos no clásicos [que se han] in-
crementado» (de la Garza, 2010: 16). A la par, se han diversificado, mas 
no aumentado, los ingresos, las formas de contratación y la temporalidad 
de los empleos.

Desde la década de 1990 se planteaba que las estructuras de reproduc-
ción material del capitalismo global eran resultado de la transición del Es-
tado-Nación al Estado trasnacional, integrado a los capitales globales, en 
calidad de instrumento de regulación de los intereses del capital financie-
ro trasnacional, en la reformulación política de las instituciones estatales 

neración de valores de cambio. Sin embargo, el fenómeno socioeconómico de avan-
ce del trabajo asalariado capitalista en el siglo xix que sirvió de terreno empírico a 
los neoclásicos para pensar el concepto restringido de trabajo, implicó para el mar-
xismo no la exclusividad pero sí el privilegio del trabajo asalariado capitalista, que es 
una de las formas del trabajo asalariado, el que implica, además de la compra-venta 
de fuerza de trabajo, el que el trabajo genere valores de uso dedicados al intercambio 
en el mercado (de la Garza, 2010: 15-16).



209De la industria al comercio. La moda en Zapotlanejon Jalisco

y en la reorganización de las estructuras sociales con la internacionaliza-
ción de las economías domésticas (Myhre, 1994), como se constata en lo-
calidades rurales que se especializan en la fabricación de mercancías para 
diferentes círculos comerciales.

Harvey (2004) argumentaba que en la globalización el desarrollo capi-
talista requiere de ajustes espacio-temporales. La expansión geográfica y 
el desplazamiento temporal del capital globalizado crean un paisaje físico 
a su imagen y semejanza, por lo que Harvey propone concebir el cambio 
en la economía política del capitalismo tardío en «los signos de cambios 
radicales en los procesos laborales, los hábitos del consumidor y las con-
figuraciones geográficas y políticas» (Harvey, 2012:143), al igual que en las 
formas de apropiación del territorio, de explotación de los recursos natu-
rales, de identificación social, de convivencia y de desigualdad.

La desagrarización, cuya contraparte ha sido la pluriactividad laboral, 
no significa necesariamente el desarraigo cultural a un modo de vida. Si 
reducimos la vida rural a la actividad económica, entonces tendríamos que 
aceptar la idea de una desruralización, pero la vida social es compleja y ob-
servamos dinámicas socioculturales, productivas y organizaciones domés-
ticas y familiares que no solamente perduran, sino que se han fortalecido 
como mecanismos de sobrevivencia. La especialización en la fabricación 
de tacos de canasta en talleres familiares en San Vicente Xiloxochitla es 
un ejemplo de las formas actuales de ruralidad. Ante transformaciones 
estructurales en el ámbito mundial —fragmentación o desindustrializa-
ción, incremento de empleos en servicios y comercio, expansión y cam-
bios en el consumo— las localidades rurales han experimentado la des-
articulación de sus formas de producción agrícola, la relocalización de la 
producción y los mercados, una generalizada flexibilización y los conse-
cuentes flujos de la fuerza laboral.

En la actualidad, los productos de actividades agropecuarias represen-
tan una parte, y no siempre la más importante, de los ingresos familiares, 
y ponen de manifiesto las diferencias con el pasado, cuando las regiones 
rurales se organizaban productivamente a través de la agricultura, cuyos 
actores centrales eran los campesinos, sujetos que accedían a la tierra don-
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de cultivaban sus alimentos y bienes para el intercambio, ocupaban fuerza 
de trabajo del núcleo familiar y concentraban a la población en unidades 
domésticas de producción, consumo y reproducción.

A pesar de la precariedad laboral y económica, el deterioro social y 
ambiental, el pluriempleo y la inserción en mercados laborales amplios y 
diversos, las poblaciones no se han desruralizado. Lo anterior es una pa-
radoja de los pueblos rurales que «son claramente urbanizados y moder-
nizados, pero al mismo tiempo mantienen maneras de vivir y entender la 
vida muy distintas a lo que esperamos desde un contexto urbano» (Ma-
gazine y Martínez, 2010: 14).

San Vicente Xiloxochitla, un pueblo del valle Puebla-Tlaxcala
El municipio de Nativitas se ubica en el suroeste del estado de Tlaxcala. 
Sus tierras agrícolas son atravesadas por la autopista que une las ciuda-
des de México y Puebla. Las viviendas y el núcleo urbano de la cabece-
ra municipal se organizan en torno al camino que, de oeste a este, va de 
San Martín Texmelucan, Puebla, un importante centro de comercio re-
gional, hasta la ciudad de Tlaxcala. Junto a las viviendas se extienden los 
campos de cultivo, colonias, iglesias y capillas, en las que se cultiva la fe y 
se estructura el poder comunitario.

San Vicente Xiloxochitla contaba, en 2010, con una población de 2 418 
habitantes. La población económicamente activa estaba formada por 887 
personas: 660 hombres y 227 mujeres. El promedio de escolaridad de la 
población era de 8.2 (segundo de secundaria). La población de 12 a 60 
años estaba formada por 1 569 personas, de las cuales 721 eran hombres y 
748 mujeres (inegi, 2010).

Nativitas es uno de los municipios más antiguos de Tlaxcala que du-
rante la colonia se fundó con población española asociada a la construc-
ción del convento franciscano.3

3 Los restos del convento franciscano se ubican en la actual cabecera municipal del 
municipio, Santa María Nativitas, y fue fundado entre los años 1569 y 1570.
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El reparto agrario y la creación de ejidos en el municipio de Nativitas 
llevaron varias décadas, después de 1910; sin embargo, el ejido ha condu-
cido la vida productiva, la distribución y el acceso a los recursos natura-
les —agua y tierra—, así como la organización social, territorial y política 
del municipio hasta iniciado el siglo xxi. De las 4 234 hectáreas sembra-
das, 3 920.59 (92.58 % de la superficie cultivable del municipio) están ocu-
padas por los ejidos y pequeñas propiedades (inegi, 2007).4 Los ejidos 
forman patrones residenciales y pueblos, algunos de los cuales preceden 
a la conformación de los ejidos.

A mediados del siglo xx, los Gobiernos federal y estatal establecieron 
un corredor industrial en el valle Puebla-Tlaxcala, el cual permitía aprove-
char la fuerza de trabajo de bajo costo y la infraestructura vial y de comu-
nicaciones, que facilitaban el acceso a los mercados urbanos, lo que generó 
una particular articulación entre las actividades agropecuarias e indus-
triales (Pérez y Valdivieso, 1990; Terrazas, 2005; Salas y Rivermar, 2011).

En la década de 1960, se instalaron la Siderúrgica Hojalata y Lámi-
na S.A. (Hylsa, hoy Ternium), la Petroquímica Industrial Texmelucan, la 
planta de vehículos Volkswagen y se construyó la autopista México-Pue-
bla que conectó la capital del país con las ciudades de Puebla, Tlaxcala y 
el puerto de Veracruz (Flores, 1993: 143-45).

Los vecinos de los pueblos no dejaron de ser ejidatarios ni campesi-
nos, su producción de subsistencia les permitió convertirse en proveedores 
de fuerza de trabajo y alimentos para la creciente clase trabajadora urba-
na-industrial. Los sanvicentinos de Nativitas recuerdan que las empresas 
contrataban vecinos de las localidades con cierto grado de escolaridad. 

4 En la entidad existen 4 130 unidades productivas, de las cuales 1 336 son de pequeña 
propiedad y 2 583 ejidales. La unidad de producción se refiere al conjunto formado por 
los terrenos, con o sin actividad agropecuaria o forestal en el área rural, o con actividad 
agropecuaria en el área urbana, siempre y cuando se trabajen bajo una misma adminis-
tración y se haga uso de los mismos recursos, maquinaria, instrumentos de labranza y 
mano de obra (inegi, 2007).
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Con el tiempo, la combinación agrícola-industrial se complicó por la pre-
sión sobre la tierra, su baja rentabilidad y el crecimiento de las familias.

En la década de 1960, se inició la migración laboral de jóvenes a las 
ciudades de Tlaxcala, Puebla y México. Las grandes urbes atraían a la po-
blación rural por su oferta laboral, su acceso a servicios y sus oportuni-
dades para ahorrar y comprar tierra en sus lugares de origen y así mejo-
rar el nivel de vida. Estaban los que acudían diariamente a las industrias 
del corredor industrial poblano-tlaxcalteca y San Martín Texmelucan y 
los que se instalaban en la Ciudad de México, donde trabajaban en el co-
mercio informal, el servicio doméstico, la construcción, los talleres mecá-
nicos y las fábricas.

Los ingresos monetarios permitieron comprar derechos parcelarios, 
hacerse de ganado, maquinaria agrícola y la construcción de corrales, la 
instalación de pequeñas tiendas y la compra de un local o un vehículo de 
trabajo.

En otros casos, el ingreso monetario se destinó al mantenimiento co-
tidiano: manutención de hijos o padres, requerimientos escolares, ur-
gencias de salud y compromisos para las fiestas y otras obligaciones co-
munitarias. Ese proceso comenzó a desarrollar destrezas para combinar 
diferentes actividades laborales, fuentes de ingreso y recursos en los ám-
bitos rural y urbano.

En la actualidad existe una producción importante de forrajes y culti-
vos de maíz y amaranto, pero no pertenecen a las familias sanvicentinas, 
que ya no trabajan en la agricultura y las han vendido, rentado o entrega-
do en mediería a vecinos de Santa Apolonia Teacalco y Santiago Michac.

San Vicente Xiloxochitla y la historia de los tacos de canasta
Los habitantes de San Vicente Xiloxochitla coinciden en que la prepa-
ración de tacos de canasta se inició en la década de 1950. Las personas de 
mayor edad señalan que se desarrolló cuando se redujeron los apoyos gu-
bernamentales, se debilitaron las condiciones para la producción agríco-
la, se limitó el empleo en las fábricas de la región y cayeron los salarios.
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Desde mucho antes la agricultura no cubría la subsistencia de las fa-
milias. Esa labor se combinaba con la recolección de tule o junco, que cre-
cían en las zanjas y canales, con los que tejían petates,5 canastas y otros; se 
aprovechaba también el ixtle6 de las pencas de maguey que utilizaban los 
productores de pulque. Esos productos, que se comerciaban en los mer-
cados cercanos de Zacatelco y Nopalucan, comenzaron a ser desplazados 
por el uso de colchones, cobijas, alfombras y otros objetos fabricados con 
nuevas fibras.7

Algunas familias probaron suerte, sin demasiado éxito, en la prepara-
ción de garapiñados para su venta fuera del pueblo. Debido a las crecien-
tes necesidades de ingresos, los habitantes de San Vicente Xiloxochitla y 
la colonia vecina, San Francisco Tenexyecac, encontraron en la fabrica-
ción de tacos de canasta y su andariega distribución y venta en bicicleta, 
una forma de sobrevivir en y desde el medio rural.

Existen diversas conjeturas sobre el origen de los tacos de canasta, tam-
bién conocidos como «tacos sudados». Estudios de sociolingüística han 
permitido indagar sobre el origen de los tacos. Se supone que la palabra 
náhuatl ihtakatl o itacaten que significa «lo que se lleva», fue identificado, 
a partir de su sonido, con la palabra tacon que para los españoles significa 
«cáñamo o cilindro de trapo usado para apretar escopetas», o «taco de las 

5 Petate (del náhuatl petlatl) es un tipo de alfombra o estera que se utiliza para dormir, 
tejida con una fibra natural llamada tule (junco), nombre que refiere a diversas plantas de 
tallos largos y fibrosos que crecen a orillas de lagos y ríos. La elaboración de objetos con 
ese material recuerda el ecosistema de la región, rodeada de lagunas y arroyos provenien-
tes del deshielo de los volcanes, que se modificó paulatinamente hasta la década de 1960, 
bajo la política de desecación de humedales para ampliar la frontera agrícola. Para las 
poblaciones locales, significó la pérdida de recursos naturales como la mencionada fibra.
6 El ixtle es una fibra vegetal de gran resistencia derivada de la planta del agave, elabo-
rada con las hojas del maguey que se emplea en México para fabricar tejidos, cuerdas y 
redes conocidas como ayate.
7 Información de Larissa Elizalde, cronista del municipio, en: <http://nativitas.gob.mx/
web/Contenido.php?seccion=11&lat=46> (consultada el 28 de febrero de 2019).
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botas». Se utilizaba coloquialmente para tragos de vino o bebidas: «Eche-
mos quatro tragos», pero terminó siendo relacionado fonéticamente con 
cualquier bocado o alimento ligero: «tomar un taco», «vamos a echarnos 
un taco» (Dakin, 2009: 351-354). En cualquier caso, tanto la palabra itaca-
ten de origen náhuatl, como tacon del español popular mexicano, se atribu-
yen a una práctica de alimentación usada por las poblaciones indígenas. 
Estas palabras se modificaron y derivaron al uso coloquial para designar 
la comida que durante la colonia se generalizó a toda la población.

En las descripciones del itacate se menciona que se trata de un paquete 
o canasto donde se mandaban tortillas dobladas rellenas de guisados a los 
hombres que trabajaban en el campo. Lavín (2012) menciona que ese al-
muerzo era colocado al centro, en una pequeña canasta de mimbre donde, 
en varias servilletas, se habían envuelto los tacos doblados a la mitad, colo-
cándolos de dos en dos y formando un círculo. Antes de guardarlos dentro 
del cesto, los tacos se barnizaban con manteca caliente y eran ligeramen-
te adobados con una salsa de chiles criollos secos para que se mantuvie-
ran tibios a la hora de consumirse. Esas características fueron referidas 
en las acepciones de los primeros diccionarios regionales, que especifican 
que por «tacos de maíz» se entiende aquella comida ligera e improvisa-
da, alimento del pueblo, preparada por lo común en una «tortilla enrolla-
da». Esto, a su vez, alude a la etimología del español castellano de tortilla 
(diminutivo de torta), no por su forma, sino por la función de un bocado 
que se toma fuera de la comida (Santamaria citado en Dakin, 2009: 355).

Para el caso específico de los tacos de canasta, la hipótesis más cerca-
na ha sido atribuirlos a la preparación utilizada para alimentar a los mi-
neros en regiones de Zacatecas, Guanajuato y Pachuca. Hasta el interior 
de la mina les bajaban el almuerzo en canastas y los guisos iban envueltos 
en tortillas y trapos para mantener la temperatura. Los «tacos sudados» o 
el itacate se popularizaron como alimentación de las clases obreras y po-
pulares (Pilcher, 2008: 28).
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Ser taquero en San Vicente Xiloxochitla
En la década de 1950, hubo jóvenes que fueron a la Ciudad de México a 
vender garapiñados de cacahuates. Allí, cerca de la Villa de Guadalupe, 
conocieron a una señora que los empleó como ayudantes para la prepara-
ción de tacos que vendía en la plaza a visitantes y peregrinos. Una vez que 
aprendieron, buscaron la manera de expandir el negocio y decidieron fa-
bricar tacos para venderlos en San Vicente y en los pueblos de la región. 
Otras versiones mencionan a otra precursora, una mujer de Guadalajara.

Como quiera que haya sido, a las tres familias iniciales se sumaron más 
de diez y así los habitantes del pueblo se fueron especializando en esa ac-
tividad que requería bajos costos de producción, al mismo tiempo que au-
mentaba la demanda en diversas ciudades del centro de México. Con el 
paso del tiempo, la venta de los tacos de canasta se ha expandido a loca-
lidades y ciudades de los estados de Tlaxcala, Puebla, Ciudad de México, 
Veracruz, Querétaro, Aguascalientes, San Luis Potosí, Guanajuato, Gue-
rrero e incluso a Estados Unidos.

María, vecina de San Vicente de 74 años, es viuda y vive con una hija 
soltera que es comerciante y dos hijos que venden tacos.

Mi marido era campesino, pero también muchos años trabajó vendiendo ta-
cos de canasta […] no yo no, bueno le ayudaba, pero el que vendía era él […] 
tres de mis hijos también le aprendieron a mi marido lo del oficio y les gus-
tó, gracias a Dios […] uno de ellos se fue a vender ahí al otro lado, sí, ahí tie-
ne su trabajo, le va bien, gracias a Dios […] los otros dos, uno es de aquí, el 
otro está en México también.

Los tacos de canasta son parte de la identidad de San Vicente Xiloxo-
chitla y Tlaxcala, reconocida en todo México. Desde 2005 se realiza la Fe-
ria del Taco de Canasta de San Vicente Xiloxochitla. La feria se lleva a 
cabo el primer domingo de diciembre, que coincide con la celebración de 
san Vicente, santo patrón del pueblo.

En la feria del taco se combinan las actividades de las tradicionales fies-
tas del santo patrón —misas, procesiones, cuetes, juegos mecánicos, dan-
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zas, recepción de peregrinaciones de localidades cercanas, fuegos artificia-
les y coronación de reinas— con aquellas donde los taqueros regalan tacos 
de canasta a todos los visitantes. En el 2018, las autoridades de San Vi-
cente Xiloxochitla declararon que habían sido regalados más de 100 000 
tacos, entre los más de 10 000 visitantes a la feria y las fiestas (figura 1).8

Figura 1
Ubicación de puestos de tacos y tortillerías en San Vicente Xiloxochitla

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez a partir de Cekia López Miguel, denue y Marco Geoestadísto Nacio-

nal, inegi (2018).

8 Declaraciones a la prensa del presidente municipal de Nativitas (Castañón, 2017; Mar-
tínez, 2018).
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La rutina taquera
En San Vicente, todas las mañanas, a partir de las seis horas se ve tran-
sitar y salir del pueblo a decenas de taqueros en bicicletas, motocicletas 
y carros con sus canastos cubiertos con un hule azul o verde, y en el cos-
tado dos frascos de salsas (verde y roja), que se dirigen a diversos puntos 
del centro de México. La historia de Gerardo es ilustrativa.

Gerardo y su familia se levantan muy temprano a preparar todo lo ne-
cesario para elaborar los tacos. Es el último día de la semana y él quiere 
regresar lo más pronto posible de vender, de manera que antes de que su 
familia termine de recalentar, preparar las salsas y picar lo que hace falta, 
él ya ha preparado una canasta de mimbre de aproximadamente 80 centí-
metros de diámetro, ha regresado de comprar tortillas, en una de las torti-
llerías de San Vicente Xiloxochitla, que trabajan de lunes a viernes desde 
las cinco de la mañana, y ha envuelto las paredes interiores de la canasta 
con plástico, tela y papel. Los tacos que venden son de guisados sencillos 
de frijol, papa, chicharrón o pipián, hechos por su madre y padre la no-
che anterior. Ellos se encargan también del proceso final de los tacos, que 
consiste en rellenar las tortillas que remojan ligeramente en una prepa-
ración de manteca y chile guajillo, así como en distribuirlos, intercalados 
con cebollas rebanadas dentro de las canastas.

Mientras tanto, Gerardo y otro de sus hermanos de 17 años, recortan 
papeles, envuelven platos de plástico con bolsas y rellenan frascos con sal-
sa de tomate verde. El proceso finaliza al vaciar una cantidad importante 
de aceite caliente sobre el contenido de las canastas de aproximadamen-
te 15 a 20 kilogramos, las cuales se envuelven inmediatamente con tela y 
plástico. Casi a las 7 am, Gerardo y su hermano salen a vender.

Su hermano va en bicicleta a localidades de Tlaxcala y Puebla, mien-
tras que Gerardo, en motocicleta, se dirige a la Ciudad de México en un 
recorrido de más de 240 km, en los que atraviesa el municipio de Nativi-
tas y continúa por la autopista México-Puebla hasta la capital, donde re-
corre algunas avenidas hasta llegar a la calzada de Tlalpan y las cercanías 
de la Ciudad Universitaria de la unam (figura 2). Gerardo no tiene un 
lugar fijo de venta, sino que ha trazado una ruta a lo largo de este último 
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tramo, donde realiza paradas de 20 a 40 minutos en lugares que ha ido 
seleccionando desde hace dos años: escuelas, oficinas, fábricas, paraderos 
de autobuses, estaciones del metro y, dependiendo del día de la semana, 
mercados y tianguis. En cada lugar espera a que se acerque la gente, ya 
que ha ido formando una clientela, pero con la cual no establece una ma-
yor interacción que la venta de tacos.

Figura 2
Rutas de comercialización de tacos de canasta desde San Vicente  

hasta el sur de la Ciudad de México

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez a partir de Cekia López Miguel, denue y Marco Geoestadísto Nacio-

nal, inegi (2018).

Gerardo señala que debido a que es un trabajo informal tiene que es-
tar en constante movimiento, pues no cuenta con permisos de salubridad 
y manejo de alimentos. En más de una ocasión lo han detenido y quitado 
el dinero y su carga con el argumento de llevarlo con alguna «autoridad» 
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de la ciudad. Debido a eso, pocas veces se queda en la ciudad más allá del 
tiempo que ocupa en la venta o compra ocasional de alguna mercancía, 
casi siempre una torta o alguna comida en la calle, aunque prefiere evi-
tar el tráfico de regreso y comer hasta llegar a su casa. Antes de las 2 pm 
y después de recorrer unos 15 lugares, Gerardo vende todos los tacos. La 
venta no siempre es exitosa, en un mal día puede regresar con 300 pesos 
y en buen día la venta podría ser de 1 200 pesos. Gerardo descuenta los 
gastos de elaboración, la gasolina, refacciones y sueldos de la familia para 
calcular su pago, que fluctúa entre 800 y 1 200 pesos a la semana, por diez 
o doce horas de trabajo diario.

Germán tiene 44 años, tiene trunca una carrera de ingeniería civil. Está 
casado desde los 30 años, tiene dos hijos y posee una carnicería, después 
de diez años como vendedor de tacos de canasta. Comenzó a trabajar a los 
20 años como vendedor de tacos de canasta en el negocio familiar, ade-
más de estudiar y participar en la parcela ejidal. Su carrera quedó incon-
clusa cuando comenzó a vender tacos un par de días a la semana y luego 
todos los días:

Mi familia siempre se ha dedicado a eso, pero yo quería ir por otro lado […] 
igual cuando eres chavo aquí es muy fácil entrarle [a la venta de tacos] y es 
una feria [dinero] segura. Yo como estudiaba solo ayudaba ahí en el terreno 
de mi papá […] Cuando empezaron los gastos fuertes de la universidad me 
puse también a vender un rato […] Pues como que ya se me hizo difícil se-
guir estudiando, mejor me dediqué a lo de la venta […], trabajé desde los 20 
y ya cuando me casé comencé con lo de la carnicería […], pues la carnicería 
está desde el 2003-2004, creo, ¡ah chinga!, ya ni me acuerdo […], pues se ga-
na lo que trabajes, los tacos siempre dejan, pero yo como les vendo a los que 
venden, pues también me va bien, gracias a Dios […], no, no es por lo de 
la bicicleta, pues quieras o no si estás sano, al contrario, la bicicleta, pues es 
ejercicio, ¿no?, yo ya quería tener familia y preferí invertir en algo que dejara 
más […], a un tío le aprendí lo de la carnicería, vi que el negocio estaba bue-
no, por lo que te digo de que aquí pues la mayoría de los negocios son para 
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lo mismo de los tacos, como ves, hay muchas verdulerías, tortillerías, canas-
teros, así que, gracias a Dios, nos va bien a todos.

Yuset tiene 22 años y solo concluyó la educación primaria, porque des-
de los 12 años comenzó a trabajar en la venta de tacos. Es el mayor de dos 
hermanos y, aunque su familia cuenta con una parcela ejidal, todos se de-
dican a la elaboración y venta de tacos de canasta. La parcela la rentan a 
familiares del municipio colindante de Santa Ana Nopalucan. Yuset dice:

pues siempre he estado en esto de los tacos de canasta, es de familia […], ya 
desde antes ayudaba ahí en la casa, así que pues, ya después trabajé en esto 
[…], pues la escuela ni sirve, muchos estudian y no hacen nada […], termi-
né la primaria y pues ya, me puse a trabajar como todos […], antes ayudaba, 
ya después, cuando aprendí bien a andar en bici, comencé a repartir [¿Qué 
edad tenías?], trece creo. Hay mucho trabajo y eso es bueno, ¿no? […], a don-
de sea, aquí y allá, estamos en todos lados, donde veas una bicicleta ahí es-
tamos. [¿Es conveniente?] Depende, pero pues un rato unas cuatro o cinco 
horas, algo no mucho, que serán, unos 1 500 pesos a la semana, si cargas mu-
cho vendes mucho, si cargas poco pues eso ganas, [aquí] somos afortunados 
de que tengamos trabajo y que seamos los que inventaron los tacos de canas-
ta, así nos va bien a todos.

El éxito, dicen los taqueros, reside en varios factores: se trata de una 
actividad simple, que no requiere demasiadas horas dedicadas a la prepa-
ración ni a su venta; es comida rápida y barata, de consumo masivo y po-
pular en el país, que no requiere publicidad. El oficio de taquero se apren-
de en el hogar y se transmite entre amigos y vecinos.

Alejandro tiene 18 años y es el menor de dos hermanos. Sus padres 
son comerciantes de materias primas para los tacos de canasta (abarrotes, 
verduras, chiles, suministros de papel, plástico, etcétera). Ellos no son eji-
datarios ni han desarrollado actividades agropecuarias. Alejandro estudió 
hasta el primer semestre de bachillerato en el Cecyte de Nopalucan y co-
menzó a trabajar a los 14 años. Cuenta Alejandro:
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empecé a trabajar con un familiar, él me llevó a trabajar de ayudante de al-
bañil […] la verdad no era muy bueno [para estudiar], y como desde cha-
vo he sido algo rebelde, mis padres me pusieron a trabajar, pero estuvo bien, 
me gusta […], estuve como dos años [de albañil], pero no me gustó, pues, no 
tanto, pero no me gustaba porque tenía que ir a lugares y quedarme, luego 
íbamos a hacer algo a México, o por ahí, y en la obra nos teníamos que que-
dar una semana o más, hasta que acabábamos […], después estuve con otro 
familiar que tiene una tortillería, ahí estuve un año también, creo, ya después 
mi familia me jaló para acá [tienda], y tiene como un año que empecé con lo 
de los tacos […], la chamba es de un vecino, aquí hay mucho trabajo de eso 
y sí, está bien […], es algo fácil, vas aquí y allá, unas horas y ya regresas […], 
me gusta porque me muevo todo el tiempo, bueno, solo trabajo por días, pe-
ro pues está bien, me gusta también salir de aquí, ver el camino y así, cosas 
que pasan cuando vas en la bici […], pues unos días aquí cerca, a Nopalu-
can o Texoloc, pero hay veces que, si se necesita, me mandan más lejos […], 
pues unas horas, eh, salgo a las ocho o nueve [mañana] y regreso a las tres o 
cuatro [tarde], luego la verdad me hago bien wey, porque si no aquí me po-
nen a trabajar [se refiere a la tienda familiar], si estoy muy temprano, depen-
de, a mí siempre me pagan casi lo mismo, 500 pesos por un par de días, es-
tá bien, algo es algo.

Alejandro percibe la actividad taquera como exitosa:

siento que la gente de aquí se cree mucho, como que hacen de menos a los de-
más pueblos, [porque] pues la neta lo de los tacos deja bastante, a mi familia 
le va bien, no nos quejamos, y a muchas familias igual, entonces como saben 
que hay [dinero], la gente se aprovecha y todos hacen lo mismo, basta con 
que ganen un poco para que se sientan más que los demás y eso no me gusta.

No existen grandes diferencias en cuanto a la elaboración, ingredien-
tes, tamaño o color de los tacos. Puede variar el sabor, lo cual es moti-
vo de conversaciones cotidianas entre vecinos y parientes. El sabor de las 
salsas forma parte del prestigio de algunos taqueros, pero el éxito final, 
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que es la venta, depende de las capacidades y de los deseos de cada fami-
lia para generar sus propios ingresos. Mauricio refleja el cambio de men-
talidad detrás del cambio laboral, que es dejar de ser campesino, tener di-
nero y ser independiente:

Hay muchos que han preferido dedicarse a lo de los tacos, pues, desde ha-
ce mucho, ya no se gana nada con el campo. En mi familia, incluso, mejor 
vendieron, pues ya no les dejaba nada, así los jóvenes de por acá prefieren, si 
no en los tacos, otros trabajos que les dejen más, eso ha permitido que mu-
chos salgan, y sí cambia mucho como piensan, si bien sigue siendo en mu-
chas formas un pueblo, pues ya hay más apertura de repente […], pues yo 
fui el primero de por acá, no solo en poner una estética, sino en aceptar que 
sí, que era gay, pues para mí creo que fue fácil, porque en mi familia nunca 
me limitaron o me decían algo, creo que más bien era yo que no me acepta-
ba […], pues saben que trabajo, a mí no me gusta pedirle a nadie y el traba-
jo me ha dado esa posibilidad, además, como mucha gente viene a cortarse 
el pelo, pues te van conociendo y pues ya no se les hace raro, incluso muchos 
de aquí son mis amigos, y pues ya te enteras de que cada vez hay más que se 
destapan como algo normal, ¿no?

Respecto de la importancia de la independencia, Sofía, de 22 años, se-
ñala:

Pues antes mi «esposo» y yo salíamos a otros lados, pues aquí no hay mucho, 
sobre todo si eres joven, debes de ir a otro lado a divertirte […], pues luego 
por la niña, pero luego también aquí la gente tiene ideas, así muy viejas, creen 
que si uno sale [trabajo], anda buscando algo [infidelidad] […] Yo antes tra-
bajaba, pero me junté y ya ahorita es difícil, la familia de él [Raúl], le molesta 
que lo haga, y pues él ya no quiere, antes sí […], pues gana bien [Raúl], pero 
también quiero ayudar, soy joven y puedo trabajar.

Una de las ideas más extendidas sobre la educación es que la mayor 
escolarización y el acceso a diferentes fuentes de trabajo han empodera-
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do a las mujeres jóvenes de San Vicente. Sin embargo, como muestra el 
caso de Sofía, persisten estructuras familiares y sociales que no permiten 
proyectos de vida diferentes. Esas estructuras no son consecuencia direc-
ta de una transformación del espacio rural, sino de la continuación y re-
producción de roles tradicionales. Continúa Sofía:

Pues luego a las mujeres no nos permiten ser por aquí, sí dejan que hagamos 
cosas, pero a la hora de la hora, ya no […] Pues así somos por aquí, mis her-
manos tienen también profesión, mis cuñadas igual, pero, si eres mujer, pues 
no es lo mismo, ellos también, no quieren que sus esposas trabajen o hagan 
algo, y pues bueno, hay algunas que les gusta, o no sé […] Mi familia, pues, 
piensa igual, al contrario, cuando les he dicho que no me gusta, me dicen que 
no entiendo, que debo cuidar de él [Raúl], que es mi trabajo estar en casa, que 
respete a la familia, y así, el hacer o ser joven por aquí depende de la familia.

La actividad taquera se reconoce como una labor común que produce 
relaciones estables en la comunidad. Las fricciones se relacionan con in-
tereses personales, envidias, celos, problemas familiares y deudas.

El comportamiento espacio-temporal de la población ha cambiado 
con la actividad taquera. Gerardo comenta:

Al principio llegaba solo a Santa Anita o a Panotla, pero luego te vas mo-
viendo, después a San Martin y así, te vas buscando ahí la venta, o te van di-
ciendo por dónde y así […] Pues algunos les gusta nomás ir aquí a Texoloc o 
Michac, o más lejos, pero entre más lejos vas, puedes vender más, yo puedo ir 
y venir sin problema […], la chamba es así y uno se acostumbra, además vas 
por algo seguro y generalmente antes de mediodía terminas todo […], pues 
se vende bien y vale la pena, rara vez te regresas con todo, a mí solo me pasó 
una vez y los rematé en San Martín, te digo es algo seguro [sic].

De esta manera, la comunidad es el lugar de residencia de unidades 
domésticas que permite bajar los costos de producción. La residencia en 
San Vicente facilita la preparación de guisados, salsas y tortillas, al igual 
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que la conservación, empaque y disposición de los tacos en las canastas, 
tareas en las que participa todo el grupo familiar.

Consideraciones finales
Como ha sido documentado ampliamente por diversas investigaciones, el 
trabajo rural se ha modificado profundamente, y nuestra región de estu-
dio no es diferente. El empleo rural ha dejado de ser predominantemen-
te agrícola para concentrarse en otros sectores, en este caso, la manufac-
tura y venta de tacos de canasta.

Una de las razones principales ha sido el incremento de la pluriactivi-
dad en los hogares, a causa del desarrollo de estrategias familiares de so-
brevivencia que contrarrestan los efectos de las reiteradas crisis agrícolas. 
Han aumentado también los hogares ubicados en comunidades rurales 
que no trabajan en la agricultura, pero se mantienen en el campo desa-
rrollando actividades no agrícolas. Lo anterior es resultado del crecimien-
to demográfico y de la disminución del empleo e ingresos en actividades 
agrícolas, es decir, es consecuencia de una descampesinización que no ha 
incluido plenamente a los pobladores rurales en mercados de trabajo for-
males, sino que los ha orillado al trabajo informal y flexible, a la movili-
dad cada vez más frecuente y, como en el caso de San Vicente, a la espe-
cialización productiva.

Los jóvenes de San Vicente se incorporan al mercado de trabajo desde 
edad temprana y trazan trayectorias laborales caracterizadas por un alto 
grado de flexibilidad, incertidumbre e improvisación. Gerardo ha elabo-
rado su definición de trabajo:

Trabajo para mí, para comprarme cosas que me gustan […] En la casa to-
dos trabajan, y de ahí se reparte. Mis jefes, pues ellos para sus cosas, y noso-
tros para las nuestras […], por eso me gustan y aquí todos trabajamos en eso, 
gracias a Dios, porque cada quien trabaja lo suyo y cada quien se compra sus 
cosas sin que haya envidia, bueno, en otros pueblos nos tienen envidia, pues 
los chavos de ahí no tienen para buenas cosas, buena ropa, buenas motos, 
buena lana, buenas pantallas, tú sabes, lo bueno, gracias a Dios, acá sí [sic].
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La producción de queso en los Altos  
de Jalisco y sur de Zacatecas.  
Una especialización dispersa

MARTHA MUÑOZ DURÁN

Figura 1 
Doña Mary sacando la cuajada

Fotografía de Martha Muñoz.

En la región Altos de Jalisco y sur de Zacatecas (a la que en lo sucesivo 
llamaré JalZac) se ha configurado una especialización dispersa de trans-
formación artesanal de la leche en productos como queso, requesón, pa-
nela, jocoque, crema, dulces de leche y cajeta, en la que cada productor de-
sarrolla sus estrategias de financiamiento, producción y distribución, con 
escasa cooperación con otros productores y sin apoyos gubernamentales. 
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Los lugares de investigación fueron los municipios de Acatic y Tepatit-
lán, Jalisco, y Nochistlán, Zacatecas, que, en términos económicos y cul-
turales, forma parte de los Altos de Jalisco (figura 2).

Figura 2 
Fabricación de queso a pequeña escala en los Altos de Jalisco  

y sur de Zacatecas

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez a partir de Marco Geoestadístico Nacional, inegi (2018.)

Metodología y materiales
El trabajo se basa en estudios de caso de cuatro personas dedicadas a la 
producción de queso artesanal: dos en Nochistlán, Zacatecas, y dos en Ja-
lisco —Acatic y Tepatitlán—; y de dos distribuidoras: la propietaria de 
una tienda de abarrotes y una revendedora, ambas en la ciudad de Tepa-
titlán. La información se recolectó mediante entrevistas presenciales y 
telefónicas y en recorridos de área. Algunas entrevistas se realizaron en 
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2014 y se actualizaron en febrero de 2019, otras se llevaron a cabo en ene-
ro y febrero de 2019.

Dos de las microproductoras, doña Mary y doña Elida, procesan en-
tre 20 y 120 litros de leche al día en temporada regular. Doña Chuyita es 
una pequeña productora que transforma entre 1 500 y 3 000 litros diarios; 
don Alejando Hernández Cedillo es un productor mediano que procesa 
entre 4 000 y 5 000 litros de leche al día.

La clasificación en micro, pequeños y medianos productores es pro-
pia, pero se basa, como la de Villegas de Gante et al. (2014), en el volu-
men de materia prima transformada. Esos autores identifican tres cate-
gorías de productores: los pequeños, que procesan 2 000 litros o menos, 
los medianos, entre 2 000 y 20 000 litros, y los grandes, que industriali-
zan más de 20 000 litros. Sin embargo, esa clasificación invisibiliza a mu-
chos microproductores, y en este caso, a las productoras de las que trata 
este artículo. La categorización que hemos seguido nos ha permitido to-
mar en cuenta la enorme diversidad de las empresas productoras de que-
sos y otros productos lácteos.

Por especialización dispersa nos referimos a un patrón de fabricación 
de productos lácteos donde no existe una concentración de productores 
en un lugar —ciudad o localidad— determinado, sino que los estableci-
mientos están diseminados en un amplio territorio, en este caso, JalZac, 
donde lo común es la abundancia, la producción lechera a muy diferentes 
niveles. Eso ha permitido a productores de muy distinto nivel desplegar 
estrategias desconcentradas de abasto y sobre todo de comercialización 
y ventas de productos que van desde microespacios rurales hasta grandes 
ciudades e incluso Estados Unidos. En prácticamente todos los munici-
pios de JalZac existen pequeñas productoras que despliegan una gran va-
riedad de formas de abasto, producción y comercialización de sus quesos.

Los lácteos en JalZac
Los Altos de Jalisco es reconocida como la segunda cuenca lechera del 
país, después de la Comarca Lagunera (Villegas de Gante et al., 2014; Váz-
quez-Valencia y Aguilar Benítez, 2010). Desde la época colonial se sabe 
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que se elaboraban subproductos para prolongar la vida del excedente de 
leche de los bovinos, lo que dio lugar a una amplia variedad de recetas, pla-
tillos y sabores que forman parte de la tradición culinaria regional: queso, 
panela, requesón, crema, mantequilla, jocoque, cajeta y una gran variedad 
de dulces (Rodríguez Gómez, 1996; Sánchez Almanza, 1994).

La producción lechera en los Altos de Jalisco se ha incrementado. Es-
to a pesar de que se ha señalado que la región no es apta para la produc-
ción de leche: los suelos y las condiciones climáticas no son adecuados; los 
sistemas de producción se consideran ineficientes debido al gran núme-
ro de unidades productivas familiares no tecnificadas; y nunca se ha de-
jado de importar leche (Cervantes, 2001; Olmos Colmenero et al., 2017).

La producción de leche en la región se incrementó y modificó desde 
la década de 1940 con la apertura de la empresa Nestlé en Lagos de Mo-
reno, en los Altos de Jalisco, a la que siguió la instalación de otras plan-
tas procesadoras: La Pureza, 19 Hermanos, Lechera Guadalajara, Lala y 
Alpura. Los productores tuvieron acceso a financiamiento formal, lo que 
permitió mejorar las razas de ganado y los sistemas de alimentación, la 
tecnificación de las ordeñas, contar con asistencia técnica sanitaria para 
mejorar la salud de los hatos y la asesoría para formar cooperativas (Vi-
llegas de Gante et al., 2014; Vázquez-Valencia y Aguilar Benítez, 2010; 
Sánchez Almanza, 1994; Icazuriaga, 1977, 2002).

En la década de 1990, debido a la apertura comercial originada por el 
tlc, que abrió la puerta a la importación de lácteos, hubo una crisis en la 
industria lechera (Espinoza Ortega et al., 2005; Olmos Colmenero et al., 
2017). En la actualidad, persiste una gran diversidad de procesadoras de 
leche en el espacio JalZac. Aunque existen productores altamente tecni-
ficados, con recursos financieros y organizacionales, predominan las ex-
plotaciones familiares semitecnificadas que cuentan con terrenos muy pe-
queños y se basan en el trabajo de los miembros de los grupos domésticos 
que han tecnificado alguna parte del proceso, por lo regular, la ordeña. En 
general, en las explotaciones familiares existe un abanico de combinacio-
nes y subcategorías (Olmos Colmenero et al.n 2017; Wattiaux et al., 2012).
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La especialización productiva
La especialización productiva se ha entendido como la concentración de 
alguna determinada actividad económica, por lo regular manufacturera, 
en un territorio específico. Desde la perspectiva de los distritos industria-
lesn se ha señalado que la especialización depende del involucramiento de 
la sociedad, las instituciones y las autoridades locales; del uso y desarro-
llo de tecnología; del intercambio de conocimientos; y de la revaloriza-
ción de la cultura regional. Un ejemplo de especialización cercano al de 
JalZac es el de la región de Parma en Italia, con el queso parmesano. En 
su mejoramiento y difusión concurrieron los productores, incluyendo los 
de pequeña escala, y los Gobiernos locales, que facilitaron la interrelación 
entre el sector agrícola y la agroindustria quesera, y hubo una revaloriza-
ción y ampliación del consumo de ese tipo de queso, que dio por resulta-
do el posicionamiento internacional de ese lugar de producción (Ligabue 
et al., 2007; Fanfani, 1994).

En México, un caso de producción identificada con una región es el 
del queso Cotija, cuyos productores han luchado por el registro de la de-
nominación de origen «queso Cotija». En ese esfuerzo han concurrido la 
asociación de productores, académicos y autoridades municipales con la 
finalidad de reactivar la producción y reivindicar una herencia cultural y 
patrimonial que pertenece a los rancheros de la sierra de JalMich ( Jalis-
co y Michoacán). De ese queso se han resaltado sus componentes tradi-
cionales, el anclaje en la cultura local y su importancia para la subsisten-
cia de las familias que se dedican a producirlo, así como el rescate de una 
forma de elaborar el producto. Hasta la fecha, se ha logrado el registro 
de la Marca Colectiva Cotija, Región de Origen y se sigue buscando la 
denominación de origen (Barragán López y Huitzilihuitl Ovando, 2015; 
Barragán López, 1990, 2015).

Existen varias similitudes entre los quesos parmesano y Cotija: son 
quesos maduros o añejos, granulosos, elaborados con 100 % de leche de 
vaca sin pasteurizar; de hecho, al Cotija se le ha llamado el parmesano 
mexicano. Ambos cuentan con un fuerte arraigo en sus tradiciones culi-
narias respectivas, se identifican con una región geográfica bien delimi-
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tada y han sido revalorizados por sus atributos culturales y económicos. 
También hay diferencias. El queso parmesano es un producto central de 
la actividad lechera que se elabora en un marco regional con una amplia 
tradición de empresas interrelacionadas (distrito industrial), donde los pe-
queños y medianos productores son parte integral de las cadenas produc-
tivas y de comercialización, y cuenta con denominación de origen. El que-
so Cotija, en cambio, es un producto residual de la cría de becerros. Los 
pequeños y microproductores tienen dificultades para organizarse, inte-
grar la producción y obtener financiamiento, y no han logrado el recono-
cimiento de la denominación de origen. En ese sentido, el queso que se 
fabrica en JalZac comparte similitudes con el Cotija.

La especialización en la producción de queso en JalZac no cumple con 
varios de los elementos de la perspectiva de la especialización producti-
va, en especial, en lo concerniente al involucramiento de actores sociales 
privados y públicos, tecnificación, cooperación y socialización del cono-
cimiento. A pesar de lo anterior, se trata de una forma particular de espe-
cialización: muchas familias, antes y ahora, se han dedicado a la produc-
ción de queso y es una tradición que forma parte de un saber-hacer muy 
arraigado y compartido. En la actualidad, es un trabajo femenino que le 
permite a las mujeres contar con ingresos propios, aunque por lo regular 
los destinen a la sobrevivencia de sus hogares. Ante los buenos resultados 
económicos de la actividad quesera de las mujeres, los hombres han em-
pezado a incursionar en ella.

Los quesos en JalZac, un asunto de mujeres
Desde que se tiene memoria, el queso ranchero de JalZac ha sido fabrica-
do por mujeres, a diferencia del queso Cotija, que originalmente era ela-
borado por hombres. Esto tuvo que ver, quizá, con la ubicación de la en-
gorda de vacas y becerros. En JalZac las ordeñas no estaban separadas de 
los hogares. En JalZac, los agostaderos eran pequeños y formaban par-
te del espacio dedicado a la siembra, donde estaban también las casas de 
los rancheros y sus familias. La ordeña se realizaba en los corrales, la le-
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che se llevaba a la casa y, allí, eran las mujeres las que se encargaban de la 
elaboración de quesos.

El principal queso que siempre se ha elaborado es el ranchero, hecho 
con leche entera y cruda que va del establo al cuajado. El molido de la 
cuajada es un proceso distintivo y, por lo regular, son quesos frescos, tam-
bién conocidos como quesos de aro por el molde que les da forma (Vi-
llegas de Gante et al., 2016; Cervantes et al., 2006). También se produce 
queso adobera. Las productoras se han negado a introducir la pasteuri-
zación por razones económicas, pero, sobre todo, porque sus quesos son 
apreciados justamente por sus sabores diferenciados. La gente de la re-
gión conoce y mantiene sus preferencias respecto a los quesos que con-
sumen en sus hogares.

A pesar de la tendencia a la homogenización en las formas de produ-
cir y consumir, también ha crecido y se ha consolidado un mercado pa-
ra mercaderías tradicionales y originales de ciertas regiones, el llamado 
«mercado de la nostalgia» (Domínguez-López et al., 2011; Cervantes et 
al., 2006; Bueno y Aguilar, 2003).

Los quesos son de los productos más demandados por el mercado de 
la nostalgia entre los migrantes en Estados Unidos y la Zona Metropoli-
tana de Guadalajara (zmg). La demanda local de quesos aumenta cuan-
do visitan sus comunidades de origen, pero ha surgido una modalidad de 
transportistas que se encargan de llevar quesos, entre otros muchos pro-
ductos, a los paisanos en Estados Unidos. Los transportistas llevan perso-
nas, encargos de todo tipo y quesos, que entregan en negocios y hogares. 
En Nochistlán, Zacatecas, hay tres transportistas que viajan cada sema-
na en sus camionetas, durante 18 horas, a Forword, Texas, donde existe 
una gran comunidad de paisanos. Ellos hacen paradas y entregas en ciu-
dades y pueblos del trayecto, principalmente, en El Paso y San Antonio. 
Los destinatarios acuden a recibirlas a los lugares de paso de los vehícu-
los o en el punto de llegada del conductor. Las entregas a domicilio tie-
nen un cargo extra.

Aunque el principal negocio de los transportistas es el traslado de pa-
sajeros, llevar y traer «encargos» es cada vez más frecuente. Lo que más se 
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lleva son quesos, en menor medida, pan, elotes, birria congelada, sillas de 
montar, alhajas, ajares de bautizo, tocados y velos de novia hechos a ma-
no, botas vaqueras y trajes de charro y un largo etcétera. De regreso, las 
camionetas trasladan los encargos y regalos a los familiares de Nochistlán, 
en especial, electrodomésticos, máquinas y herramientas: computadoras, 
tabletas, televisiones, licuadoras, batidoras, ventiladores, aires acondicio-
nados, lámparas, podadoras de pasto y taladros. Los encargos son paga-
dos por los que los envían, que asumen el riesgo de que sean decomisa-
dos en la frontera o robados en el trayecto.

Por su parte, las tiendas de abarrotes de la zmg son abastecidas, de 
manera cotidiana, de quesos provenientes de infinidad de pequeñas fa-
bricantes de JalZac, ya sea por sus propietarios o por comerciantes dedi-
cados a eso.

Doña Mary. La experiencia de tres generaciones
Doña Mary, ahora de 75 años, hizo y vendió queso durante casi toda su 
vida. Ella aprendió el oficio de su madre y esta de la suya. Doña Mary, a 
su vez, les trasmitió el conocimiento a dos de sus hijas. Doña Mary pro-
cesaba el excedente de leche de las vacas que se ordeñaban en los corrales 
de su pequeño rancho: entre 20 y 60 litros diarios. Lo que doña Mary ha 
mantenido desde el tiempo de su abuela es el método de fabricación: ha-
cer la cuajada, orearla y mezclarlas una vez a la semana y así producir un 
queso no tan fresco, de 200 o 600 gramos la pieza, con un grado mínimo 
de maduración: «un tipo de queso ranchero que hace muy buena hebra 
para las quesadillas», dice.

La venta de quesos la hacían los hombres: el abuelo, el padre y el mari-
do de doña Mary, que iban cada domingo a Nochistlán, Zacatecas, a ven-
derlos y comprar los avíos del hogar. El padre y el esposo de doña Mary 
«tenían entrego en los puestos del mercado».

En 1996, el esposo de doña Mary dejó de llevar quesos a vender por-
que no era fácil colocarlos:
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Se soltó una competencia muy grande porque empezaron a traer queso bara-
to de otro lado y también había más vendedores de queso porque una enfria-
dora de la Nestlé había dejado de comprar leche por nuestro rumbo, enton-
ces mi esposo dijo que ya había que dejarnos de eso, pero yo le dije: ¿cómo? 
si de ahí comemos.

La fecha coincide con el aumento de las importaciones de leche propi-
ciadas por el tlcan (Espinoza Ortega et al., 2005; Olmos Colmenero et 
al., 2017). Doña Mary entonces se hizo cargo de la venta, con lo cual pudo 
disponer más libremente de sus ingresos y comprar lo que ella considera-
ba necesario: «Una se acostumbra a no pedir dinero», dice. A su marido 
le entregaba el 50 % de las ventas para la compra del forraje de las vacas.

Doña Mary entregaba los quesos directamente en tiendas de abarro-
tes, fruterías y, sobre todo, oficinas: presidencia municipal, telégrafos y 
agua potable. Y dejó de hacerlo a domicilio. Se dio cuenta de que las mu-
jeres ya no estaban en sus casas porque trabajaban, de manera que adap-
tó los días y horarios de venta a los de las oficinas, lo que le generó una 
gran clientela femenina.

Ella nunca recurrió a algún financiamiento formal o informal, ni para 
la fabricación de queso ni para la cría de ganado multipropósito —car-
ne y leche—, su negocio se sustentó en su trabajo y el ahorro familiar. 
En alguna ocasión aprovecharon una oferta de becerros de registro a ba-
jo precio que ofreció el Gobierno y también el programa Procampo. De-
bido a sus achaques, Doña Mary ya solo elabora quesos para autoconsu-
mo, para mandar de regalo a sus parientes y amigos en Estados Unidos 
y para sus hijas.

Doña Chuyita. Una productora urbana
Doña Chuyita, de 55 años, radica en Nochistlán, Zacatecas, y desciende 
de una estirpe de queseras: su bisabuela, su abuela, su madre y sus tías lo 
hacían, pero en el rancho, con la leche de vacas que se alimentaban en po-
treros en tiempos de lluvia o rastrojo y maíz en las secas. Ella, en cambio, 
es quesera urbana. Comenzó a producirlos en 1986, cuando tenía 22 años. 
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Al principio eran para autoconsumo, con leche comprada, pero como ve-
cinos y parientes le pedían que les vendiera, compró una vaca y después 
otras, hasta que su actividad resultó tan exitosa que su marido dejó de mi-
grar a Estados Unidos para incorporarse al negocio.

Su esposo se dedicó a la producción de leche en potreros propios y ren-
tados, pero evaluaron que era mejor comprar la leche. Desde 2005 pro-
ducen queso con leche comprada a productores de ranchos de Jalisco y 
Zacatecas. Doña Chuyita procesa entre 1 500 y 3 000 litros diarios. La va-
riación depende de las temporadas. Su temporada alta es cuando los mi-
grantes radicados en Estados Unidos y los migrantes internos regresan: 
vacaciones escolares de primavera, verano e invierno; octubre, cuando se 
celebran las fiestas patronales; y enero, cuando se festeja a san Sebastián. 
La temporada baja son los meses de febrero, parte de marzo, mayo, junio 
y principios de julio. Pero ella produce quesos todo el tiempo. Cuenta con 
cuatro grandes refrigeradores donde almacena quesos para atender los pe-
didos de la temporada alta.

El principal producto que elabora doña Chuyita es queso ranchero y, 
en menor cantidad, panela y requesón. Ha incorporado tecnología como 
un molino eléctrico de gran tamaño, refrigeradores y cuajo embotella-
do. Pero los quesos son elaborados como los hacía su bisabuela: leche sin 
pasteurizar ni conservadores. De acuerdo con lo anterior, ella considera 
que su producto es tradicional. Reconoce que trabajar con leche pasteu-
rizada le abriría las puertas de establecimientos comerciales reconocidos, 
pero no está dispuesta a hacerlo, porque perdería la gran clientela que ha 
generado con sus quesos artesanales. Desde 2017 cuenta con un local de 
venta enfrente de su hogar.

Los mejores clientes de doña Chuyita son los migrantes, tanto los que 
radican en Estados Unidos como los que viven en ciudades como Zacate-
cas, Aguascalientes, Guadalajara, Ciudad de México y Querétaro. Cuen-
ta con varios sistemas de mercadeo: los migrantes que adquieren grandes 
cantidades de queso antes de partir a sus destinos; paisanos comercian-
tes que llevan quesos para revenderlos en sus tiendas de abarrotes en las 
ciudades donde viven; y los migrantes internacionales, en especial los que 
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viven en Texas, que son abastecidos vía combis, que cada semana los pro-
veen de diversas mercancías del terruño. Doña Chuyita también tiene en-
tregas regulares en cremerías y tiendas de abarrotes de Nochistlán.

Doña Chuyita se inició con muy poco capital, recurrió a sus ahorros de 
modista para comprar su primera vaca e invirtió parte de las remesas que 
enviaba su marido desde Estados Unidos. Nunca ha recurrido a créditos 
familiares o de instituciones financieras ni a apoyos gubernamentales. En 
la actualidad, en esa pequeña empresa trabajan ella, su esposo, dos hijas, un 
hijo y otros miembros de la familia. El negocio del queso ha sido la única 
fuente de sustento de su familia desde 1997, es decir, hace más de 20 años. 
De ahí salieron gastos e inversiones importantes: la carrera de arquitec-
tura del hijo mayor, seguida de la construcción de una casa y su despacho, 
los estudios de chef de repostería de su hija, a la que dotaron de una pas-
telería-cafetería muy bien equipada y espacio para venta de café, la com-
pra del terreno, la construcción de la fábrica y el local de venta de quesos.

Figura 2
Doña Chuyita haciendo quesos

Fotografía de Martha Muñoz.
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Salubridad Municipal les ha advertido que si no pasteurizan la leche 
les pueden cancelar el negocio, situación que hasta la fecha han solucio-
nado con pagos de multas y mordidas. Doña Chuyita y su esposo po-
drían acceder a un crédito para proyectos productivos y comprar la má-
quina pasteurizadora, pero han decidido no hacerlo. La clientela busca el 
queso que le gusta, con el sabor y textura que da la leche sin procesar. Se-
guirán así, dice, hasta que les cierren el negocio, lo cual por supuesto es-
peran que no ocurra.

Doña Elida. La herencia de la abuela
Doña Elida tiene 62 años y vive en Acatic, Jalisco. Aprendió a hacer 

quesos desde niña porque le ayudaba a su abuelita. Su madre no lo hacía 
porque su marido, el padre de doña Elida, no se dedicaba a la ganadería, 
porque trabajaba en granjas avícolas y porcícolas. «Mi madre trabajó tam-
bién en granjas avícolas en la recolección de huevo, pero no mucho por-
que tenía que atender el hogar y cuidar a los hijos», dijo.

Doña Elida se casó en 1983 y desde entonces hizo quesos, requesón, 
jocoque y panela para autoconsumo, pero durante siete años (2012-2019) 
los fabricó para la venta. Ella se abastecía de leche del establo familiar, ya 
que su marido se dedicaba a la cría de ganado lechero y la ordeña. Ella 
procesaba 120 litros diarios, que eran la tercera parte de la producción del 
establo de su esposo, el resto lo entregaban a un fabricante de quesos de 
Acatic, al que actualmente entregan la totalidad de la producción.

El queso que hacía era totalmente artesanal, sin conservadores, la le-
che llegaba directamente del establo y la molienda la hacía a metate, igual 
que su abuela. A diferencia de doña Mary, que mezclaba cuajadas de di-
ferentes grados de oreado y molía una vez por semana, doña Elida ela-
boraba un queso totalmente fresco, con la cuajada del mismo día. Así fa-
bricaba dos tipos de queso, uno de 350 gr y otro de 175 gr, para atender 
distintos mercados:
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el más pequeño lo compraban familias chicas, ajustaba para el almuerzo de 
dos personas, para unas quesadillas o para ponerle a los frijoles, en una co-
mida se acababa; en cambio, el más grande lo compraban familias con más 
integrantes, porque el chiste de este queso es consumirlo recién hecho.

Tenía dos modalidades de venta: la principal eran las entregas directas 
a tiendas de abarrotes, fruterías, cremerías, carnicerías y, en menor medi-
da, había personas que pasaban a comprarle a su domicilio.

El negocio de doña Elida era totalmente familiar: la ordeña, la elabo-
ración de quesos y la venta eran realizados por integrantes de la familia. 
Finalmente, en 2019, lo dejó en parte, debido a cambios en la situación 
doméstica. Se sentía cansada y su hija dejó de ayudarla cuando empezó a 
trabajar como enfermera. No quiso contratar empleados porque asegura 
que el queso no tiene buen sabor cuando intervienen manos que no son 
aptas para elaborarlo:

Hay personas que no pueden hacer queso y no es cuestión de aprender, es que 
no tienen la mano para hacerlo, porque lo calientan demasiado y se cuece, 
así ya no sirve, la gente no lo compra, por eso dejé de hacer queso, no quise 
contratar a alguien que no lo iba a hacer bien, igual ya no iba a tener el mis-
mo sabor y la gente iba dejar de comprar.

La explicación y retirada de doña Elida no son inusuales: las fabrican-
tes ancianas no están acostumbradas a contratar personal y, ante situacio-
nes que modifiquen la organización familiar tradicional, prefieren aban-
donarla.

Don Alejandro Hernández. Retomando tradiciones y saberes 
femeninos
Don Alejandro Hernández, de 40 años, dirige la Quesería Hernández, en 
la ciudad de Tepatitlán, Jalisco. Es hijo del fundador, don José Guadalupe 
Hernández, originario del rancho El Agrillo, del municipio de Arandas, 
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Jalisco, donde cultivaba la tierra y criaba ganando bovino, pero no hacía 
quesos. Su esposa los hacía para autoconsumo y venta.

En 1945, la familia migró a Tepatitlán. Don José buscó trabajo, pero fi-
nalmente se autoempleó como fabricante de quesos. La industria de lác-
teos en Santa María del Valle, una localidad cerca de allí, era un ejemplo 
a seguir en ese sentido, por lo que decidió intentarlo en Tepatitlán. Com-
praba leche en un establo, con la que elaboraba veinte quesos y solo vol-
vía a comprar cuando los vendía: los ofrecía a domicilio, a los transeún-
tes y en el tianguis dominical que se instalaba en la plaza de Tepatitlán.

El negocio despegó cuando consiguió un cliente que vendía quesos 
en Guadalajara que le encargó 100 piezas. Desde entonces la fabricación 
de quesos se convirtió en el empleo y la fuente de ingresos para don Jo-
sé Guadalupe y su numerosa familia. En la quesería Hernández trabajan 
cuatro hermanos, seis sobrinos y dos primos de don Alejandro. Desde la 
muerte de don José Guadalupe, la dueña de la quesería es su viuda. Don 
Alejandro y sus hermanos le entregan a ella las cuentas y las utilidades 
que quedan después de pagar insumos, sueldos e impuestos.

La leche se consigue de tres maneras: uno, mediante pequeños produc-
tores que les entregan la leche en la quesería; dos, un rutero1 recolecta le-
che de pequeños productores y la lleva a la quesería; y, tres, la menos fre-
cuente, personal de la quesería va a establos a comprar leche, lo que sucede 
solo cuando hay mucha demanda de quesos. No existen contratos, todos 
los convenios son de palabra. La empresa procesa entre 4 500 y 5 000 li-
tros diarios y, cuando las ventas se elevan, compra 1 000 litros adicionales.

Durante años, la mejor temporada de ventas era la cuaresma y todo el 
mes de abril. Actualmente, se han incrementado las ventas durante las va-
caciones de verano e invierno, cuando llegan de visita los migrantes des-

1 Persona que recolecta la leche de los pequeños productores. Es un trabajo que empieza 
muy temprano y el rutero recorre brechas y carreteras donde recolecta la leche de dis-
tintos productores en cántaras de aluminio de 40 litros que, al final de la ruta, se entre-
ga en las queserías o enfriadoras. Un rutero gana entre 40 y 60 centavos por litro y sue-
le recolectar entre 1 000 y 10 000. litros. Él paga a los productores cuando a él le pagan. 
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perdigados por Estados Unidos y todo el país. Dice don Alejandro: «a la 
Quesería Hernández han llegado migrantes con su maleta para llenar-
la de quesos».

El queso de los Hernández se elabora con leche sin pasteurizar que pa-
sa directamente del establo a las tinas de cuajado. Como medida de ino-
cuidad pide a los lecheros proveedores que presenten certificados de las 
pruebas de brucelosis y tuberculosis que se aplican a las vacas.

Don Alejandro, como Doña Chuyita, recibe frecuentes vistas de Salu-
bridad, que le recomiendan pasteurizar la leche, pero no lo ha hecho. Él 
sabe que su franja de mercado prefiere los quesos tradicionales, hechos 
de manera artesanal, sin conservadores y con leche bronca. En la quesería 
Hernández se produce queso fresco, adobera, requesón y crema de suero 
(subproducto del queso que reprocesa para elaborar crema). Para hacer la 
crema, cuentan con una centrifugadora, pero el requesón se elabora po-
niendo al fuego el suero.

Los quesos se distribuyen y venden de diferentes maneras, la princi-
pal es la distribución en tiendas de abarrotes. La quesería cuenta con más 
de cien clientes de ese tipo en Tepatitlán y dos municipios de la región: 
Yahualica y Jalostotitlán. A las tiendas de Tepatitlán las surten por medio 
de repartidores en motocicleta; pero los clientes de Yahualica y Jalosto-
titlán recogen los productos en el expendio de la quesería. También ven-
den de mayoreo a distribuidores independientes. Los quesos se venden en 
cremerías y fruterías. Una vez por semana, uno de los hermanos Hernán-
dez entrega productos en cremerías, abarroteras y cremerías ambulantes 
de Guadalajara. La fábrica tiene venta directa al público.

La Quesería Hernández no se ha beneficiado de ningún programa de 
gobierno ni ha contratado créditos bancarios. La cooperación con otros 
productores solo ocurre en forma de traspaso de leche sin procesar entre 
empresas queseras del mismo nivel cuando bajan las ventas, por lo regular 
en los meses de mayo y junio. El que traspasa leche absorbe la diferencia 
de precio. Es una forma de reciprocidad sin contratos. Los productores 
están dispuestos a absorber la materia prima de otros por solidaridad y 
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por la certeza de que algún día ellos se pueden encontrar en circunstan-
cias similares y requerir ayuda para seguir en el negocio.

Varios utensilios —una revolvedora y un molino eléctrico— han sido 
diseñados por ellos mismos. Las tinas de cuajado son de acero inoxida-
ble y las ha fabricado un tornero local, de acuerdo a las especificaciones 
que ellos le han hecho.

Aunque existen fábricas de quesos grandes y bien organizadas, el fu-
turo de las medianas queseras tradicionales se ve prometedor porque el 
consumidor mantiene una clara preferencia por quesos que se elaboran 
con leche sin pasteurizar y sin conservadores, de acuerdo con costumbres 
ancestrales, a pesar de que las normas oficiales no reconocen la riqueza 
gastronómica y cultural de estos productos.

La distribución de los quesos
Las tiendas de abarrotes son, en todas partes, los principales centros de 
distribución de los quesos artesanales. La tienda de abarrotes es la más 
próxima a los hogares en pueblos, barrios, colonias y fraccionamientos. 
Por lo general, existe una tiendita en cada esquina, a mitad de las manza-
nas o en las cocheras de las casas. A ellas se acude a comprar lo que se ol-
vidó, se acabó o no se tuvo en cuenta al hacer el mercado semanal o quin-
cenal. Es el lugar donde se abastecen las familias que no cuentan con un 
salario regular, sino con un jornal que un día llega y otro no, donde es po-
sible comprar lo que sea en cantidades mínimas. Una cualidad que puede 
distinguir a una abarrotera es, precisamente, la calidad y variedad de que-
sos artesanales que maneja.

Doña Sarita, de 56 años, es propietaria, desde 2007, de una miscelánea 
en la ciudad de Tepatitlán. Ella compra quesos a tres proveedores artesa-
nales y dos industriales. Dos pequeñas fabricantes la abastecen de que-
sos artesanales; el otro se lo entrega el repartidor de una quesería de Te-
patitlán. Uno de los quesos industrializados es el de la marca Navarro, 
muy conocida, que es elaborado con leche pasteurizada; el otro es un que-
so procesado con grasa vegetal. Cada tipo de queso tiene una franja de 
mercado bien definido: los quesos artesanales, en especial la adobera y el 
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queso fresco o ranchero, son los más demandados por todos los clientes, 
tanto que, en ocasiones, cuando se agotan, no se puede conseguir más; la 
panela y el requesón se venden menos y sus niveles de ventas son simila-
res a las de los quesos pasteurizados.

El queso industrializado de leche pura es comprado por gente de ma-
yor poder adquisitivo. El queso industrializado con grasa vegetal se vende 
en dos presentaciones: blanco y amarillo para fundir. Lo adquieren per-
sonas de escasos recursos para los lonches escolares de niños. La crema 
natural tiene mucha demanda, la que doña Sarita vende se elabora con 
leche sin pasteurizar y llega a vender 20 litros semanales. Además, suele 
tener entre tres y cinco vasitos de marcas comerciales.

Doña Pachita, de 53 años, es originaria de Tepatitlán. Desde el año 
2000 compra quesos sin pasteurizar en queserías tradicionales y luego los 
vende casa por casa. Inicialmente, solo vendía en fraccionamientos ale-
jados del centro de la ciudad de Tepatitlán, pero ha ampliado su espacio 
de negocio: ahora abastece a clientas en oficinas y locales comerciales del 
centro, en fraccionamientos y colonias de reciente creación, donde toda-
vía escasean las tiendas y dos días a la semana sale a vender al municipio 
vecino de Jalostotitlán. Hasta 2013 hizo sus recorridos a pie, pero en ese 
año su esposo se sumó a la venta de quesos y desde entonces se trasla-
dan en su vehículo. Con los ingresos que perciben cubren todos los gas-
tos familiares.

En general, señalan los abarroteros, se venden veinte quesos artesanales 
por uno industrializado. Los más demandados son los quesos chicos o el 
adobera en rebanadas por tres razones: los hogares son cada vez más pe-
queños; la situación económica de muchos es precaria; y porque los mé-
dicos han recomendado a la población reducir el consumo de lácteos por 
su alto contenido de grasa.

Una actividad generalizada que representa una excelente venta de lác-
teos en las tiendas de abarrotes es la elaboración de lonches y sándwiches, 
sobre todo en los establecimientos que están cerca de escuelas, centros de 
trabajo, hospitales y cruces de caminos. Esos lonches de quesos y crema 
artesanales son muy apreciados en las tiendas de abarrotes de Guadala-



246 De la agricultura a la especialización

jara, Tepatitlán y Nochistlán, tanto que en muchos casos han llegado a 
convertirse en la principal fuente de ingresos de las misceláneas (Arias, 
Sánchez y Muñoz, 2015).

Conclusiones

Los lácteos a la manera alteña
A diferencia de los quesos parmesano y Cotija, en torno a los cuales se han 
asociado productores, académicos y Gobiernos locales, entre los produc-
tores de queso artesanal de la región JalZac no existe algo similar (Barra-
gán López y Huitzilihuitl Ovando, 2015; Barragán López, 2015; Ligabue 
et al., 2007; Fanfani, 1994). Entre los alteños la asociación y cooperación 
no son frecuentes.

Otra diferencia con el queso Cotija es que este último era elaborado 
por hombres, en tanto que el queso ranchero de la región JalZac, desde 
que se tienen noticias, lo han hecho las mujeres. Los rancheros de la par-
te colindante entre Jalisco y Michoacán ( JalMich) se vieron en la nece-
sidad de buscar la manera de preservar la leche que sus vacas producían 
en temporada de lluvias, porque pastaban sus rebaños en agostaderos de 
temporal, lejos de sus hogares. Por tal motivo, ellos mismos fabricaban el 
queso y lo almacenaban en cuevas desde que iniciaba el pastoreo, en los 
primeros meses de lluvia, hasta que terminaba la temporada, por lo gene-
ral, entre los meses de julio a octubre (Barragán López, 1990).

En cambio, en JalZac los agostaderos, también de temporal, eran de 
extensiones pequeñas, junto a las tierras de siembra y las habitaciones de 
los rancheros y sus familias, por lo que la ordeña se realizaba en los corra-
les anexos. La leche se llevaba a la casa y eran las mujeres las que se encar-
gaban de la elaboración de quesos. En JalZac los hombres incursionaron 
en la fabricación o la comercialización de quesos cuando se dieron cuen-
ta de que se podía vivir de esa actividad, es decir, que podía convertirse en 
la base del sustento de sus hogares. Como se muestra en este artículo, la 
actividad quesera permitió que los hombres dejaran de ser agricultores y 
de migrar a Estados Unidos, les permitió insertarse en una actividad por 
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cuenta propia cuando migraron de los ranchos a las ciudades de la región. 
De esa manera, ellos se apropiaron de los saberes y redes femeninas aso-
ciados a la elaboración de quesos.

En el negocio de los lácteos en JalZac existen desde consorcios tras-
nacionales, nacionales y regionales hasta asociaciones de productores que 
operan con procesos altamente tecnificados, tienen acceso a financia-
mientos y han desarrollado cadenas de distribución perfectamente estruc-
turadas. Pero persisten fabricantes, en especial mujeres, que se mantienen 
como pequeñas fabricantes: son micro y pequeñas productoras que pro-
cesan una enorme cantidad de insumos dispersos y elaboran una gran va-
riedad de productos lácteos, en especial, quesos, que, a través de redes de 
distribución combinadas, llegan a lugares cercanos y lejanos.

Aunque , las redes de distribución son creadas de manera individual y 
son muy diversas, al final, resultan bastante similares. Entre los produc-
tores de queso artesanal de JalZac no encontramos iniciativas ni proyec-
tos colectivos, tampoco que recurran a programas o préstamos guberna-
mentales para sus negocios lecheros. Lo que se advierte es el ahorro, la 
capitalización paulatina, la reinversión de utilidades y el trabajo personal 
y familiar arduo que no se retribuye de manera directa, pero se convier-
te en un apoyo crucial para los negocios o educación de los hijos e hijas.

Un problema común de los productores de quesos artesanales es la 
pasteurización. La Norma Oficial Mexicana nom-243-ssa1-2010 exige 
que todo el queso que se produzca en territorio nacional se elabore con 
leche pasteurizada. En la realidad la norma no se ha cumplido. En lugar 
de reconocer la tradición, riqueza cultural y gastronómica de los quesos 
artesanales y buscar la manera de mejorar la calidad y eliminar los facto-
res de riesgo sanitario, la prohibición se plasma en amenazas y multas a 
los productores.

Por contraste, en los últimos años, el crecimiento del mercado de la 
nostalgia y el interés por la producción artesanal asociada a territorios es-
pecíficos con atributos particulares han redimensionado y valorizado los 
quesos y productos lácteos de JalZac, región de antigua tradición leche-
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ra (Domínguez-López et al., 2011; Cervantes et al., 2006; Bueno y Agui-
lar, 2003).

En la actualidad, el más dinámico es el mercado de la nostalgia, cuya 
función es abastecer a migrantes, internos e internacionales, con produc-
tos con fuertes reminiscencias de un pasado idealizado de sus lugares de 
origen, es decir, de productos que además de sabores, colores y texturas 
anclados en la memoria, tienen una carga cultural, emocional y simbóli-
ca (Romero Vivar y Monterde Valenzuela, 2014; cepal, 2003). Gracias al 
cambio de patrón migratorio entre México y Estados Unidos, es decir, el 
establecimiento a largo plazo de los migrantes en los lugares de destino 
(Durand y Massey, 2003), los migrantes que no van a regresar a vivir a sus 
localidades, como sucedía antes, se han convertido en una gran oportu-
nidad de negocios. Uno de los productos más valorados en el mercado de 
la nostalgia en Estados Unidos es el de los quesos mexicanos (González 
Córdova et al., 2016), pero también entre los migrantes internos, los al-
teños y sus descendientes, que viven en diferentes ciudades y localidades 
de todo el país y añoran los quesos de sus terruños. Los migrantes, como 
se ha visto, se han convertido en grandes consumidores de quesos cuan-
do visitan sus lugares de origen.

Así, el mercado de la nostalgia se ha convertido en una oportunidad 
de negocios que ha dado lugar al surgimiento de un sector de comercian-
tes dedicados a atenderlo. Se trata de comerciantes que, en sus camione-
tas, viajan hasta Estados Unidos llevando y trayendo productos, y que se 
trasladan a las zonas metropolitanas a abastecer a las tiendas de abarro-
tes que se instalan siguiendo los desplazamientos de la población hacia 
nuevos asentamientos y lugares de trabajo. En sus visitas a sus lugares de 
origen, los migrantes que son dueños de tiendas de abarrotes reciben los 
pedidos de quesos, lácteos y otros productos que llevan a vender a sus es-
tablecimientos en las ciudades.

Aunque las tiendas de abarrotes son la principal vía de venta de los 
quesos, se ha dinamizado su venta en cremerías, tortillerías, carnicerías y 
fruterías, donde la clientela acude de manera cotidiana en busca no solo 
de productos, sino de alimentos semipreparados o fáciles de procesar. Es 
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cada vez más frecuente que las carnicerías, además de carne, vendan tor-
tillas, frijoles, salsas y nopales preparados, arroz y quesos, que ayudan a 
armar rápidos menús domésticos. Muchos establecimientos comerciales 
reciben quesos artesanales y lácteos de tal o cual rancho, localidad o pue-
blo, por lo cual llegan a ser muy reconocidos. Para la clientela representa 
comodidad, ahorro de tiempo y buenos precios. La demanda, expansión 
y variedad de sistemas de comercialización y ventas garantizan la persis-
tencia de la producción de quesos artesanales en JalZac.

Sin embargo, hay que dar cuenta de algunos cambios. Se ha modifica-
do la articulación entre la producción de leche y la fabricación de lácteos 
en los ranchos que predominó en JalZac hasta la década de 1970. La leche 
se producía en los ranchos donde se criaba ganado de doble propósito —
carne y leche—, y la fabricación de quesos era la manera de aprovechar 
los excedentes de leche de las ordeñas domésticas, tanto para consumo de 
los hogares como, en menor medida, para la venta. En la actualidad, las 
y los que han incursionado en la producción de queso artesanal viven en 
las ciudades, ya no dependen del abasto familiar de leche y se han con-
centrado en la fabricación de quesos. Cuando una pequeña empresa em-
pieza a prosperar, tiende a abandonar la ordeña doméstica y comprar la 
materia prima a otros productores. Esto tiene que ver, conforme se ha se-
ñalado, con que el éxito de una fabricante de quesos suele llevar a que se 
integren al negocio el marido y otros familiares, y este se convierta en la 
base del sustento económico de varios hogares.

Como se ha mostrado, en JalZac hubo un proceso de reincorporación 
de mujeres a la producción de quesos. Si bien esta forma parte de una 
muy antigua tradición laboral femenina, hubo una generación de mujeres 
que dejó de hacerlos. Al parecer, tuvo que ver con el surgimiento de otras 
opciones de empleo en la región: granjas avícolas y porcícolas e industria 
de la confección (Arias, Sánchez y Muñozn 2015, 2019). Pero la revalori-
zación de los productos artesanales y el creciente mercado de la nostal-
gia hicieron que las mujeres que conocían el oficio retomaran la produc-
ción de quesos.
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No obstante, la permanencia de ellas en el negocio se ve afectada por la 
edad, salud y modificaciones en sus condiciones domésticas. Las produc-
toras ancianas, aunque les vaya bien, son reacias a modificar sus maneras 
tradicionales de trabajar y, ante cualquier cambio en sus hogares o vicisi-
tud en el negocio, prefieren abandonar la producción. Las jóvenes, por su 
parte, se muestran poco interesadas en continuar con el oficio y negocio 
de sus madres queseras. Para las jóvenes, la quesería no es valorada en tér-
minos sociales y existen otras actividades y empleos que les resultan más 
atractivos, aunque no sean tan rentables.
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La producción porcina en La Piedad, 
Michoacán y los Altos de Jalisco. 
Especialización y espacialización1

IMELDA SÁNCHEZ GARCÍA

El objetivo de esta investigación es dar a conocer la dinámica de la pro-
ducción porcícola en la microrregión de La Piedad, Michoacán, y los Al-
tos de Jalisco como ejemplos de especialización que se ha desplazado a 
través del tiempo. En el occidente del país La Piedad, Michoacán, fue el 
primer espacio regional donde se desarrolló la especialización porcícola a 
nivel industrial; después, fue los Altos de Jalisco.

En 2018 los Altos, con 267 048.05 toneladas de ganado en pie, ocupó el 
primer lugar en producción agropecuaria del estado de Jalisco, con un va-
lor de 7 641 575.85 millones de pesos. En 2019, con 369 093 establecimien-
tos, representó 21.1 % de la producción nacional, en tanto, ha decrecido su 
participación: con 229 212 empresas, representó 2.87 % (siap, 2018, 2019).

La información es resultado de un trabajo de campo y revisión de lite-
ratura llevados a cabo durante los años 2018 y 2019. La información se ob-
tuvo a través de entrevistas y pláticas informales con porcicultores durante 
una serie de eventos porcícolas: amvecaj (Asociación de Médicos Vete-
rinarios Especialistas en Cerdos de Los Altos de Jalisco), amvec (Aso-

1 Expreso mi agradecimiento al mvz Vicente Casillas Rodríguez, quien fungió como 
presidente de la Asociación de Porcicultores de Tepatitlán y amvec 2019; al mvz Eva-
risto Ramos Segura, presidente amvec La Piedad; y al Lic. Fernando Puga Rosales por 
todas sus atenciones para la realización de este trabajo.
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ciación Mexicana de Veterinarios Especialistas en Cerdos A.C.) 2019 y 
amveco (Asociación de Médicos Veterinarios Especialistas en Cerdos 
de Occidente), entre otros. Las fotografías cuentan con el consentimien-
to del autor para su difusión. Los datos estadísticos provienen de los cen-
sos agropecuarios inegi, siap, coneval.

Introducción
La producción porcina comparte varias características: a nivel mundial 
desempeña un papel clave dentro de las cadenas productivas agrícolas 
al generar una gran demanda de materias primas (maíz amarillo, sor-
go y soya) como insumos para la elaboración de alimentos balanceados 
(Iglesias Reyes et al., 2018); y necesita mucha mano de obra, por lo cual 
es una importante generadora de empleos (Zavala Cortés, 2016; Rivera 
et al.n 2007; Riethmuller, 2003). En 2019, a nivel nacional, generó 245 000 
empleos directos, 1.2 millones indirectos y se calculaba que había más de 
dos millones de familias que dependían de esa actividad (oporpa, 2019).

Pero además tiene características que la hacen muy peculiar. Es una 
actividad que se practica a muy distintos niveles, desde grandes empresas 
y consorcios agroalimentarios hasta pequeñas explotaciones domésticas; 
se puede llevar a cabo en espacios reducidos; la alimentación de los ani-
males es muy versátil y se ha dicho que puede llegar a generar casi la mi-
tad (40-50 %) de los ingresos en hogares rurales (Phengsavanh et al., 2010; 
Enríquez Lorenzo y Martínez Castañeda, 2009). La ganadería familiar 
es al mismo tiempo una fuente de ocupación y de alimento (Riethmuller, 
2003). Finalmente, es una actividad que ha prosperado en espacios rura-
les específicos, es decir, está fuertemente asociada a desarrollos regiona-
les. En la medida en que prospera en regiones determinadas, el empleo y 
la ocupación que genera tienen un importante impacto regional.

El desarrollo regional se basa en la noción de que el capitalismo es un 
sistema dinámico que se transforma de manera constante, inestable y dis-
continua, lo que significa que no evoluciona de manera lineal y homogé-
nea. Hay regiones, zonas o localidades que, en determinados períodos y 
debido a ciertas particularidades, se desarrollan más que otras (Rea Be-
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cerra, 2017). La perspectiva de los polos de crecimiento de Perroux (1955, 
en Correa, 2000) sugiere que un conjunto de empresas dinámicas pue-
de convertir la región donde opera en un polo de desarrollo, debido a la 
homogeneidad de sus recursos y potencialidades, que facilitan la trans-
formación de insumos locales, la capacidad para atender las demandas 
de los mercados regionales y externos, la creación de empleos, la reinver-
sión y la creación de empresas complementarias. De manera muy simi-
lar, la perspectiva del desarrollo endógeno plantea que los recursos natu-
rales, sociales y culturales de las sociedades y la cooperación o asociación 
de los actores locales pueden promover desarrollos específicos en deter-
minadas regiones (Pietak, 2011). La perspectiva de la economía del desa-
rrollo (ed) plantea que «para desarrollarse se tiene que crecer» y una de 
las vías puede ser la industrialización y la especialización, conectada con 
el capital humano, el conocimiento y la innovación que incluyen los ele-
mentos culturales e institucionales (Rea Becerra, 2017: 14).

Por otra parte, hay que señalar que la tecnología y la innovación son 
factores críticos para la competitividad de las empresas (Zavala Cortés, 
2014). La competitividad es definida como la capacidad de ampliar y man-
tener la participación de las empresas en mercados locales e internaciona-
les a través de la actividad lucrativa. La competitividad se presenta en paí-
ses, regiones, sectores, cadenas productivas industrias y empresas, y puede 
estar ligada a un territorio con recursos naturales y formas de producción, 
consumo e intercambio de bienes y servicios particulares que son regidas 
por instituciones y actores que forman parte de un tejido social con usos 
y costumbres característicos (Gómez Tenorio et al., 2012; Suñol, 2006).

La Piedad, Michoacán, y los Altos de Jalisco son espacios rurales de 
antiguos y arraigados saberes agropecuarios que, en diferentes momen-
tos, fueron capitalizados por actores locales que se convirtieron en em-
presarios y que dieron lugar a dos importantes regiones agroindustriales 
porcícolas. En torno a La Piedad se desarrolló un corredor de poco más 
de tres mil kilómetros cuadrados (3 229.76 km2) formado por nueve mu-
nicipios: La Piedad, Puruándiro, Yurécuaro y Numarán, en Michoacán; 
Degollado, en Jalisco; Manuel Doblado, Cuerámaro, Abasolo y Pénjamo 
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en Guanajuato y la delegación de Santa Ana Pacueco (que corresponde a 
Pénjamo), donde se localiza una antigua e importante hacienda agrogana-
dera colonial que marca la frontera entre Michoacán y Guanajuato (Che-
ca Artasú y Gaytán Gómez, 2011) (figura 1). La Piedad se extiende sobre 
la margen izquierda del río Lerma, que a su paso irriga las tierras bajas 
de Guanajuato, que fue lo que las convirtió en el «granero de México».

Figura 1
Región porcícola de La Piedad, Michoacán

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez a partir de Chapela, 1982, y Marco Geoestadístico Nacional, inegi (2018.)

El corredor porcícola de Jalisco es mucho más extenso (14 542.40 km2) 
e incluye veinte municipios: Acatic, Arandas, Encarnación de Díaz, Jalos-
totitlán, Jesús María, Lagos de Moreno, Mexticacán, Ojuelos, San Die-
go de Alejandría, San Juan de los Lagos, San Julián, San Miguel El Alto, 
Teocaltiche, Tepatitlán, Unión de San Antonio, Valle de Guadalupe, Villa 
Hidalgo, Cañadas de Obregón, Yahualica y Zapotlanejo. Los más desta-
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cados son San Juan de los Lagos, Arandas, Tepatitlán, Lagos de Moreno 
y Acatic (siap, 2019). Los municipios más importantes en cuanto a valor 
de la producción, establecimientos y empresas son San Juan de los Lagos, 
Tepatitlán y Arandas (figura 2).

Figura 2 
Región porcícola de los Altos de Jalisco

Fuente: elaboró Alondra Rodríguez a partir de Marco Geoestadístico Nacional, inegi (2018.)
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Desarrollo, auge y nuevos escenarios
Hasta la década de 1940, la cría y engorda de puercos se realizaba en ins-
talaciones rústicas y en los potreros, los animales se alimentaban con des-
perdicios de las cocinas y subproductos de las cosechas. Un puerco «se lo-
graba», es decir, estaba listo para la matanza, en doce meses. Un producto 
muy valorado de los puercos era la manteca que formaba parte fundamen-
tal de la nutrición humana.

Un primer momento de mejoras tecnológicas en los sistemas de pro-
ducción porcícolas dio lugar a una serie de cambios, entre ellos, la conver-
sión alimenticia. En 1950, se requerían 5.5 kg. promedio de alimento pa-
ra producir un kilogramo de carne, en 1960, bajó a 4.5 y en 1985 a 3.5 kg. 
(Sedano Alvarado y Sánchez García, 2017). Cambió también la orienta-
ción de la producción de la manteca a la carne de puerco en una relación 
que llegó a ser de 20 %-80 % (Iglesias Reyes et al., 2018). La migración ru-
ral-urbana que convirtió a los campesinos en trabajadores incrementó la 
demanda de alimentos y productos alimenticios preparados en las ciuda-
des, entre ellos, la carne. Un ejemplo: los taqueros, muchos de ellos origi-
narios de una pequeña localidad de los Altos de Jalisco que habían migra-
do a la ciudad de México, requerían cada día de muchos kilos de carne de 
puerco para abastecer los puestos de tacos que abrían y atendían en dife-
rentes puntos de la capital en plena etapa de crecimiento demográfico y 
expansión territorial (Sánchez García y Muñoz Durán, 2017).

A principios de la década de 1960, la porcicultura se había convertido 
en una de las actividades más dinámicas del sector agroindustrial nacio-
nal; en 1970, existían casi 10 millones de cabezas de puercos, que en 1985 
llegaron a 18.6 millones. Las principales regiones porcícolas eran tres es-
tados del occidente del país, Jalisco, Michoacán y Guanajuato (33 %); cua-
tro del centro —Estado de México, Querétaro, Puebla e Hidalgo— (19 %) 
y dos del norte —Sonora y Sinaloa— (14 %).

En la década de 1980, el Gobierno federal apoyó la producción porcí-
cola con un programa de mejoramiento genético que alcanzó incluso a la 
producción de traspatio. Sin embargo, la falta de asistencia técnica e in-
fraestructura adecuada acarrearon problemas genéticos que afectaron de 
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manera especial a los productores de traspatio (Zavala Cortés, 2014; Bo-
badilla et al.n 2010). En esos años los productores de La Piedad, Michoa-
cán, modificaron la forma de producción basada en la engorda, para lo 
cual dependían de acopiadores, a un sistema de producción integrado, es 
decir, granjas de cría y engorda. Sin embargo, ambos sistemas persistie-
ron: la cría y engorda en pequeñas explotaciones y los sistemas integra-
dos en las granjas modernizadas de La Piedad.

En 1990, se estimaba que poco menos de una quinta parte (17 %) de 
la piara nacional se explotaba en forma intensiva o tecnificada y genera-
ba alrededor del 35 % de la producción de carne. Por su parte, la produc-
ción de traspatio explotaba poco más de la mitad (53 %) del hato nacional 
y contribuía con menos de una tercera parte (30 %) de la producción de 
carne (Zavala Cortés, 2016, Bobadilla et al.n 2010). Las explotaciones tec-
nificadas se encontraban sobre todo en los estados de Sonora, Querétaro, 
Jalisco, Guanajuato y Yucatán. Michoacán ya no apareció entre los prin-
cipales estados productores.

Sin embargo, desde mediados de la década de 1980, la porcicultura em-
pezó a experimentar situaciones que hicieron disminuir de manera ince-
sante el inventario porcícola y la producción de carne. La inflación de esos 
años disminuyó el poder adquisitivo de la población y la capacidad de pa-
go del sector porcícola; la pérdida de poder adquisitivo de los consumido-
res y cambios en las preferencias de la alimentación desplazaron el consu-
mo de carne de origen animal por los de origen vegetal y se incrementó 
el consumo de carne de pollo; el retiro de subsidios al sorgo aumentó los 
costos de producción; y se incrementó el precio de la soya, otra materia 
prima básica de la alimentación porcina.

La firma del tlcan (1992, y su entrada en vigor en 1994) aumentó las 
desventajas de los productores mexicanos. Con el tlcan llegaron esta-
blecimientos con sistemas de producción con altos niveles de bioseguri-
dad y cerdos libres de enfermedades; se permitió la importación de carne 
y derivados porcícolas que, por su escaso valor en Estados Unidos, repre-
sentaron una fuerte competencia para los productos nacionales; y fue po-
sible importar granos forrajeros y semillas oleaginosas para la preparación 
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de alimentos en las granjas. Finalmente, la sucesión de brotes epidémicos 
afectó no solo a los hatos, sino también el consumo de carne de puerco, 
que se redujo de manera significativa (Iglesias Reyes et al., 2018; Rebollar 
Rebollar et al., 2015; Zavala Cortés, 2014; Gómez Tenorio et al., 2011; Bo-
badilla et al.n 2010; Mejía Reyes et al.n 2007). En lo que va del siglo xxi, la 
producción de carne de cerdo nacional ha disminuido alrededor de 90 %.

La porcicultura en La Piedad
El Bajío es, gracias al río Lerma, una extensa región de gran fertilidad del 
suelo, con precipitación pluvial media y agua para riego, que se encuentra 
además cerca y con fácil accesibilidad a las concentraciones urbanas del 
país que son las principales consumidoras de carne.

En la confluencia entre los estados de Jalisco, Guanajuato y Michoa-
cán y en el paso del río Lerma se encuentran el municipio y la ciudad de 
La Piedad, que habían prosperado gracias, justamente, a esa privilegia-
da posición geográfica entre tres entidades. Hasta la década de 1940, La 
Piedad era una localidad pequeña dedicada principalmente al comercio, 
pero se destacaba también por la curtiduría, la producción de rebozos, la 
engorda de cerdos a pequeña escala y la producción de huevo para plato.

Sin embargo, la crisis de la avicultura (década de 1950) y la revolución 
verde (que se intensificó en la década de 1960) obligaron a los piedadenses 
a modificar sus actividades y encontraron en la porcicultura una vía para 
lograrlo. Los paquetes tecnológicos promovidos por la revolución verde 
lograron que las tierras, en especial, las del bajío, fueran más productivas, 
es decir, se produjeran más toneladas de sorgo, maíz y soya por hectárea 
sembrada. La existencia de abundantes insumos en el bajío favoreció la 
producción de cerdos en La Piedad.

De hecho, fue el momento de la llegada de las empresas transnacio-
nales que implementaron paquetes tecnológicos que demandaban gran-
des cantidades de materias primas —sorgo y soya—, fertilizantes, semillas 
mejoradas, plaguicidas e insumos en general. Desde 1945, se establecie-
ron Ralston Purina y Anderson Clayton, empresas dedicadas a la venta 
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de alimentos balanceados para el ganado, lo que impulsó la producción 
avícola y porcícola en La Piedad y su entorno (Leyva y Ascencio, 1991).

El cambio hacia la especialización porcícola fue liderado por actores 
locales que capitalizaron al máximo una serie de recursos y oportunida-
des, privados y públicos, y se convirtieron en medianos y grandes empre-
sarios. Contaban con el agua del río Lerma, los granos del bajío y subsi-
dios gubernamentales para la compra de materias primas. Las inversiones 
que anteriormente se dirigían a la curtiduría, la fabricación de rebozos y 
la avicultura empezaron a canalizarse hacia la porcicultura. La migración 
a Estados Unidos favoreció la producción porcina en Michoacán, por una 
parte, mediante las remesas que los hogares de los migrantes destinaron 
a la porcicultura; por otra parte, hubo migrantes que, al constatar las po-
sibilidades de la porcicultura invirtieron ahí los ahorros de su trabajo en 
Estados Unidos y regresaron a sus comunidades de origen a hacerse car-
go de sus hatos (Fernández Guzmán y del Carpio Ovando, 2013; Leyva 
y Ascencio, 1991). Los engordadores comenzaron a construir zahurdas de 
cemento, alambre o madera fuera de la ciudad y a rentar casas para dedi-
carlas exclusivamente a la engorda de puercos (Leyva y Ascencio, 1991).

La sustitución del maíz por el sorgo se generalizó en el bajío (Dolores 
Bautista y Crespo Stupková, 2019), se concluyó la carretera Zamora-La 
Piedad y los porcicultores obtuvieron fuertes subsidios estatales. La acti-
vidad porcícola prosperó en el espacio michoacano en torno a La Piedad. 
La Piedad se convirtió en el gran centro productor de cerdos de engorda 
y reorganizó su entorno para adecuarlo a sus necesidades; en Puruándi-
ro estaban los medianos productores de ciclo completo y la cría de lecho-
nes de destete; y los de Numarán eran recolectores que hacían de inter-
mediarios entre los criadores domésticos y los grandes engordadores de 
La Piedad. Todos mantenían estrechas relaciones con los agricultores del 
estado vecino de Guanajuato para el abasto de sorgo y soya (Leyva y As-
cencio, 1991).

Un recolector llegaba a vender 60-70 lechones diarios, es decir, alrede-
dor de dos mil lechones al mes. Muchos recolectores tenían trato direc-
to con engordadores que requerían animales de determinada calidad. El 
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principal destino de los lechones era La Piedad. Muchos hogares de los 
municipios de la región porcícola tenían una o dos marranas para contar 
con lechones, con cuya venta ganaban 50 % más que si vendían el maíz 
(Iglesias Reyes et al., 2018; Leyva y Ascencio, 1991). Los recolectores eran 
necesarios para todos: ayudaban a los granjeros a vender sus cerdos, sim-
plificaban la red de acopio y mantenían bajos los costos de viaje, flete, 
crianza, tiempo y alimentación de los animales (Iglesias Reyes et al.n 2018; 
Leyva y Ascencio, 1991).

El grupo empresarial porcícola, con sede en La Piedad y Santa Ana, 
estaba conformado por varios grupos familiares: Casto Saldaña (Grupo 
Kasto, folapsa), García Árciga (grupo Nu-3), Villaseñor, López Agui-
rre (rla), Bribiesca (Delta, Concentra) y Aceves Torres (Impulsora Agrí-
cola Aceves Torres), que llegaron a concentrar casi la mitad (45 %) de la 
producción porcícola de Michoacán (Dolores Bautista y Crespo Stupko-
vá, 2019).

En La Piedad se desarrolló una porcicultura moderna, integrada y es-
pecializada: se importaban puercos de razas puras; los chiqueros se ubica-
ban fuera de la ciudad; los puercos eran atendidos por trabajadores asala-
riados; los sistemas de producción se basaban en paquetes tecnológicos; y 
se utilizaban alimentos balanceados y fármacos. Surgieron empresas espe-
cializadas como lapisa, que fabricaba productos farmacéuticos y de nu-
trición animal y el grupo empresarial Aceves Torres, que se especializó en 
la mejora genética de cerdos. Se abrieron plantas de alimentos balancea-
dos, rastros, almacenes de granos, empacadoras y fábricas de embutidos, 
empresas de transporte y sistemas de comercialización (Dolores Bautista 
y Crespo Stupková, 2019). Los grandes empresarios mejoraron sus gran-
jas de pie de cría y contaban con laboratorios de mejoras genéticas, fábri-
cas de alimentos, rastros, obradores y empacadoras (Iglesias Reyes et al.n 
2018; Leyva y Ascencio, 1991).

Sin embargo, la porcicultura michoacana mantuvo una peculiaridad 
que se convirtió en una gran limitación: la separación de los eslabones 
de la cadena de producción, es decir, que los animales pasaban por mu-
chas manos e instalaciones. Unos tenían a las cerdas que eran las madres; 
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otros las montaban y se quedaban con ellas hasta que parían; y al destete 
vendían los lechones al acopiador, que podía conservarlos hasta el térmi-
no de la fase de transición para luego venderlos a las granjas de engorda 
de La Piedad. Si el acopiador carecía de instalaciones, los pasaba a otro 
criador que, una vez cumplidas las semanas de engorda, los pasaba a las 
granjas de La Piedad.

Ese sistema de producción disperso tenía, como se mencionó, algunas 
ventajas, pero resultaba ineficiente en cuanto a manejo, costos de produc-
ción y, en especial, sanidad animal. La cantidad de animales que circula-
ban entre las localidades y diversos tipos de establecimientos favoreció la 
aparición y sucesión de brotes epidémicos en toda la región porcícola. Los 
puercos padecen enfermedades muy específicas. Un brote epidémico, es 
decir, la aparición repentina de una infección en un lugar, puede matar de 
manera repentina a los animales en cualquier etapa de la producción, es 
decir, provocar abortos en las cerdas gestantes, infertilidad en cerdas de pie 
de cría o enfermedades respiratorias y diarreas severas en lechones. Los 
cerdos, al pasar por muchos lugares, adquirían enfermedades que luego 
trasladaban a granjas de animales sanos que se enfermaban, no ganaban 
peso y tenían que venderse «baratos» o terminaban muertos y eran pérdi-
da total para los dueños de las piaras. Las explotaciones porcícolas de pe-
queña escala eran las que estaban más expuestas a ese círculo vicioso de 
infecciones y muertes que podía arruinar para siempre a los porcicultores.

Lo anterior y la sucesión de crisis de las décadas 1980-1990 que afec-
taron la actividad porcícola hicieron mella en la región de La Piedad, que 
tuvo dos grandes consecuencias: muchos de los criadores de lechones de 
pequeña escala se retiraron del negocio, malbarataron lechones y marra-
nas, rentaron sus parcelas, reiniciaron o prolongaron sus periodos de mi-
gración en Estados Unidos y se emplearon como trabajadores en las gran-
des empresas (Dolores Bautista y Crespo Stupková, 2019). En la década 
de 1990 disminuyó la rentabilidad y la competitividad de la porcicultura 
michoacana. En 2005, la producción porcícola de Michoacán descendió 
al séptimo lugar nacional.
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Ante el escenario incierto para la porcicultura, los grandes porciculto-
res de La Piedad diversificaron sus negocios hacia otros sectores, en espe-
cial, hacia el sector inmobiliario (fraccionamientos y plazas comerciales), 
gasolineras, servicios financieros, comercialización de productos lácteos, 
agroquímicos y semillas (Dolores Bautista y Crespo Stupková, 2019). 
Además, una nueva especialización agrícola se abrió paso. La perforación 
de pozos y la ampliación del dren de un cauce del río Lerma impulsaron 
el cultivo de hortalizas y berries de exportación que demostraron ser un 
excelente negocio.

Como se recordará, La Piedad fue, durante mucho tiempo, sinónimo 
de insalubridad animal y deterioro ambiental, y la porcicultura fue am-
pliamente criticada. Relacionado con la revolución verde, el uso excesivo 
de herbicidas y pesticidas tóxicos provocó resistencias a las plagas y en-
fermedades, y se reflejó en la contaminación de la tierra, el agua y el aire 
y en la pérdida de fertilidad de las tierras. La agricultura protegida para 
la producción de berries a través de invernaderos ha roto los ciclos de pla-
gas y enfermedades del sorgo, maíz y soya. En la actualidad, el estado de 
Michoacán es altamente productivo en ese tipo de cultivos.

La especialización porcícola de la región de La Piedad dio paso a una 
diversificación de actividades y negocios fuera del ámbito pecuario, pe-
ro también dentro de la actividad agrícola. Por supuesto que sigue exis-
tiendo la porcicultura, pero no es el eje de la economía regional que fue 
en décadas anteriores.

La porcicultura en los Altos de Jalisco
En 2018, la actividad porcícola en Jalisco ocupó el primer lugar, con 18 % 
de total de la producción nacional; en 2019, la participación se incrementó 
a 21.25 % (siap, 2018, 2019). La porcicultura jalisciense, como la michoa-
cana, se ha visto favorecida por dos factores: la cercanía y fácil acceso a la 
Ciudad de México y a Guadalajara para la comercialización de los pro-
ductos y la vecindad con las tierras del bajío guanajuatense para la provi-
sión de insumos básicos para la elaboración de alimentos (Sedano Alva-
rado y Sánchez García, 2017). Además, la actividad porcícola jalisciense se 
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desarrolla en un extenso y complejo corredor agropecuario industrial don-
de los empresarios suelen integrar la producción de tequila, leche, huevo 
para carne y para plato y carne de cerdo.

Hasta la década de 1960, la actividad porcícola de Jalisco era muy ru-
dimentaria: los animales, de raza criolla, eran alimentados con base en el 
pastoreo, desperdicios caseros, maíz y garbanzo. En 1962 surgió la Asocia-
ción Local de Porcicultores de Tepatitlán, fundada por Rodolfo Camare-
na Báez, Salvador de Anda Delgadillo, José Luis Martín, Miguel Muñoz, 
Enrique Gutiérrez, Francisco Alcalá Barba, Eduardo Martín y Ramón de 
Anda, todos porcicultores de la región. En una entrevista por la conme-
moración de los 50 años de la asociación, Salvador de Anda, uno de los 
fundadores y primeros productores, comentó:

Éramos todos hermanos, todas las decisiones las tomábamos entre todos, de 
acuerdo como mejor convenía, en Tepa el medio económico eran los puercos 
[…] Para ese año Tepatitlán contaba con muy pocos habitantes y la crian-
za de cerdo se hacía en sus casas, en todas partes había traspatios, pequeños 
productores, toda la gente tenía uno, dos, tres, puerquitos. Era porcicultura 
de corral, no comercial. Antes del progreso en Tepa por lo menos se mata-
ban cien puercos diarios, los grandes productores tenían como máximo cien 
hembras y estaban alrededor, entonces si había muchos porcicultores, pero 
de los que quisieron formar realmente la industria fuimos pocos. Conforme 
fue creciendo el hato se fue desplazando la actividad y haciéndolo en las zo-
nas rurales. Había mucha pobreza pero no se veía, conforme el progreso se 
fue dando poco a poco la gente lo notó y se fue entusiasmando… con el afán 
de combatir la pobreza, ofrecer productos de mayor calidad e impulsar la in-
dustria se fueron realizando varias acciones… se usaban los obradores para 
la matanza de los animales, en búsqueda de un plus se intentó tener un ras-
tro, pero se tuvieron muchos problemas con el aujesky, la fiebre porcina afri-
cana… se iba a Estados Unidos por pie de cría, no había vacunas, no había 
enfermedades…la necesidad de hacer alianzas llevó a lo que hoy día es una 
asociación consolidada la cual trata de apoyar a sus agremiados gestionando 
recursos para mejoras tecnológicas, servicios de farmacia, alimentos balan-
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ceados, calidad genética, entre otros (Asociación de Porcicultores de Tepa-
titlán, 50 Aniversario).

Los recursos originales de los empresarios provenían de actividades 
agrícolas, ganaderas, de producción de leche y comerciales de pequeña 
escala, a partir de las cuales desarrollaron un modelo de negocios basado 
en la diversificación pecuaria: establos para la producción de leche, gran-
jas avícolas y porcícolas e incursiones en la industria tequilera.

Las innovaciones tecnológicas en los sistemas de producción agroga-
naderos jugaron un papel central en la transformación de la porcicultura 
en la región: adopción de biotecnologías, mejoramiento genético, agro-
ecología, nanotecnología, mitigación del impacto ambiental, producción 
de alimentos con calidad e inocuidad para los consumidores y las econo-
mías regionales donde se desarrolla la porcicultura. De esa manera, se me-
joraron los sistemas de producción, aumentó el tamaño de las granjas, se 
introdujeron alimentos balanceados y se estableció una industria empa-
cadora de embutidos que consolidó la cadena productiva de carne de cer-
do. Los empresarios desarrollaron sistemas de producción integrales que 
manejaban el ciclo productivo desde la gestación hasta la engorda, lo que 
les permitió un mayor control, eficiencia y competitividad. En los siste-
mas integrales, si un elemento de la cadena falla, es fácil detectarlo y re-
solverlo. Lo anterior resulta clave en una actividad como la porcicultura, 
donde un brote epidémico, es decir, la aparición repentina de una enfer-
medad infecciosa, puede aparecer y ser letal en cualquier fase del proceso.

Las nuevas tecnologías dejaron en desventaja a los pequeños produc-
tores de traspatio (Zavala Cortés, 2016; Bobadilla et al.n 2010; Mejía Reyes 
et al., 2007). En la práctica, salieron del mercado las empresas menos con-
solidadas y se inició un proceso de concentración de la actividad porcíco-
la en grandes empresas, muy tecnificadas y capitalizadas que aumentaron 
su productividad, redujeron costos y de esa manera han podido perma-
necer y prosperar en las nuevas condiciones del mercado (Sedano Alva-
rado y Sánchez García, 2017).
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Los empresarios alteños aprovecharon, además, los apoyos y subsi-
dios gubernamentales e invirtieron en mejoras que eran fundamentales 
para los negocios, entre ellas, el agua. Los empresarios participaron en la 
perforación de pozos profundos, lo que garantizó el abasto de agua pa-
ra el desarrollo de los sectores agrícola y pecuario (Casillas Báez, 2013). 
Las actividades pecuarias son grandes demandadoras de agua. Para pro-
ducir un kilogramo de carne de cerdo se requieren 5 988 litros de agua; 
un litro de leche 1 020; un kilogramo de carne de pollo 4 325 litros; un ki-
logramo de carne de res 15 415 litros; y un kilo de huevo 3 265 litros (Ren-
don et al.n 2017).

En 1983, el agua se encontraba a 300-500 metros del subsuelo, por lo 
que resultaba muy costoso extraerla. Para solucionar ese problema se con-
formó un patronato «Pro-perforación de pozos» en el que estuvieron in-
volucrados los representantes de los avicultores, ganaderos y porcicultores 
del municipio. Además, los ganaderos, porcicultores y avicultores, apoya-
dos por el Gobierno federal, construyeron bordos en granjas y ranchos. 
El Gobierno federal proporcionó maquinaria a los que demostraron que 
requerían agua para sus granjas (Casillas Báez, 2013).

Conclusiones
La medición de parámetros de rentabilidad y viabilidad de los SPP (Sis-
temas de Producción Porcina) permite compararlos, en este caso, en tres 
estados productores: Jalisco, Sonora y Guanajuato. La integración de la 
cadena de producción de Jalisco es similar a la de Sonora, cuenta con un 
alto nivel tecnológico y heterogeneidad en los sistemas de producción, 
por lo que su productividad se califica de regular a buena (Zavala Pineda 
et al.n 2012; Nava Navarrete et al.n 2009). En Jalisco hay una mayor inver-
sión en vientres en producción y el capital neto real de los SPP de ciclo 
completo es mayor que en Sonora y Michoacán. La tecnificación que eso 
supone garantiza un mejor desempeño económico y alta rentabilidad, es 
decir, precios mayores a los de las empresas de otros estados y saldos po-
sitivos que permiten hacer frente a las depreciaciones.
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Los negocios agropecuarios son muy sensibles a alteraciones tanto 
en los mercados para sus productos como en situaciones en los estable-
cimientos donde nacen, se crían, crecen, engordan y procesan los pro-
ductos y animales. En ese sentido, la porcicultura, si bien es una indus-
tria rentable, su eficiencia y competitividad depende de requerimientos 
e innovaciones tecnológicos ligados a la sustentabilidad, la alimentación 
y la sanidad de los animales: genética, nutrición y enfermedades (Zava-
la Cortés, 2014).

Una peculiaridad de los empresarios alteños ha sido la tendencia a la 
diversificación, es decir, a mantener negocios e inversiones en las diversas 
actividades agroindustriales de la región: porcicultura, pero también avi-
cultura, ganadería, producción de leche y tequileras. De esa manera, las 
crisis y epidemias que afectan de manera periódica a alguna de esas ac-
tividades pueden ser contrarrestadas con la estabilidad y buena salud de 
las otras actividades.

Otra peculiaridad de los negocios agroindustriales es la tendencia a 
descentralizar la localización de los establecimientos en todo el territo-
rio alteño. Si bien son negocios son de ciclo completo, las granjas de cada 
etapa de los animales se encuentran separadas y dispersas en el territorio 
alteño. Las enfermedades y epidemias que han afectado a los animales —
pollos y gallinas, puercos y vacas— les han enseñado a espacializar y espe-
cializar las granjas de manera que sea factible aislar y controlar los brotes 
infecciosos. De esa manera, quien recorra los Altos de Jalisco se encon-
trará con un paisaje donde se destacan granjas dispersas de todo tipo en 
todos los municipios de la región, que han dado lugar a nuevos desplaza-
mientos y escenarios laborales para la población.
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La avicultura en Tepatitlán, México.  
Un ejemplo de especialización flexible

CÁNDIDO GONZÁLEZ PÉREZ
SALVADOR MARTÍN BARBA

El objetivo de este trabajo es mostrar cómo los productores de huevo 
de plato (para comer) del Municipio de Tepatitlán, Jalisco, adoptaron y 
transformaron tecnologías externas que han convertido a la región en la 
más importante en la producción de ese segmento avícola en México. La 
información que presentamos es el resultado de entrevistas realizadas du-
rante los años de 2018 y 2019 a una decena de informantes clave. Prioriza-
mos la obtención de información directa con base en tres tipos de entre-
vistados: los pioneros, que a mediados del siglo xx criaban unas cuantas 
gallinas en los corrales de sus casas; los hijos de los pioneros, que se for-
maron en universidades y tienen una visión diferente de los negocios; y 
empleados clave, que están o estuvieron al frente de empresas importan-
tes. Con esas tres diferentes ópticas pudimos contar con un conocimien-
to amplio del desarrollo de la producción avícola en Tepatitlán. Además, 
se hicieron visitas a grandes empresas para conocer in situ los pormeno-
res de la producción.

En la década de 1960, se desarrollaron diversas perspectivas para es-
tudiar el desarrollo regional, una de ellas es la teoría de la especialización 
flexible, que establece la confluencia de tres factores cruciales: personas, 
recursos económicos y capacidades laborales, que resultan fundamenta-
les para detonar un proceso de especialización exitoso en un espacio geo-
gráfico. La teoría de la especialización flexible plantea que los avances 
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tecnológicos pueden servir para diversos propósitos, a diferencia del for-
dismo, que buscaba la estandarización y globalización de la producción 
(Helmsing, 1999).

La especialización flexible en firmas pequeñas y medianas surgió de forma 
concentrada geográficamente. Las economías internas de escala, que habían 
sido la base de la producción a gran escala en una firma, fueron reemplaza-
das por economías externas que surgen de la división de trabajo entre mu-
chas firmas. En esta concentración de firmas, conocidas como agrupamien-
tos, también surgen economías de alcance, ya que aumenta la variedad de 
tipos de firmas, algo que facilitará nuevas combinaciones de recursos de pro-
ducción (Helmsing, 1999: 9).

Este sería el caso de la avicultura en Tepatitlán.
La avicultura tradicional, que existía desde la década de 1950, fue la ba-

se para la avicultura moderna. En primer lugar, los empresarios eran pro-
ductores que se dedicaban a actividades agropecuarias —ganaderos, cam-
pesinos— y comerciantes. Ellos se iniciaron con parvadas de 200, 300 o 
500 aves que criaban en los traspatios de sus casas y eran atendidas con 
mano de obra familiar. En segundo lugar están los recursos económicos. 
La inversión en la avicultura provino de ahorros de la venta de leche y 
carne, del comercio en la Ciudad de México y de herencias familiares. 
En tercer lugar, están los conocimientos. Los empresarios se apropiaron 
y adecuaron los avances tecnológicos externos para el desarrollo de la ac-
tividad avícola en su región.

Las áreas de especialización
Las áreas donde hemos identificado que se combinan la participación de 
los productores, sus capitales y conocimientos han sido: laboratorios, ca-
setas, producción de forrajes, rastro de aves y producción de cartón. To-
dos esos cambios comenzaron con la introducción de cambios tecnológi-
cos externos que se «tropicalizaron» en Tepatitlán.
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El laboratorio
La aparición de enfermedades se originó por las prácticas poco cuidado-
sas con las aves. Los avicultores no tenían antecedentes ni conocimientos 
en la materia. Hasta la década de 1950, la producción avícola tenía como 
objetivo cubrir la demanda de la producción de pan en Tepatitlán. Las 
parvadas eran de alrededor de 300 gallinas que convivían con otros ani-
males en los traspatios de las casas. Fue un gran cambio la construcción 
de gallineros a la orilla del pueblo: se edificaron naves de adobe y teja pa-
ra unos cientos de gallinas. Se sacaba a las gallinas al patio y, al obscure-
cer, se les recluía en pequeños espacios donde había perchas para que dur-
mieran asidas a la madera.

Don Cristóbal González comenta que en aquella época él contaba con 
una parvada de 3 000 gallinas, le tocó un «tiempo de huevo malo» (así se 
decía cuando se enfrentaban calamidades), apareció el Newcastle y en el 
transcurso de cinco días se murieron y le quedó «solamente un animalito».

Con la enfermedad murió el 90 % de la parvada. Muchos productores deja-
ron la actividad. Los que persistieron se organizaron y constituyeron el pri-
mer laboratorio para aves en la región. Los recursos para instalar el laborato-
rio fueron locales y los conocimientos provenientes del exterior. Actualmente 
los laboratorios de los avicultores cubren necesidades de otras ramas, como 
la ganadera, y sus ventas alcanzan niveles internacionales. Se trata, sin duda, 
del área de especialización más exitosa de la avicultura regional.

El primer negocio que funcionó exclusivamente como laboratorio fue 
Avilab (1989), que se ha consolidado como una empresa de la más al-
ta calidad en México. En un principio trabajó en dos aspectos: la salud, 
con apoyo de médicos veterinarios, y lo bromatológico, haciendo análisis 
de alimentos. Más tarde, se creó Lipepsa (Laboratorio de Investigación 
Pecuaria y Patológica), que se fusionó a Avilab en 1997. Desde entonces, 
Avilab mezcla insumos para comercializar y produce vacunas (figura 2). 
En 2001 la empresa obtuvo la certificación ISO 9001:2000 y, en 2009, la 
norma que la sustituyó (ISO9001:2008).
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La empresa fue constituida con capital de los avicultores de Tepatitlán 
y su principal objetivo era dar servicio al mercado doméstico, pero pronto 
fue rebasado por la demanda exterior.

Las casetas
La construcción de casetas metálicas fue el segundo elemento que trans-
formó la producción avícola de Tepatitlán y los Altos de Jalisco. Ante-
riormente, se usaban tejabanes de adobe, madera y teja.

Las propuestas de construir naves de corte industrial a base de acero y 
enjaular a las aves vinieron del exterior. La producción de casetas corrió 
a cargo de tepatitlenses, no necesariamente avicultores. Los recursos eco-
nómicos fueron locales y los modelos fueron reproducciones de patentes 
extranjeras que se han convertido en empresas exportadoras.

Las casetas sustituyeron a las granjas de adobe. Hasta ese momento, 
las partes metálicas eran solo el alambrado y los ponederos que fabrica-
ba Ramón de Anda en su empresa Avitepa. Eran diez cuadros en dos ni-
veles donde cabía una gallina en cada uno, con una cortina de mezclilla 
para que las aves pusieran los huevos en soledad, como les gusta. Pancho 
Franco, familiar de Ramón, fue el primer constructor de naves de metal.

Se trabajó a prueba y error. El principal problema era el bebedero, que 
era un canal de metal que debía estar nivelado para evitar derrames de 
agua; además, era necesario atender la limpieza, porque acumulaban la-
ma y eran un foco de infección. De hecho, algunos estaban en contra de la 
utilización de madera, que era el material que se utilizaba, porque decían 
que el Cerro Gordo, principal abastecedor regional, iba a quedar pelón, 
de modo que el cambio a los comederos y bebederos de plástico y metal 
fue sencillo y aceptable. Después, fue preciso que las granjas se instalaran 
o trasladaran fuera de los centros de población por razones de salubridad 
y de manejo. En muchas ocasiones fue necesario transportar las estruc-
turas de metal a cerros.

Una vez cubierta la demanda local, Ramón de Anda hizo trabajos en 
Sonora y Sinaloa, luego incursionó en Centroamérica. Y no solo hacía 
granjas avícolas, sino también porcícolas. De Anda mandaba camiones a 
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mil, dos mil, tres mil o cinco mil kilómetros. Después de las casetas, «pro-
liferaron vendedores de una gran cantidad de implementos avícolas de 
Estados Unidos e inclusive de Europa».

Producción de forrajes
En 1960, diez empresarios, no todos avicultores, se asociaron para aten-
der la demanda creciente de forrajes. En 1966, se incorporaron otros diez 
socios y aumentó considerablemente el capital social de la empresa. Al 
principio, la actividad principal era el acopio de granos, no la transfor-
mación. Había dos fuentes principales: las cosechas de Tamaulipas y las 
del Bajío y La Ciénega (Ocotlán y La Barca). Las cosechas se compraban 
por adelantado y el grano llegaba a las bodegas de Pasturas y Forrajes In-
dustrializados (Pafoin). Los empresarios eran de la región y sus capitales 
provenían de la avicultura, en ocasiones, combinados con herencias o co-
mercio. Ellos contrataron a profesionales extranjeros.

La producción de Tamaulipas llegaba por tren a la estación que estaba 
en las cercanías de Lagos de Moreno, en furgones de cerca de 50 tonela-
das cada uno y de ahí se pasaba a los camiones Torton con capacidad de 
entre ocho y diez toneladas. Era necesario contratar a una buena canti-
dad de choferes, el traspaleo (pasarlo del furgón a los Torton) era manual.

En la actualidad, los principales insumos son maíz, sorgo y harinas 
(llamadas «pastas») de soya, de maíz deshidratado o de canola, que son 
los macroalimentos; luego están los microalimentos, que son las vitami-
nas los aminoácidos y los minerales.

La preparación de los alimentos más apropiados para las diferentes 
etapas de desarrollo de las aves se ha instaurado en cada empresa avíco-
la. Existe, desde 1993, una empresa procesadora de soja, creada en asocia-
ción, que a los pocos años transformaba más de 8 000 toneladas. Utiliza 
el sistema de extrusión, que consiste en frotar el grano, que es muy duro, 
por medio de rodillos y elevando la temperatura hasta 120 grados centí-
grados, con ese proceso se obtiene aceite que se mezcla con los otros ali-
mentos. Anteriormente, se compraba harina de pescado para agregar los 
nutrientes que requieren las aves. La innovación consistió en incorporar 
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ese proceso, que ya se utilizaba en otras áreas de la industria alimenticia, 
a la alimentación avícola. La soja se compra en Sinaloa, pero como es in-
suficiente, se importa de Estados Unidos, Brasil y China.

En la actualidad, los granos provienen del extranjero y cada avicultor 
los procesa en sus propias plantas, que pueden transformar hasta 65 to-
neladas por hora.

Los rastros
Los pioneros en la creación de rastros fueron la empresa Paté y Manuel 
Romo, de San Juan de los Lagos, Jalisco. Al parecer, iniciaron un rastro 
juntos, pero luego se separaron y, aunque permaneció Paté, se formó otro 
rastro con un grupo de aproximadamente diez socios. Manuel Romo es el 
productor individual más importante de la región de los Altos de Jalisco.

El rastro surgió por la necesidad de controlar el precio del huevo. 
Cuando el precio estaba bajo, se sacrificaban aves para disminuir la ofer-
ta. El rastro se construyó con base en prototipos europeos con capitales 
locales y es un caso típico de tropicalización. En la región Altos Sur, se 
localizan dos rastros para aves. La matanza es de 9 000 aves cada 60 mi-
nutos, lo que significa que diariamente se procesan 100 000 animales en 
jornadas de trabajo entre 10 y 14 horas.

El equipo de los rastros es importado de Holanda y consta de dos par-
tes: la carnización y la «sucia». Hay supervisión de todo el proceso: un 
trabajador y un observador de la Sagarpa vigilan el estado de los intes-
tinos y cuando se detecta a un animal enfermo, se separa la charola. Los 
trabajadores portan uniforme y botas y el equipo es de acero inoxidable.

El momento de envío de las gallinas al rastro depende del precio de 
mercado del huevo. Si está alto, se prolonga hasta 95 % la vida útil de las 
gallinas viejas, pero si el mercado es desfavorable, se mandan desde que 
están a tres cuartas partes de su vida útil. El papel de los intermediarios 
y acaparadores también es importante. Los productores toman en cuen-
ta todos esos factores para decidir el momento adecuado para sacrificar 
sus aves. Las contingencias ambientales de la Ciudad de México, que li-
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mitan el ingreso de camiones de carga a determinadas horas de la noche, 
han afectado la comercialización del huevo para plato.

Una ventaja de los grandes productores asociados del rastro es que ellos 
mandan aves cuando quieren de acuerdo a sus condiciones de venta, en 
tanto los pequeños tienen que «hacer cola» porque deben pedir permiso 
para mandar sus gallinas. Las empresas de Manuel Romo con Empaques 
Guadalupe y las de Benjamín Pérez con Huevo San Juan son las princi-
pales beneficiarias de los rastros.

Las cartoneras
Las empresas cartoneras surgieron debido a la necesidad de los empre-
sarios de sustituir las compras de ese rubro, que durante medio siglo ha-
bían sido cubiertas por proveedores externos. Los avicultores encontra-
ron un área de oportunidad al adquirir maquinaria que ya había entrado 
en desuso en la industria de la impresión en México. Los equipos que los 
impresores estaban por desechar fueron adquiridos por los avicultores a 
muy bajo precio y están dando un nuevo servicio, por el que pagaban la 
totalidad. La empresa Empaques Modernos de Guadalajara es el pun-
tal en el ramo.

El conocimiento del equipo tuvo sus altas y bajas, sin embargo, una vez 
puesto a funcionar, ha abatido costos en la producción avícola. Existe muy 
poco desperdicio y la materia prima es papel de reciclaje. La caja de hue-
vo lleva tres cartones: uno encerado, que es donde le ponen los letreros; el 
siguiente, conocido como «flauta», es ondulado; y el último es el «arma-
dor». Los cartones se pegan con engrudo de harina de maíz, se calientan 
y al enfriar quedan pegados. Salen las cajas directo a la impresión: 10 000 
cajas para fulano, ponen las bobinas para imprimir con su sello; luego 
10 000 para sutano. En la actualidad, la producción resulta insuficiente.

Manuel Romo no tiene fábrica de papel. Benjamín Pérez y sus socios 
tienen fábrica para hacer los conos, papelera para imprimir y cartonera 
para cubrir todo el proceso.

Un cambio cultural
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Desde principios de la década de 1990, proliferó la circulación de camio-
netas y autobuses con el logotipo de las diferentes empresas avícolas. El 
hecho es relevante porque dio cuenta de un gran cambio: el abandono re-
sidencial de los espacios rurales, en especial, los ranchos, por parte de los 
campesinos. Los estudios han dado cuenta de procesos inversos, es decir, 
que los campesinos abandonaban sus lugares de origen y emigraban a las 
ciudades, donde se concentraba la oferta de empleos. En los Altos, en la 
década de 1990, la mayoría de la población vivía en pueblos y ciudades, y 
era necesario llevarlos a los centros de trabajo diseminados en los ranchos. 
Muy temprano por la mañana, los trabajadores son llevados a las gran-
jas avícolas —o porcícolas, rastros y plantas de alimentos— y por la tar-
de-noche son llevados de regreso a sus pueblos y ciudades. Otro cambio 
que se advierte en la forma de remuneración es que, anteriormente, cada 
sábado a mediodía los trabajadores se aglomeraban en las oficinas paga-
doras; ahora reciben su salario por medio de depósitos bancarios a tarje-
tas de débito, lo que les permite realizar sus retiros cuando ellos lo desean, 
en días festivos o fuera de sus horarios de trabajo.

Reflexiones finales
Si algo han aprendido los avicultores es que deben incursionar en varias 
actividades en forma simultánea. «Cuando una cosa no da, otra lo pres-
ta», dicen. Los avicultores son ganaderos, agricultores, porcicultores, in-
dustriales, transportistas e inclusive banqueros. La producción agrícola es 
ensilada para consumirla cuando los precios están altos; el gas que gene-
ra el excremento de los bovinos sirve a las «criadoras» de pollas, un por-
cicultor requiere de 220 toneladas por hora de alimento para los cerdos y 
así sucesivamente. Así operan la mayor parte de los empresarios regiona-
les. Desde la perspectiva de la especialización flexible es posible explicar 
el desarrollo de la avicultura en Tepatitlán. La aparición, proliferación y 
el retiro de un centenar de productores dan cuenta de los altibajos del ne-
gocio. Los pioneros fueron personas de bajos recursos ligadas y conoce-
doras de las labores asociadas a la agricultura y la ganadería. El éxito de 
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la avicultura se debe también a la autoexplotación de los empresarios, así 
como a la intensificación del trabajo familiar.

Los productores que se han mantenido y desarrollado han comenza-
do a dejar en manos de sus descendientes la responsabilidad, lo que evi-
dencia la relevancia de las personas, ahora mucho mejor preparadas, para 
mantener y acrecentar los negocios en la región.

La segunda condición es que los recursos económicos fueron genera-
dos por la agricultura, la ganadería o el comercio. Se conserva la estrate-
gia de mantener, de manera simultánea, la producción de ganado, cerdos, 
agricultura y, en algunos casos, tequila, porque conservan la divisa de que 
cuando una cosa no da, hay otra que presta. El tercer factor son las capa-
cidades laborales, que marcan la diferencia. En un primer momento, los 
empresarios utilizaron las capacidades locales, pero al mismo tiempo, se 
apropiaron y transformaron los recursos tecnológicos de otras regiones y 
países, los tropicalizaron, de tal manera que pudieron convertir su activi-
dad doméstica en una exitosa producción globalizada.

La creación de un laboratorio de alto nivel y la construcción de case-
tas de metal fueron las transformaciones que mejor potenciaron la espe-
cialización de la avicultura.
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La especialización manufacturera en la 
investigación social. Una revisión bibliográfica

ALONDRA RODRÍGUEZ LÓPEZ

Introducción
En los últimos años, diversas investigaciones han documentado la hete-
rogeneidad de quehaceres que llevan a cabo las familias rurales porque, 
como se ha señalado, sus medios de subsistencia ya no se definen ni or-
ganizan solo a partir de las actividades agropecuarias (Arias, 2009: 172).

El mundo rural mexicano ha cambiado desde mediados del siglo pa-
sado (Grammont, 2009: 274). La «mirada agrícola», por mucho tiempo 
el enfoque predominante en la investigación social, resultó cada vez más 
insuficiente para explicar los cambios económicos, sociales y culturales 
que habían trastocado la organización económica de amplios sectores de 
la población, que se vio obligada a diversificar sus estrategias de sobre-
vivencia frente a la persistente crisis agraria y la insuficiencia del ingreso 
campesino. En este contexto, hoy en día se advierte un renovado interés 
por explicar qué ha pasado con las familias que permanecieron en sus co-
munidades pese al profundo deterioro de las condiciones de vida rurales.

La investigación sobre los procesos de diversificación económica y es-
pecialización productiva tiene una larga tradición, sobre todo en la an-
tropología. Fueron estudiantes de la licenciatura en Antropología Social 
de la Universidad Iberoamericana y de la Universidad Autónoma Me-
tropolitana los primeros en identificar la existencia de procesos econó-
micos que habían surgido en las comunidades rurales en momentos y por 
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circunstancias muy diversas, pero con el propósito de mitigar los proble-
mas de la sociedad rural. El presente capítulo revisa algunos de los es-
tudios que, desde la perspectiva antropológica y en una época temprana, 
han contribuido al conocimiento y el debate sobre las actividades y los 
mercados de trabajo que encontraron en la vía manufacturera una opor-
tunidad para que la gente del campo enfrentara la crisis en múltiples lo-
calidades del país.

El fenómeno manufacturero fue detectado por primera vez a media-
dos de los años setenta en dos comunidades del centro de México (Arias, 
1988). Los estudios pioneros de Leñero (1983) y Creel (1977) sobre San-
ta Ana Chiautempan, Tlaxcala y Chiconcuac, Estado de México, respec-
tivamente, no solo dieron cuenta de la diversificación de las economías 
campesinas, sino que también detectaron profundos cambios en las for-
mas de organizar el trabajo, las relaciones sociales de producción y, sobre 
todo, la incorporación de nuevos actores y sectores que tenían otra forma 
de «concebir y relacionarse con el medio rural» (Arias, 1988: 537).

Y aunque desde aquellos años el medio académico ya trataba de dis-
cernir las condiciones y el destino que el mundo campesino habría de se-
guir y se reconocía la configuración de una sociedad rural cada vez más 
polarizada, no fue sino hasta mediados de los ochenta que varias investi-
gaciones mostraron que la especialización en alguna actividad económica 
era uno de los elementos más importantes que habían contenido la pau-
perización de los espacios rurales (Arias, 1991; Grammont, 2009).

Las investigaciones constataron que la especialización productiva se 
había desarrollado sobre todo en comunidades de la región centro-occi-
dente de México, o al menos es lo que dejan ver los textos que se escribie-
ron sobre los estados de México, Puebla, Tlaxcala, Aguascalientes, Jalisco, 
Michoacán y Guanajuato (figura 1). Si bien es cierto que las especializa-
ciones son diversas, sobresale la confección de prendas de vestir, giro en 
el que localidades como Calvillo, Aguascalientes; Villa Hidalgo y Zapot-
lanejo, Jalisco; Moroleón y el noreste guanajuatense habían desarrollado 
sus propias especializaciones a nivel microrregional (Arias, 1988). Esos 
ejemplos mostraron cómo la práctica de un quehacer económico, aún si 



289La especialización manufacturera en la investigación social

no provenía de añejas tradiciones artesanales, era capaz de articular un 
sistema de pequeñas ciudades y comunidades rurales.

Figura 1
La manufactura rural en México

Elaboró Alondra Rodríguez con base en Marco Geoestadístico Nacional, inegi (2018.)

En las décadas 1980-1990 la especialización manufacturera se había 
expandido y consolidado (Arias, 1992). En Mérida, Yucatán, y en los Va-
lles Centrales de Oaxaca, las poblaciones comenzaron a redefinir sus me-
dios de subsistencia orientando parte de su vestimenta tradicional, como 
el huipil o los ceñidores, al mercado turístico. En el centro del país la in-
dustria de la confección y la manufactura de tejidos se reafirmaba como 
una de las labores más importantes en localidades del Estado de México 
y el sur de Tlaxcala; en otros lugares la fabricación de muebles, sombreros, 
zapatos, juguetes de plástico, trofeos y medallas reflejaba lo versátil que 
podía ser la producción de objetos a pequeña escala en talleres familiares.
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Aunque la geografía manufacturera de las décadas 1980-1990 fue re-
sultado de circunstancias diversas y especificidades locales, es claro que el 
desarrollo y el éxito de las actividades productivas dependieron de una lo-
calización estratégica respecto a los centros de provisión de insumos y el 
acceso a sistemas carreteros altamente desarrollados que conectaran con 
los mercados más importantes del país. Eso ha jugado un papel clave en 
la proliferación de especializaciones productivas en el centro-occidente 
de México, y desde luego, en la difusión de actividades que con el paso 
del tiempo y a través de continuas adaptaciones e innovaciones lograron 
posicionar los productos de las comunidades en mercados competitivos.

Hay que señalar que la antropología documentó, en esos años, los es-
fuerzos por estimular la descentralización de empresas al medio rural en el 
marco de una política nacional que les proveía de una serie de facilidades 
para su instalación: donación de terrenos, dotación de obras de infraes-
tructura e incentivos fiscales. Se consideraba que la industria contribui-
ría a mitigar la precariedad y el desempleo de los habitantes rurales. Sin 
embargo, pronto quedó demostrado que el empleo fabril constituía una 
alternativa más de sobrevivencia, pero no la única fuente de trabajo para 
los campesinos. Nuevamente se constataba que «la combinación de que-
haceres e ingresos se había convertido en una de las principales caracterís-
ticas de la economía de las familias rurales en México» (Arias, 2009: 174). 
Todo ello no hacía más que evidenciar la necesidad de plantear un para-
digma que contemplara las múltiples heterogeneidades y complementa-
riedades que alimentan y conforman la vida en el campo.

Hay que señalar que la literatura sobre el tema es extensa y diversa, 
por lo que las especializaciones aquí documentadas solo constituyen una 
aproximación general, aunque sugerente, a un debate que inició en la dé-
cada de 1970 y que desde entonces ha tenido como centros de atención la 
familia, la participación femenina en el trabajo, los modos de organizar 
la producción, la división del trabajo por sexos y las nuevas formas de ex-
plotación del empleo rural.
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La especialización manufacturera

«La maquila industrial domiciliaria en la metrópoli mexicana» (Alonson 
1988)
El objetivo del artículo fue reconocer la importancia de la maquila a do-
micilio en el desarrollo de la manufactura mexicana. Para ello, analizó el 
caso de la industria del vestido en el municipio de Nezahualcóyotl, Es-
tado de México, una actividad que claramente se había feminizado. En 
1977, dice el autor, por cada cinco mujeres ocupadas en empleos formales, 
existía por lo menos una trabajadora a domicilio que desempeñaba las la-
bores más pesadas y peor remuneradas.

El estudio planteó que la inserción de la mujer en la actividad indus-
trial no había redefinido los papeles tradicionalmente femeninos en el ho-
gar, por lo que, lejos de ser una vía para el alcance de mejores condiciones 
y niveles de vida, se constituía en una forma de sobreexplotación que cien-
tos de talleres de maquila utilizaban para beneficiar a los empresarios y a 
los grandes comerciantes del vestido. El autor se preocupó por describir 
y denunciar la «cultura y forma de vida» de las costureras de Nezahual-
cóyotl, para concluir que el trabajo en la maquila les ofrecía pocas oportu-
nidades de emancipación y las vinculaba aún más a las tareas domésticas.

«Géneron familia   división del trabajo en Santo Tomás Jalieza» 
(Arandan 1990)
Santo Tomás Jalieza es una comunidad zapoteca de los Valles Centrales 
de Oaxaca, donde persistía una antigua tradición artesana de tejido de fa-
jas de lana y ceñidores. Pero, en la época del estudio, la producción tex-
til de Jalieza no conservaba el «toque tradicional», porque desde la déca-
da de 1960 se había roto la división del trabajo por sexo para incorporar a 
los hombres en la elaboración de tejidos. De acuerdo con los datos de la 
autora, en todas las unidades familiares de Santo Tomás existía al menos 
una persona dedicada a la confección de fajas y una media de tres tejedo-
res por unidad doméstica.
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Los productos textiles se habían incorporado a un mercado no tradi-
cional, cuya creciente demanda ocasionó cambios importantes en cómo y 
quiénes los producían, pero sobre todo en la organización del trabajo. Si 
bien las mujeres seguían participando activamente en el proceso, ellas ha-
bían perdido el control y liderazgo. La producción de artesanías se había 
convertido en una actividad familiar y la división del trabajo al interior 
del hogar perpetuaba una ideología basada en la desigualdad genérica.

«La pequeña empresa en el occidente rural» (Ariasn 1988)
El artículo evidenció la necesidad de transitar de una visión que homoge-
neiza y piensa el medio rural solo desde los quehaceres agrícolas y agro-
pecuarios a una que reconociera las heterogeneidades y especializaciones 
productivas que caracterizan y organizan la vida en el campo. La autora 
estableció que en numerosas comunidades rurales y pequeñas ciudades de 
México subyacía una gran variedad de actividades manufactureras que, en 
muchos casos, habían dado lugar a procesos endógenos de diversificación 
económica que aprovecharon los recursos y habilidades tradicionales para 
convertirse en verdaderas alternativas de empleo a nivel local. Dicho fenó-
meno estaba muy expandido en localidades de cinco estados del occiden-
te del país: Aguascalientes, Zacatecas, Jalisco, Michoacán y Guanajuato.

La proletarización del medio rural, tema tan debatido en la década de 
1970, había llegado, pero con especificidades y diferencias respecto a las 
previsiones de aquel tiempo. Los habitantes del campo se proletarizaron, 
pero no en la agricultura, sino en múltiples talleres y en el trabajo a do-
micilio, dentro de sus propias comunidades, y las mujeres fueron las prin-
cipales protagonistas y beneficiarias de esos nuevos quehaceres y trabajos.

Nueva rusticidad mexicana (Ariasn 1992)
San Francisco del Rincón, Manuel Doblado y Purísima del Rincón, Gua-
najuato, son comunidades del Bajío occidental que, de acuerdo con la in-
vestigación allí realizada, daban cuenta de «una nueva forma de ser rural, 
de vivir y de trabajar en el campo». A la luz de los conceptos de diversifica-
ción y especialización de las economías rurales se describen los principales 
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cambios económicos y sociales experimentados por un mundo campesi-
no en el que la agricultura juega un papel cada vez más complementario 
en la organización económica de la vida familiar y social.

El tejido de sombrero de palma, una actividad ancestral de los pue-
blos del Rincón y, desde la década de 1960, la producción de calzado eran 
ejemplos de la emergencia de un modelo de desarrollo rural no agrícola, 
tan antiguo y complejo que, gracias a las capacidades de la población pa-
ra reconocer y adaptarse a las cambiantes circunstancias del mercado, les 
permitió expandir y consolidar una tradición manufacturera e industrial 
en una microrregión que se reafirmó y retroalimentó desde diversas mo-
dalidades de sobrevivencia.

La aguja   el surco. Cambio regionaln consumo   relaciones de género en la 
industria de la ropa en México (Arias   Wilsonn 1997).
Situada en el Bajío, la zona de mayor dinamismo económico del estado 
de Guanajuato, la ciudad de Irapuato, no solo ha destacado por sus sue-
los aptos para los quehaceres agrícolas, su microhistoria del trabajo se 
muestra mucho más diversificada y compleja de lo que siempre reflejó la 
persistente, aunque hoy muy reducida, producción de fresas. Junto a ella, 
la ciudad tempranamente acuñó una tradición productiva manufacture-
ra centrada en la confección de prendas de vestir y el empacado de fru-
tos de exportación, actividades donde la participación femenina siempre 
jugó un papel crucial. Así, las autoras rastrean la trayectoria económica y 
laboral de esa pequeña microrregión del Bajío en la que la llegada del fe-
rrocarril en tiempos porfirianos, la migración masculina a Estados Unidos 
y la configuración de un perfil de empresario desligado de las actividades 
agropecuarias mucho tuvieron que ver con el desarrollo de la industria de 
la ropa a nivel local y sobre todo en la especialización productiva de pan-
talones y el uniforme industrial.

A no más de dos horas de distancia, el estado de Aguascalientes tam-
bién daba cuenta de un pasado textil que desde la época de la colonia tuvo 
como protagonistas a cientos de mujeres que con su trabajo a domicilio y 
desde múltiples comunidades contribuyeron a la expansión de la manu-
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factura rural y con ello al nacimiento de una región marcada por la diná-
mica industrial. Ellas se habían especializado en los procesos de bordado, 
adorno y acabado de las prendas, actividades que, aunque mal remunera-
das, permitieron una y otra vez hacerle frente a la crisis de la gran indus-
tria y al empobrecimiento de las familias trabajadoras. Se sabe que el al-
cance y la importancia de la manufactura femenina fue poco reconocida, 
porque sobre ella pesaba el estigma del «ingreso subsidiario».

«En los suburbios de Toluca. San Mateo Atenco: una historia consistente 
de un pueblo en movimiento» (Bazánn 2007)
La producción de zapatos en San Mateo Atenco, Estado de México, es 
un quehacer que se remonta a la década de 1920 y que inicialmente solo 
buscaba satisfacer las necesidades de calzado a nivel familiar. Sin embar-
go, la desecación del ecosistema cienegoso en que se encuentra San Ma-
teo, para desviar aguas del río Lerma a la Ciudad de México, redefinió 
los medios de vida de la mayor parte de su población, haciendo que pa-
ra los años de 1970 y 1980 la fabricación de calzado sustituyera a la agri-
cultura como el principal actor dentro de la estructura económica local.

Es así que en medio de una severa crisis agrícola la «cultura laboral» 
de los pobladores, dice la autora, supo aprovechar los conocimientos y 
maximizar los beneficios de sus antiguas actividades productivas, a saber, 
el comercio y la curtiduría de pieles. En San Mateo Atenco la pérdida de 
uno de sus recursos naturales más importantes (el agua) trajo consigo la 
especialización productiva en el calzado y la reactivación de la economía, 
pero no solo eso, sus habitantes también fueron capaces de conservar el 
carácter nuclear e independiente de sus talleres y empresas, atraer a pe-
queños y grandes compradores a su comunidad y transformar la fisono-
mía urbana de un pueblo en constante crecimiento.

Trabajo femeninon microempresas textiles   nueva ruralidadn estudios de 
cason San Rafael Ixtapalucann Puebla (Castellanosn 2002)
La tesis ofreció una mirada a la diversidad de ocupaciones que los pobla-
dores de San Rafael Ixtapalucan desempeñan para la reproducción de sus 
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grupos familiares. Se trata de una comunidad agrícola que, con la gana-
dería de traspatio, el trabajo asalariado y la actividad fabril configuraron 
un esquema de pluriactividad económica que además de complementar 
los ingresos familiares modificó la organización del trabajo femenino en 
la microempresa textil y alteró la condición y posición de la mujer al in-
terior del grupo doméstico.

La investigación documentó la existencia de 101 microempresas espe-
cializadas en el tejido de punto de calcetines, de las cuales solo dos estaban 
dirigidas por mujeres, el resto eran manejadas por hombres. La mayoría 
de las microempresas se localizaba en el espacio doméstico y la mano de 
obra no transcendía el ámbito del hogar. La producción abastecía merca-
dos regionales y locales, en especial, en el Estado de México y el tianguis 
de San Martín Texmelucan, Puebla.

Se señalaba que en la manufactura del calcetín las mujeres desempe-
ñaban funciones poco valoradas, relacionadas con la fase de acabado del 
producto, en tanto los hombres se ocupaban de las actividades de mayor 
reconocimiento social. Así, en los talleres de Ixtapalucan, «la organiza-
ción del trabajo [...] coloca a mujeres [...] en una posición subordinada» 
(2002: 114), patrón que se reproducía en el grupo doméstico e incremen-
taba la carga laboral de la mujer, lo que afectaba sus condiciones de vida.

Nosotros somos puro trabajo: capitalismon trabajo   cambio sociocultural 
en Chiconcuac de Juárezn Estado de México (Castillon 2013)
En Chiconcuac la artesanía del tejido de lana forma parte del patrimonio 
económico-cultural de la comunidad, es una actividad practicada desde 
antes de la llegada de los españoles que no solo ha redefinido los medios 
de trabajo de la población, sino también la cultura de sus habitantes. La 
tesis analizó cómo los procesos de monetarización y acumulación capita-
lista habían trastocado diferentes aspectos de la vida cotidiana entre los 
que destacaban los cambios en el desarrollo de actividades comunitarias, 
la forma de concebir el territorio, las prácticas religiosas, la alimentación, 
la percepción del tiempo libre, entre otros.
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Si bien es cierto que en Chiconcuac la agricultura nunca fue una vía 
exclusiva para la subsistencia familiar, puesto que la extensión de tierras 
ejidales siempre fue mínima, la herencia del antiguo modelo de produc-
ción hacendario estableció un incipiente sistema de estratificación social 
que serviría de base para el desarrollo del comercio y la producción de ro-
pa. Ese modelo inicial de organización social con el tiempo se diversificó 
ante la llegada de nuevos paradigmas económicos como el keynesianis-
mo y el capitalismo, es así que para asumir dichos cambios sus poblado-
res debieron intensificar el trabajo en el telar para convertirse en lo que 
ellos mismos denominan: «puro trabajo».

Reestructuración productiva   las redes en la industria de la confección: el 
caso de Zapotlanejon Jalisco (Cota Yáñezn 2012)
El estudio analizó el surgimiento, avance e influencia de las redes socia-
les de producción en la industria del vestido en Zapotlanejo, para lo cual 
reconstruye el desarrollo socioeconómico de la ciudad y su microrregión. 
Ese ejercicio le permitió a la autora documentar cómo la fabricación de 
ropa se convirtió en el eje articulador de todas las dinámicas sociales y cul-
turales de la comunidad. Zapotlanejo da cuenta de una exitosa iniciativa 
de desarrollo económico local donde las redes familiares y de amistad ju-
garon un papel destacado en la consolidación de un clúster especializado 
en la confección de prendas de vestir para dama, y también un incipien-
te pero importante centro de comercialización, intercambio tecnológico 
y prestación de servicios técnicos a nivel regional.

La especialización de Zapotlanejo, que se perfilaba desde la década de 
1970, descansaba en una flexibilización productiva que dio origen a dos 
modelos de organización nunca antes documentados en la literatura: un 
modelo complementario que implicaba la desconcentración de las fases más 
intensivas de la manufactura y el comercio de productos importados a los 
que se les asignaba la marca local; y un modelo emergente en el que grandes 
y medianos fabricantes dejaron de ser productores para comprar la pro-
ducción de «talleres maquileros» donde anteriormente canalizaban una 
parte de su proceso de trabajo para posteriormente comercializar con ella.
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Chiconcuac: Pueblo de artesanos   capitalistas (Creel Galindon 1977)
Analizar el proceso de cambio en la organización de la producción textil 
y las transformaciones en las relaciones sociales fue el objetivo de esa in-
vestigación realizada a finales de la década 1970 en una localidad del no-
reste del Estado de México. Para ello, se reconstruye la vida de Chicon-
cuac, una pequeña comunidad de artesanos dedicados, desde inicios del 
siglo xx, a la confección de prendas de tejidos de lana, cuya tradición aún 
se reconoce textil, aunque ya no todos son artesanos.

De acuerdo con la autora, el modo de producción capitalista en Chi-
concuac surgió en el seno de familias productoras, que ya habían roto 
con la tradición artesana, y habían reconfigurado por completo la trama 
económica y la estructura social local. La lógica de la producción fami-
liar orientada a la subsistencia había sido relegada por empresas capita-
listas que perseguían objetivos distintos. Los cambios más significativos 
entre ambos modos de producir se gestaron en las relaciones sociales al 
interior de la comunidad, las formas de organizar la producción y el acce-
so diferenciado a los recursos productivos y a los mercados de consumo.

«Clase y género en los procesos de cambio en una década de austeri-
dad. Hogares rurales del municipio de Calvillo, Aguascalientes» (Crum-
mett, 1998)

El trabajo planteó que la crisis económica experimentada por Méxi-
co en la década de 1980 y los ajustes estructurales vinculados a la apertura 
comercial ocasionaron una profunda transformación en la estructura de 
clases sociales en el Calvillo rural, donde la familia fungía como el eje en 
la lucha cotidiana por la supervivencia.

Frente a ese cambio, las familias de Calvillo habían tenido que diver-
sificar sus fuentes de ingresos e intensificar, cada vez más, el trabajo fe-
menino. Las principales estrategias de sobrevivencia giraban alrededor 
de la producción de guayaba, la emigración masculina a Estados Unidos 
y la industria domiciliaria especializada en la confección de bordados ar-
tesanales. Dichas actividades siempre habían estado presentes como op-
ciones de trabajo para los habitantes del municipio, pero en la década de 
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1980 resultaron esenciales para la reproducción de las unidades familiares 
de todos los estratos sociales.

Crummett clasificó a las clases sociales de Calvillo según el acceso a 
los medios de producción, el valor de la producción agrícola y los niveles 
de ingreso familiar, ejercicio que le permitió identificar que, a principios 
de 1990, todas habían experimentado un gran deterioro en sus niveles de 
vida, en especial los hogares de subsistencia y los que no disponían de tie-
rra. Algunos se incorporaron al trabajo asalariado, otros incrementaron su 
participación en el mercado laboral y redujeron sus patrones de consu-
mo, muchos intensificaron la migración internacional. En todos los casos, 
la figura femenina se perfilaba como la responsable directa del bienestar 
social y económico de sus familias a través de su trabajo en la maquila.

El papel de la mujer en la producción maquilera   su importancia en 
la reproducción de la fuerza de trabajo de la unidad familiar (Cuéllar 
Sánchezn 1983)
El objetivo de la tesis fue demostrar la importancia de la mujer en la re-
producción económica de la unidad familiar y su papel en la producción 
maquilera de San Pedro Tlaltizapán, Estado de México. San Pedro era 
un pueblo cuyos medios tradicionales de subsistencia provenían de una 
laguna localizada a orillas de la comunidad, de donde extraían el tule con 
el que manufacturaban petates, sombreros, canastas y muñecos que co-
mercializaban en Santiago Tianguistenco, Estado de México. En 1945, 
con el comienzo de las obras para dotar de agua a la Ciudad de México, 
comenzó la desecación del vaso lacustre que frenó la elaboración de ar-
tículos artesanales.

Como parte de la búsqueda de opciones de trabajo surgió la actividad 
maquilera que incorporaba sobre todo mano de obra femenina. En ella, 
las mujeres podían incorporarse al trabajo productivo bajo tres modali-
dades: asistiendo a los talleres oficiales de maquila en el pueblo; laboran-
do desde el hogar con alguna máquina de coser propia o prestada; o bien, 
desarrollando trabajo de costura en las fábricas de Santiago Tianguisten-
co, una ciudad situada a no más de 5 kilómetros de distancia. La autora 
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calculó que una tercera parte de las familias de la localidad vivía exclu-
sivamente de los ingresos que les proporcionaba la maquila y que existía 
una evidente segmentación del mercado de trabajo en función de la edad 
y el estado civil de las trabajadoras.

Santiago Cuautlalpan. Una comunidad rural en proceso de cambio 
(Elizalde   Peláez Casablancan 1986)
La investigación documentó el cambio en la estructura social de Santia-
go Cuautlalpan, Estado de México, a raíz de la introducción de diversas 
industrias en la localidad. Los autores buscaron conocer los mecanismos 
que habían utilizado la comunidad y las unidades familiares para inser-
tarse en las nuevas formas de producción y empleo. Los autores identifi-
caron varias actividades económicas que en algún momento habían pro-
visto de trabajo e ingresos para la economía familiar de los hogares de 
Cuautlalpan.

Una de ellas era la elaboración de comales de barro, actividad practica-
da por numerosas familias en la década de 1950. Sin embargo, en la década 
de 1980, la producción de trofeos era la que mostraba mayor expansión. El 
primer taller de trofeos había sido inaugurado en 1962 y otro hacia 1970, 
y los desencuentros entre los propietarios fundadores propiciaron el sur-
gimiento de otras unidades productivas. Así, en la economía de Santiago 
Cuautlalpan existía un sector productivo moderno, ligado a la industria-
lización de la periferia rural del poblado, y otro tradicional donde el que-
hacer agrícola se combinaba con la producción de trofeos. No obstante, 
decían los autores, la ocupación de la población en tan variadas labores 
no había terminado con la unidad doméstica campesina.

«Nuevo orden rural: trabajo manufacturero   consumo» (Estrada 
Iguínizn 2002)
En Huitzilac, Morelos, el trabajo manufacturero transformó los modos de 
vida de su población. La instalación de una fábrica de confección de ropa 
en 1963 y la subsecuente contratación de fuerza de trabajo femenina signi-
ficaron profundos cambios en la organización doméstica de los hogares y 
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en diversos ámbitos de la vida del pueblo. El aprendizaje del trabajo fabril, 
la garantía de un ingreso seguro y una mayor libertad para salir de sus ca-
sas, permitió que las mujeres rompieran con el orden social que las confi-
naba al hogar. Poco a poco realizaron una serie de cambios en sus prácticas 
cotidianas que, aunque pequeños, resultaron bastante significativos en el 
ámbito familiar. Así, el abandono de la siembra de hortalizas, la avicultu-
ra de traspatio, la preparación de tortillas y, por otro lado, el surgimiento 
de pequeñas tienditas de abarrotes daban cuenta de un proceso de diver-
sificación laboral que impactó la vida en Huitzilac. Cuando la principal 
fuente de empleo textil cerró, a finales de 1970, muchas mujeres buscaron 
trabajo de maquila en ciudades cercanas, mientras que otras decidieron 
emprender pequeños talleres y producir ropa de manera independiente.

El Huso   el sexo. La mujer obrera en dos industrias de Tlaxcala (Leñero 
Francon 1983)
La tesis analizó las características de la fuerza de trabajo femenina en el 
mercado laboral y los procesos productivos al interior de una industria 
textil y una de confección de pantalones ubicadas en Santa Ana Chiau-
tempan, Tlaxcala, una comunidad de tradición textil desde principios del 
siglo xx dedicada a la producción artesanal de cobijas, suéteres, gabanes, 
hilos y tejido de lana en talleres familiares y/o domiciliarios, una tradi-
ción que, dice la autora, se había mantenido a lo largo del tiempo y era la 
actividad económica más importante de la región sur de Tlaxcala, donde 
predominaban numerosos talleres de tipo artesanal, pero sobre todo pe-
queñas y medianas industrias.

El estudio mostró la heterogeneidad de condiciones de trabajo en el 
empleo fabril, donde la mujer era ocupaba en actividades que reafirmaban 
su condición femenina y su «función doméstica». Ellas se encontraban su-
bordinadas por la figura masculina y la multiplicidad de actividades que 
realizaban no se traducía en beneficios para ellas. El sexo aparecía como 
un factor central para definir el lugar de la mujer en la producción y el ti-
po de relaciones interpersonales en los espacios de trabajo.
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Desarrollo local a partir de los sistemas productivos locales: el caso de la 
industria mueblera en Jalisco (Lozano Uvarion 2010)
La tesis mostró que Jalisco era uno de los estados de mayor tradición en 
la industria mexicana del mueble, altamente especializado en la manu-
factura de muebles de madera para el hogar. Ocupaba el cuarto lugar co-
mo centro productor y el primer lugar en cuanto a personal ocupado. La 
autora sostuvo que el sistema productivo de muebles de Jalisco se había 
configurado a partir del desarrollo industrial experimentado por el esta-
do, cuyos empresarios habían sido favorecidos por un entramado de re-
laciones institucionales que potencializaron los procesos de aprendizaje e 
innovación que dotaron de mayor valor agregado a sus productos.

Los municipios metropolitanos de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepa-
que y Tonalá eran los principales productores; sin embargo, advertía la 
tendencia a la desconcentración productiva hacia municipios como Ocot-
lán, Puerto Vallarta, Zacoalco de Torres, Arandas y Autlán de Navarro.

Huexotlan un pueblo en transición. Estudio sobre la industria de la 
confección (Monto a Castron 1981)
San Luis Huexotla, «pueblo de sastres, ejidatarios y trabajadores de muy 
variada ocupación» (1981: 40), es una pequeña localidad del municipio de 
Texcoco, Estado de México, cuya vida económica estaba ligada a la in-
dustria de la confección especializada en la fabricación de sacos y panta-
lones para hombre. La confección de esas prendas se inició en la década 
de 1920, con la prestación de servicios de costura al interior de la unidad 
doméstica para los familiares más cercanos.

Una encuesta levantada por el autor en San Luis Huexotla contabilizó 
la existencia de 60 talleres que ocupaban 33 % de la población económica-
mente activa. La confección de sacos, y sobre todo de pantalones, se rea-
lizaba en 44 talleres familiares, en los que participaban todos los miem-
bros del hogar, que trabajaban con máquinas de pedal, algunas eléctricas 
de baja frecuencia y planchas de carbón. La fabricación de los sacos y el 
trabajo de acabado fino se realizaban en talleres semiindustriales, tecnifi-
cados y con mejor organización laboral. Allí se concentraba la mayor par-
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te de la producción y era donde laboraban los trabajadores que se habían 
desligado de las actividades agropecuarias. Las grandes tiendas de ropa 
del Distrito Federal eran las principales compradoras de esos productos.

El trabajo mostró que la complementariedad entre los talleres fami-
liares y los semiindustriales había consolidado una manufactura que ali-
mentaba y diversificaba la vida económica local.

«Bordando en la ciudad. Mujeres ma as en el sector informal de la 
industria del vestido en Yucatán» (Peña Saint Martinn 1998)
La investigación demostró la manera en que la construcción de la identi-
dad femenina de mujeres mayas que habitaban un espacio suburbano del 
sur de la ciudad de Mérida, Yucatán, se articulaba con los modos de vida 
urbanos para crear un sector específico de fuerza de trabajo que era ab-
sorbida por la industria del vestido. La autora se cuestionó acerca de có-
mo, pese a las malas condiciones del trabajo domiciliario, ellas lo realiza-
ban con gusto y entusiasmo.

Con base en lo expuesto por otros autores y su propia experiencia, la 
autora encontró que para las trabajadoras mayas era motivo de orgullo or-
ganizar la vida doméstica con eficiencia y desempeñar sus destrezas ma-
nuales a partir del bordado de huipiles y guayaberas, eso las reafirmaba 
como «parte del ser mujeres» y les otorgaba prestigio y poder al interior 
de sus núcleos familiares y en sus comunidades de origen.

A diferencia de otras culturas, entre las mujeres mayas el trabajo do-
méstico y remunerado no era invisible, sino altamente reconocido y va-
lorado como parte esencial para el logro de la reproducción de la fami-
lia. Aun cuando el bordado a domicilio se había intensificado, ellas no se 
identificaban como obreras de la industria del vestido, ellas se sentían ma-
dres y esposas cuyos ingresos les permitían contribuir al bienestar de sus 
familias, lo que demostraba su alta eficiencia como mujeres.
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El trabajo a domicilio: una forma específca de proletarización de la mujer 
obrera (Treviño Sillern 1986)
Las comunidades de San Pedro de los Pozos y San José de Iturbide, Gua-
najuato, se caracterizaban por su especialización en el tejido de punto de 
ropa infantil bajo la modalidad de trabajo domiciliario. El estudio trató 
acerca de las estrategias de subsistencia que implementaban los núcleos 
familiares de la comunidad de Pozos y la ciudad de San José Iturbide, en 
un entorno rural que había dejado de absorber fuerza laboral para con-
vertirse en una zona eminentemente expulsora de mano de obra. Las al-
ternativas de trabajo se habían desdibujado debido a la improductividad 
de las tierras agrícolas y el abandono de la explotación minera, la cual fue 
por mucho tiempo la principal actividad económica de la región.

Ante la ausencia del cónyuge que había migrado y los siempre insufi-
cientes ingresos familiares, las mujeres del noreste guanajuatense se ha-
bían quedado al frente de la reproducción de la unidad doméstica al pro-
letarizar su fuerza de trabajo a través del tejido a domicilio, lo que suponía 
la ruptura del patrón de trabajo en los hogares. En la nueva situación, la 
mujer no solo cuidaba del hogar y de los hijos, también laboraba desde la 
casa; de manera aislada, pasaba largas horas frente a la máquina de coser, 
tejiendo prendas que le remuneraban por pieza, sin prestaciones ni pagos 
por seguridad social.

Las mujeres de Pozos y San José aprendían a tejer desde pequeñas y 
los conocimientos se transmitían entre parientes y amigas. Desde la dé-
cada de 1970, el tejido de punto se había popularizado entre los hogares 
del noroeste de Guanajuato, lo que había dado lugar a un nuevo tipo de 
hogar, encabezado por mujeres jóvenes que eran las principales respon-
sables económicas de sus núcleos domésticos.
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«Moroleón: la pequeña ciudad de la gran industria» y Collective efficienc  
or efficient individuals? Assessment of a Theor  for Local Industrial 
Development and the Case of Regional Industrial Clusters in México 
(Vangstrupn 1995n 1999)
Las investigaciones de Vangstrup sobre los beneficios de la integración 
industrial en el desarrollo del sector textil en Moroleón, Guanajuato, re-
velaron la trayectoria de una pequeña ciudad cuyo crecimiento económi-
co se basaba en una cultura artesanal e industrial emprendedora que se 
remontaba a principios de la década de 1950, con la fabricación de suéte-
res, rebozos y otras prendas de vestir. La familia y la división genérica del 
trabajo estaban en la base de la organización productiva.

En 1993, de acuerdo con estimaciones del autor, existían entre 200 y 250 
empresas, con diversos grados de mecanización y volumen de producción, 
que empleaban a un número considerable de habitantes de Moroleón y 
de las rancherías cercanas. Para el autor, el ejemplo de Moroleón ponía 
en entredicho la teoría de que la industria moderna solo podía ser loca-
lizada en las grandes ciudades y que la tecnología de punta era un privi-
legio al que solo las más grandes empresas podían aspirar. Moroleón era 
una comunidad que concentraba importantes avances tecnológicos y una 
diversidad de servicios; además, sus constantes innovaciones tecnológicas 
y diseño de productos la posicionaban como un centro industrial y distri-
butivo muy competitivo a nivel nacional.

La fábrica se va al campo: “Donde antes se daban maizalesn ahora 
producimos cigüeñales” (Vázquez Mellado Castellanosn 1986)
La autora se interesó por el proceso de transculturación de la fuerza de 
trabajo campesina contratada por una fábrica de cigüeñales en el sur del 
Valle de Toluca. La empresa se ubicaba a un kilómetro de Tenango de 
Arista, mejor conocida como Tenango del Valle, una zona rural donde las 
actividades agrícolas y la cría de animales domésticos se combinaban con 
la producción de sillas de madera y de palma, y la producción de juguetes 
de plástico en pequeños talleres familiares.
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Los talleres de juguetes y de sillas y numerosos establecimientos co-
merciales dotaban de empleo a los que no podían incorporarse a la fábri-
ca de cigüeñales. En Tenango, como en otras comunidades del Valle, la 
diversidad ocupacional era la clave para la subsistencia y la reproducción 
de las unidades familiares. Los valores de trabajo de los obreros de la fá-
brica de cigüeñales (54 % de ellos vecinos de Tenango) eran propios de las 
tradiciones campesina y comercial, que durante años les habían propor-
cionado sus medios de vida y no habían desaparecido ante los nuevos es-
quemas de organización laboral y los intentos empresariales de introducir 
una cultura industrial. De manera que, concluyó la autora, «la presencia 
de estos enclaves industriales en el Valle de Toluca no está dando origen 
a una clase obrera en el seno de una población campesina» (1986: 224).

«Deshilando etnográfcamente la mezclilla: materialidad   entramados 
socioambientales paradójicos» (Velasco Santosn 2017)
El objetivo del artículo fue «mostrar el papel de la mezclilla en la reconfi-
guración social, económica y ambiental» en San Mateo Ayecac, Tlaxcala, 
un pueblo pequeño donde la producción de pantalones no solo organiza-
ba la vida económica de la comunidad, sino también la dinámica cotidia-
na de sus habitantes (2017: 96). No obstante, dice la autora, estos habían 
tenido que pagar un precio muy alto en su búsqueda de mejores ingresos 
y niveles de vida: la contaminación de su río y múltiples afecciones a la 
salud. De acuerdo con una etnoencuesta levantada por la autora, en San 
Mateo Ayecac la especialización en la producción de prendas de mezcli-
lla comenzó en la década de 1970, pero cobró relevancia en la década de 
1990, y en 2014-2016 alrededor del 80 % de la población se ocupaba en al-
gún proceso relativo a la fabricación de pantalones.

Velasco se interesó por demostrar cómo el desarrollo de una activi-
dad productiva a baja escala, y que parecería no tener que ver con las re-
des globales de producción, en realidad forma parte de un entramado de 
relaciones desiguales de poder, tejidas a partir de un entorno capitalista, 
que habían modificado «el espacio, el tiempo, el futuro y la materialidad 
de la vida misma en el pueblo» (2017: 105).
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De la casa al taller. Mujeresn trabajo   clase social en la industria textil   
del vestidon Santiago Tangamandapio (Wilsonn 1990)
La investigación fue un análisis longitudinal de tres generaciones de mu-
jeres trabajadoras de la industria del tejido de punto en Santiago Tanga-
mandapio, Michoacán, una pequeña localidad del Bajío zamorano en el 
que proliferaban los talleres especializados en la elaboración de suéteres 
y playeras. La autora dató el surgimiento de la manufactura de ropa en la 
década de 1960 y atribuyó su expansión a los vínculos de parentesco y ve-
cindad en la comunidad. Pese a la corta historia de la industria en Santia-
go, la autora sugiere que esta ya había transitado por cambios importantes 
en la forma de emprender los talleres y los procesos de productivos. Pa-
ra la autora, las relaciones de clase y de género eran fundamentales para 
interpretar los principales cambios socioeconómicos que dicha actividad 
ha traído a la comunidad.

Es así que a partir del examen de las relaciones familiares y las relacio-
nes dentro y fuera de los talleres, la autora descubrió que los valores cul-
turales en torno al género habían configurado el ambiente de trabajo al 
interior de los talleres, que se expresaba en una producción segregada por 
sexos, el tipo de relaciones laborales y las diferencias en las escalas sala-
riales, así como en las distintas formas de lucha en la búsqueda femenina 
por el acceso a mejores condiciones.

Conclusiones
Los trabajos presentados cuestionan la visión reduccionista que durante 
largo tiempo insistió en reflexionar sobre el campo mexicano solo desde 
lo agrícola. Desde la década de 1970, se advierte cómo la gente del campo 
buscó diversificar sus estrategias de subsistencia y redefinir sus modos de 
vida ante la crisis agropecuaria que avanzaba en todo el campo mexicano.

Desde entonces, en la sociedad rural ya no solo había campesinos; con 
ellos coexistían comerciantes, artesanos y empresarios de muy diversa es-
cala. El trabajo femenino se había intensificado y aun cuando en muchos 
de los casos las mujeres se habían convertido en las principales proveedo-
ras de la reproducción familiar, estaban lejos de adquirir reconocimien-
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to social y condiciones de vida más equitativas, se encontraban expues-
tas a nuevas formas de sobreexplotación como la maquila o a esquemas 
de subordinación que las confinaban a desempeñar los puestos de trabajo 
peor remunerados y vinculados con el añejo y persistente estereotipo de 
su «función doméstica» y su carácter «complementario». Los niños y jó-
venes también habían jugado un papel destacado mediante el aprendiza-
je, la incorporación temprana al negocio familiar y, desde luego, su con-
tribución al gasto de los hogares.

La especialización manufacturera contribuyó a hacer evidente que se 
trataba de un mundo rural heterogéneo y cambiante. Fueron las personas, 
en y desde sus comunidades de origen, quienes diversificaron sus merca-
dos de trabajo, utilizaron sus habilidades artesanas y aprovecharon cual-
quier coyuntura para emprender algún negocio familiar o emplearse en 
alguna red local de trabajo. Los ejemplos expuestos, aunque muy diver-
sos, dan cuenta una y otra vez de que son los quehaceres hasta hace poco 
considerados «complementarios» los que adquirieron un papel central en 
la subsistencia familiar de la familia rural.

Como se vio, ese cambio fue más evidente en las décadas 1980-1990. 
De las veintitrés investigaciones aquí documentadas, más de la mitad 
(65 %) corresponde a dicho período. Sin embargo, hay que mencionar que 
desde principios de la década del 2000 se advierte un notable incremento 
de trabajos que dan cuenta de la multiplicidad de quehaceres que existen 
en el mundo rural. La manufactura de ropa y sus actividades relacionadas, 
como la maquila, el bordado y el comercio, son las principales actividades 
que se han detectado, pero los ejemplos dan cuenta de que las comunida-
des rurales han emprendido la fabricación de artículos tan variados como 
trofeos, juguetes de plástico, muebles, sombreros, zapatos, medallas, etcé-
tera. Un caso que ha sido ampliamente dado a conocer por la prensa, pe-
ro que al parecer no ha sido estudiado, es el de la fabricación de muñecos 
de peluche en Xonacatlán, en el Estado de México, donde, se dice, 400 
familias se dedican a esa actividad que comenzó a mediados de la década 
de 1980 (Gonzálezn 2018). Así pues, la manufactura en el campo, además 
de ser una constante e importante fuente de empleo rural, se ha constitui-
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do en un modo de vida que invita a repensar sobre la naturaleza actual de 
«ser rural» y los nuevos desafíos que enfrentarán sus grupos domésticos.
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El objetivo de este libro colectivo ha sido descri-
bir y analizar —mediante nueve estudios de ca-
so— un fenómeno socio espacial que ha sido de-
tectado en diversas localidades rurales y ciudades 
medias y pequeñas de distintas geografías: la es-
pecialización económica, que entendemos como el 
predominio de alguna actividad que define, orga-
niza o tiene un papel significativo en las dinámicas 
socioeconómica, laboral, ambiental, organizativa y 
espacial de las localidades. 

En la primera parte, los estudios de caso tratan 
sobre la especialización manufacturera, que es la 
más antigua, documentada y estudiada en México; 
los ejemplos incluyen nuevas, pero también viejas 
especializaciones, que se han adaptado a los cam-
bios económicos, sociales y culturales que se han 
acelerado desde la puesta en marcha del tlcan. 
En la segunda parte se presentan investigaciones 
sobre la especialización pecuaria, que se ha poten-
ciado y también transformado en espacios rurales 
históricamente dedicados a quehaceres ganaderos. 
El artículo final es una revisión bibliográfica sobre 
el tema en México. 

En síntesis, este libro ofrece información et-
nográfica reciente y entabla discusiones acerca de 
especializaciones económicas locales —unas co-
nocidas y otras novedosas— documentando sus 
transiciones, lo que nos permite explicar las razo-
nes, anteriores y actuales, de las permanencias así 
como de las fuerzas que impulsan y modelan las 
especializaciones de hoy. 
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